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lntroducci6n 

En el transcurso de mis estudios profesionales, sentí la inquietud re.:?_ 
pecto a la situaci6n econ6mica del país. Día a día ésta fue en aumento y 
mi interés en este aspecto fue tomando más fonna. 

Esta inquietud se orient6 hacia un ~rea estratégica de la economía me­
xicana, la cual es uno de los pilares más fuertes y siempre presente dentro 
de la estructura del país, me refiero al Sector Agropecuario. Paralelamente 
a este sector, nos encontramos a la Empresa Transnacional (ET), cuya funci6n 
dentro de la economía del país cada día es más importante y, tiene un papel 
considerable a nivel internacional. 

El motivo que me llev6 a la investigaci6n de este tema, es el poder dar 
U}lll visi6n de los principales problemas por los que atraviesa el agro mexic!!_ 
no, reflejando la interrelaci6n de este sector con la empresa transnacional 
y su influencia en toda la estructura productiva. Así como la penetraci6n 
de los principales organismos internacionales, los cuales influyen consider!!_ 
blemente en la econonúa del país. 

El objetivo de esta tesis es el dar a conocer los problemas agropecua­
rios que ocurren en el agro mexicano, y las posibilidades o alternativas pa­
ra la soluci6n de éstos. Señalando ·los pros y los contras que la empresa 
transnacional representa; la ayuda que ha recibido el sector tanto a nivel 
gubernamental como a nivel internacional. 

Esta investigaci6n abarca exclusivamente el período Agrícola Mexicano 
de 1960 a 1980. Además que es netamente un trabajo de tipo bibliográfico. 

Este estudio, caracteriza a la agricultura mexicana, señalando la divi­
si6n que sufre y los problemas que ésta traería a todo el esquema productivo; 
por lo tanto, nuestra agricultura se convierte en un sistema dual de produc­
ci6n (tradicional y moderno) • 

.Aparentemente esta dualidad permitía la entrada de capital y tecnología, 
los cuales "Beneficiarían a la Agricultura", y por lo tanto a la economía 
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nacional como un s61o ente. Pero desafortunadamente la modernizaci6n del 
agro s6lo rnarc6 una diferencia más tajante entre los productores, resaltan­
do aún más el escaso poder adquisitivo por parte de los campesinos con in­
gresos bajos. Mientras que el campesino con una posici6n más privilegiada, 
tanto econ6mica como agraria se encuentra íntimamente vinculado con la ET. 

Se puede decir que la empresa transnacional tiene como objetivo primo~ 
dial obtener los mayores beneficios en las economías de los países en que 
se hospeda; y su penetraci6n es tan fuerte que la mayoría de las ocasiones 
son las que dan la pauta de los productos a cultivar, las semillas a utili­
zar, la tecnología a aplicar, etc. Es así, que el punto clave de las tran~ 
nacionales estriba en que son poseedoras de capital, tecnología y mercados; 
elementos indispensables para el desarrollo del sector. 

La hip6tesis de esta investigaci6n es el hecho que la modernizaci6n y 
la influencia de la empresa transnacional lleva al país a dejar de ser au­
tosuficiente, para convertirse en un país dependiente, importador de granos 
básicos. ¿C6mo es posible que contando con los elementos básicos, hombre -
tierra, nuestra agricultura se haya distorcionado tanto?, pero esta pregunta 
lleva a otra, ¿C6mo fue posible que el Estado haya permitido ésto?; realmen­
te se dej6 engañar al igual que muchos otros, de la prometida abundancia. 

¿Es en verdad la Empresa Transnacional un espejismo de abundancia? 
A1 permitirse la entrada a la empresa transnacional, el gobierno mexi­

cano no previ6 las consecuencias que iban a causar sobre el agro mexicano. 
La realidad es que deslumbrados por esta abundancia, se dejaron seducir, 
sin saber que el capital y la tecnología que entraba al país, iba a salir 
de la misma fornia en que entr6; ya que en lugar de que el capital sirviera 
para equilibrar nuestra balanza de pagos, la desequilibr6; y la tecnología, 
en lugar de que fuera absorbida y asimilada por la agroindustria mexicana, 
fue utilizada s6lo por las corporaciones y técnicos extranjeros. 

Es así, que nos encontramos con una serie de actitudes prepotentes por 
parte de la ET que afectan considerablemente a la economía ~cional. Esto 
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lo vemos claramente en su fonna de operaci6n y de su vinculaci6n con la ca­
sa matriz, la cual detennina las actividades de sus filiales, con el fin de 
obtener el máximo beneficio global, sin atender a los intereses de los paí­
ses huéspedes, y por lo tanto, estas filiales que se establecen en México 
están consideradas como parte de t.m conglomerado total. 

A pesar de que a la corporaci6n transnacional no se le achaca una ac­
tuaci6n directa sobre el campo, su ingerencia sobre éste es indiscutible, 
debido a la relaci6n existente entre tierra-capital. Esta vinculaci6n re­
fleja claramente la influencia que tiene la ET sobre la.producci6n, impo­

niendo nuevos hábitos de producci6n y constun0 en detrimiento de la agricul­
tura de productos básicos. 

Es por ello que la nueva Industria Alimentaria se dedica a la produc­
ci6n de Bienes de Consumo, como son: la carne, la leche y el huevo; despla­
zando los productos básicos principales: el maíz, el frijol y el trigo. 
Estas industrias están directamente relacionadas con el campo, pues, de él 

obtienen los granos necesarios para el procesamiento de alimentos balancea­
dos, instmlO principal para la alimentaci6n del ganado y aves. 

El desarrollo que ha tenido la agricultura mexicana, ha sido seguido 
minuciosamente por el gobierno mexicano, es más él mismo lo ha impulsado. 
Pero a pesar de ést:o, la política-ccon6mica que ha seguido hast:a el moment:o 
no es suficientemente enérgica para lograr el verdadero desarrollo agropec\.I!!. 
ria, al contrario hasta la misma empresa nacional, ha seguido esta política 
en su proceso de modernizaci6n implantado por las transnacionalcs y por los 
intereses de los países desarrollados. 

De esta fonna, la política-ccon6mica que llev6 el gobierno, fue crear 
una serie de instituciones que se encargaran de producir, abastecer, <lis­
t:ribuir y comercializar, los granos básicos (maíz, sorgo, trigo, cte.); el 
problema es que a pesar de que las instituciones t:ratan de regular los mer­
cados y evitar el acaparamient:o por parte de intennccliarios, .éstas no han 
ftmcionado como era de esperarse. 
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Los problemas del campo son tan graves, y las soluciones tan pocas, que 
a6n nos enfrentamos a los mismos problemas de la colonia (acaparamiento de 
tierra, irregularidad en la tenencia de ésta, falta de crédito y apoyo gube.r 
namental, etc.) 

Sin lugar a duda, las politicas-econ6micas que se han seguido no han 

variado, por el contrario cada vez pone en mayor peligro a todo el sistema 
productivo, y por lo tanto a la economia. Es necesario dejar a un lado las 
politiquerias de reforma agraria, que hata la fecha hemos estado manejando; 
las políticas de crédito y seguro agrario, de producci6n, de distribuci6n, 
de comercializaci6n, etc., que en lugar de resolver los problemas, los han 
incrementado. 

No hemos encontrado una soluci6n real y verdadera que permita al campo 
producir, nos encontramos pues, con un sistema agrícola,en el que la mayoría 
de los campesinos no cuentan con los recursos necesarios (capital y tecnolo­
gia) que les permitan la posibilidad de ser productivos. Sus métodos obsole 
tos de producci6n contil)Úan siendo los mismos que los de sus abuelos, si no 
hacemos algo para cambiar ésto, seguirá existiendo esta dualidad agricola 
que nos ha sumido en un abis100 del que ·no hemos podido salir. 

Es por lo tanto imperioso tomar las medidas necesarias para resolver a 
mediano y a corto plazo los problemas agrarios, enfatizar la :illlportancia que 
representa el sector agropecuario en nuestra economía, hacer producir al ~ 
po, y tomar conciencia de que un pueblo mal alimentado no tiene ninguna pos_i 
bilidad de impulsar el desarrollo del pais. 

El presente trabajo se encuentra desglosado de la siguiente forma: 

En el primer capitulo se analizan los principios básicos de la moderni­
zaci6n agraria, el uso que se le ha dado a la tierra a raíz de este cambio, 
asi como el papel que juega la siembra de nuevos granos en el desarrollo 
agroindustrial; y por Último la importancia del sector en la balanza comer­
cial, y por lo tanto de pagos. 
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En el segundo capítulo se hace llll bosquejo de la inserci6n del capital 
transnacional dentro de la economía mexicana, así como su influencia en la 
producci6n y distribuci6n de granos para uso animal; y la integraci6n de 
la economía mexicana a la economía internacional. 

En el tercer capítulo, se estudia la existencia de la dualidad del sec 
tor alimentario, la divisi6n de la tierra y su uso para la agricultura, así 
como las estrategias de mercado que utilizan los grandes consorcios trans­
nacionales {marcas y publicidad). 

En el cuarto y último capítulo se hace menci6n a las instituciones gube.r_ 
namentales que han sido creadas para dar apoyo al sector agropecuario; la in 

tervenci6n de organismos financieros internacionales que otorgan créditos pa­
ra el desarrollo econ6mico del país y los mecanismos que utilizan para el 
otorgamiento de dichos préstamos. 

En las conclusiones se da = esbozo de la situaci6n agropecuaria mcxic!!_ 
na y su vinculaci6n con la Empresa Transnacional, como los caminos posibles 
a seguir para llegar a =a alternativa y soluci6n de la penetraci6n transna­
cional que ha sufrido nuestra economía. 
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1.1.- Atraso y Modernizaci6n del Sector Agropecuario. 

Hasta ahora, en México no existe una organización campesina que 
eleve la productividad y que permita mejorar la distribuci6n -­
del ingreso. 1 

La Agricultura Mexicana se caracteriza por su dualidad es decir, 
el Sector Rural consistente en una Agricultura Moderna relativ~ 
mente pequeña y una gran Agricultura Tradicional. 2 

La distinción estriba en los insumos que se utilicen: en la tra­
dicional predomina el uso de trabajo humano; del tiro animal y -
excepcionalmente existe tiro mecánico rudimentario, no hay ries­
go, no hay fertilizantes químicos, ni insecticidas, ni semillas 
mejoradas. 3 

En el otro extremo el sector moderno, al que se atribuye campar~ 
tivamc~te la mayor parte del crecimiento de la producci6n agríe~ 
la con el crecimiento de la producción agrícola tradicional en -
los últimos decenios, esta situada principalmente, aunque no to­
talmente, en los distritos de riego y cuenta con los nuevos ins~ 
mas como fertilizantes, semillas mejoradas, insecticidas, fungi­
cidas, herbicidas y tractores, y otra maquinaria agrícola. Tie­
ne poder competitivo internacional en términos de productividad, 
y su producción se canaliza al mercado tanto externo como inter­
no. 4 

El desarrollo y crecimiento en la agricultura mexicana del sec­
tor moderno se hizo patente en años pasados debido al resultado, 
entre otros asp~ctos; a la implantación de una Política Agrope­
cuaria.5 

Esta Política Agropecuaria se inició en el año de 1941 con el -
Programa Conjunto del Gobierno Mexicano y la Fundación Rockefe~ 
ler, donde se marca la pauta para desarrollar una serie de est~ 
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dios orientados a mejorar las condiciones de producción y produ~ 
tividad de la agricultura y que posteriormente se denominó Revo­
lución Verde_, 6 cuyo objetivo fundamental fue resolver los probl~ 
mas inmediatos más agudos tales corno: el mejoramiento en el apr~ 
vechamiento de los suelos y las prácticas de labranza; la intro­
ducción o selección de variedades de plantas m<>jor adaptadas de 
alto rendimiento y excelente calidad; la lucha más eficas y ra­
cional contra las enfermedades de las plantas y los insectos que 
las,·plagan. 7 

A finales de los cincuenta, la inversión federal tuvo más priori 
dades por un lado canalizar considerables inversiones a determi­
nadas regiones para la construcción de infraestructura (presas, 

.canales de riego, carreteras, etc.); por otro, se brindaron ince~ 
tivos económicos y servicios, con el fin de aprovechar el desa­
rrollo de ciertos productos para la agroindustria o la exporta­
ción. 8 Durante este período y hasta principios de 1960 la mayor 
parte de la inversión se destinó a obras de gran irrigación; p~ 
ro fueron mínimos los trabajos orientados a completar estas obras. 
Ante tal situación a partir de los años sesenta y por un largo -
período hubo la urgencia de invertir nuevamente en estas obras -
con el_ propósito de rehabilitar buena parte de ellas, ya que el 
ensalitramiento ocasionaba una reducción en término de los rendi 
mientes que limitaba directamente los volumenes de producción. 
Esta situación motivó la activa participación, a solicitud del, -
gobierno mexicano, de los organismos financieros internacionales, 
que como veremos más adelante, fueron de vital importancia para 

' 9 
continuar y reforza·r el proceso de modernización de la agricultura. 

Los factores más importantes que se presentaron en la moderniza­

ción de la agricultura tradicional son: 1).- Investigación enca­
minada a mejorar las posibilidades de producción; 2).- Programas 
de extensión y educación; 3).- Servicios para el abastecimiento 
de formas nuevas y mejoradas de insumos. 10 
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A continuaci6n ampliaremos el conocimiento de estos factores: 

A través de la investigaci6n se consigue elevar la productividad 
de los recursos existentes, también la utilizaci6n más eficiente 
de los nuevos insumos, logrando mayor productividad y redituabi­
lidad que antes. 

Hay dos aspectos importantes a considerar dentro del campo de la 
investigaci6n: a).- la aplicaci6n de la investigaci6n básica a -
los problemas locales. c~nsiderando que este tipo de investiga-­
ci6n no se puede importar y los resultados obtenidos de la cien­
cia básica tienen que ser ajustados a diversas condiciones físi­

cas, econ6micas y culturales de cada país; b) .- determinar cuá-­
~es nuevas prácticas de producci6n pueden recomendarse a los - -
agricultores. La selecci6n de estas prácticas se condicionan por 
dos factores: El primero la redituabilidad de las innovaciones y 
fijando el nivel máximo aceptable de rendimiento. El aumento de 
la producci6n que se calcule debe ser suficientemente grande pa­
ra cubrir el riesgo.11 

El programa de extensi6n tiene tres funciones: La primera función 
es crear en los agricultores aspiraciones por una mejor vida, que 
puede representarse por algunos bienes de consumo y servicios. El 
deseo de adquirirlos sirve de estímulo para que ellos acepten el 
cambio. La segunda funci6n es formar conciencia en los agriculto­
res de los problemas que le5 impiden aumentar la producci6n, mos­
trarles que al solucionar éstos pueden obtener un rendimiento más 
alto, y asegurarles que una mayor producción se traduce en un ma­

yor ingreso para lo cual se requiere a veces llevar a cabo algu-­
nas transformaciones institucionales y sociales. La tercera función .. 
es proporcionar a los agricultores nuevas prácticas de producci6n 
que les permitan un mayor ingreso a largo plazo. Las nuevas técn~ 
cas no solamente significan las variedades mejoradas, fertilizan-
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tes quimicos o insecticidas, sino también incluyen: a) prepara­
ción más temprana del terreno; b) siembras a profundidad adecu~ 
da; c) siembras oportunas; d) mayor densidad de siembra; e) ca~ 

tidades mayores o menores de fertilizantes; f) mejor colocación 
y aplicación de los fertilizantes; g) mayor labor de mano; h) -
mejor control de los insectos del suelo; i) manejo conveniente 
de los nuevos cultivos. 12 

Refiriéndonos a la educación que se debe proporcionar a los - -
a'gricultores y sus hijos la más adecuada es la enseñanza técnica 
de la agricultura, nuevas prácticas de producción, administra-­
ción agricola, etc. En una agricultura tradicional relativamente 
estática, los métodos de producción están sujetos a la tradición 
y los agricultores siguen con la misma práctica que sus padres o 
abuelos. Sin embargo, en una agricultura moderna y dinámica en -
que se presentan consecutivamente los adelantos técnicos, se re­
quiere el sentido de empresa por parte de los agricultores. Las 
decisiones que toma cada agricultor y su capacidad administrati­
va tienen la importancia decisiva sobre la producción y el ingr~ 
so. Esta función de la educación se cumple mediante la educación 
formal como a través del programa de extensión.13 

Los nuevos insumos requieren también de servicios instituciona­
les para su distribución en el nivel de granja. En las primeras 
etapas del desarrollo, es necesario que el servicio agrícola -­
gubernamen~al o las cooperativas lleven a cabo esta función. La 
disponibilidad de la oferta de semilla mejorada requiere compli 
cadas disposiciones institucionales para la multiplicación y -­

distribución de la semilla de manera de asegurar una oferta pu­
ra; de nuevo, aquí, la iniciativa del gobierno puede ser esencial. 

El mejoramiento de los servicios de transporte puede ser básico 
para que el agricultor utilice los insumos comprados. Un mejor 
transporte también aumenta los incentivos de producción mediante 
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mayores precios agrícolas y acelera la difusi6n de la innovaci6n 
a través de mejores comunicaciones. 14 
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1.2.- Transferencia de la Agricultura hacia la Industria. 

El Desarrollo Agrícola considera como objetivos primordiales: -
1) .- proporcionar alimentos y fibras para una poblaci6n crecie~ 
te con un poder adquisitivo en aumento; 2).- proporcionar capi­
tal, incluyendo divisas, para la transformaci6n econ6mica, y --
3) .- proporcionar un aumento directo en el bienestar rura1. 15 

De esta forma la agricultura como sector productivo tiene cara~ 
terísticas propias que la distinguen de la industria, no quiere 
decir que se opone a ella; ambas tienden a un mismo fin y deben 
ser consideradas como mecanismos conjuntos, yuxtapuestos y com­
plementarios del mismo proceso determinado por sus relaciones -
productivas.1 6 

Sin embargo, en muchas de las economías hoy industriales el cam­
bio de una sociedad tradicional a una sociedad industrial moder­
na va acompañada de los fen6menos siguientes: a) la disminuci6n 
de la fuerza de trabajo agrícola en términos relativos y absolu­
tos; b) el crecimiento concomitante del nuevo sector industrial; 
c) el surgimiento de un sector de servicios calificados modernos 
y d) la aparici6n de un sector marginado que carece de ocupaci6n 
remunerada y que, en las sociedades capitalistas, subsisten con 
las sobras de los demás.1 7 

La crisis por la que atraviesa el sector rural en especial la -­
agricultura de subsistencia, se ha debido a que los excedentes -
generados en el sector agropecuario se han transferido a los - -
otros sectores de actividades, lo que ha provocado su descapita­
lizaci6n y lo ha convertido en un cuello de botella para el fun­
cionamiento del resto de la economía. Por lo tanto, no se trata 
de "ayudar" al sector agrícola, sino de darle un trato just.o con 

los esquemas de intercambio con los demás sectores, para eliminar 
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las transferencias unilaterales, de manera que pueda haber una 
acumulaci6n de excedentes generados por el sector rural, con -
las consiguientes posibilidades de capitalización, que puede -
sacarlo de la crisis en que se halla actualmente. 18 

Esta crisis se ve más marcada por la tendencia decreciente pú­
blica destinada a la agricultura, coincide con el gran impulso 
que ha dado el gobierno mexicano a la industrialización. En M~ 
xico, igual que en otros países en desarrollo, el capital es -
un recurso limitado y la política del gobierno de otorgar pri~ 
ridad al desarrollo del sector industrial trajo como resultado 
una mayor escasez relativa del capital en el sector rural. Las 
inversiones requeridas para aumentar la capacidad productiva -
del sector agrícola son evidentemente de magnitud considerable. 
Sin embargo, si se toma en cuenta el hecho de que para el desa­
rrollo industrial el capital tiene importancia primordial y la 
agricultura cuenta con una relación-producto relativamente ba­
ja, sería preferible limitar al mínimo la demanda de capital -
para el desarrollo agrícola a fin de promover el crecimiento -
del sector no agrícola. El desarrollo industrial, a su vez, 
puede contribuir a la absorci6n de la mano de obra excedente -
que existe en el campo, ofreciéndole más oportunidades de empleo. 19 

Existen tres tipos de transferencia: Transferencia del sector 
bancario, Transferencia de la relación de precios y Transfere~ 
cía de la fuerza de trabajo. 20 

Transferencia del Sector Bancario.- Según datos del Banco de -
México, el sector agropecuario ha venido aportando cerca de una 
quinta parte de todos los recursos captados por el sistema ba~ 
cario. Su participación ha venido bajando de una manera consta~ 
te y fija. Los porcentajes, así como su tendencia, son simila-­
res a la participación del sector en el producto nacional bruto. 

Sin embargo, el número de años y volumen de saldos en contra de 
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la agricultura ocasionan una transferencia neta <le recursos de 
este sector hacia otros. De acuerdo con esto, el sistema ban­
cario ha desempeñado un papel importante para transferir recu~ 
sos de la agricultura hacia otros sectores. 21 

El segundo tipo de transferencia es la relaci6n de precios; a 
través de la instrumentaci6n de este modelo de desarrollo se -
verificó una transferencia de recursos hacia el sector indus-­
trial, por medio de una relaci6n de precios desfavorables para 
el sector agropecuario, de flujos intersectoriales de capital 
y de apoyos crediticios privilegiados, factores que contribu-­
yen a la descapitalizaci6n de este último, lo que se vi6 faci­
litado por el débil poder social y político de los productos -
primarios que encontraron así limitada su capacidad de negoci~ 
ción frente al mercado. 22 

El tercero y último tipo de transferencia es la fuerza de tra­
bajo. Dentro del contexto de una agricultura tradicional, es -
posible cambiar la fuerza de trabajo del sector agrícola al no 
agrícola. Efectivamente, la fuerza de trabajo industrial, se -
debe extraer de la agricultura que inicialmente contiene entre 
un 70 y un soi de la fuerza de trabajo de la economía. 23 La -
facilidad de la migraci6n a empleos no agrícolas aumentará ta~ 
bién si el emigrante está preparado. La educación formal, par­
ticularmente en su grado mínimo de alfabetismo, es de la mayor 
importancia no s6lo para preparar a una persona para un traba­
jo no agrícola sino también para proporcionar la amplitud de -
horizontes que se necesita para tratar de cambiar de oficio. 24 

A pesar del impulso que se le ha dado a la industrializaci6n, 

el problema en la expansi6n industrial es el de los bajos ren­
dimientos de la inversión, producto no de la falta de inversión 

en la infraestructura, sino de mercados reducidos. 25 

Este punto de estrangulamiento no será funci6n de una mal ente~ 
dida incapacidad productiva -como se acostumbra apuntar-, sino, 
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por el contrario, de la limitada demanda que por productos agrí­
colas y no agrícolas tiene la población rural. La muy deficiente 
distribución del ingreso en México y que se presenta con mayor -
agudeza en el campo, impide que el país tenga una base amplia.y 
firme para la expansión de su producción industrial y aún para -
la propia expansión de su producción agrícola. 26 

En resumen, el sector agrícola ha hecho una aportación muy signi 
ficativa al desarrollo económico del país, no sólo mediante la 
provisión de casi todos los productos físicos requeridos por el 
mercado, local y exterior y la liberación de mano de obra para 
los demás sectores, sino también mediante la transferencia de -­
considerables cantidades de capital. 

En el pasado el sector agrícola cumplió su papel en el desarrollo 
del país, pero en la actualidad se ha llegado a una etapa en el 
desarrollo que amerita una revaluaci6n de la función de dicho -­
sector en el progreso del futuro. 27 
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1.3.- Producción y Distribución de los Rienes Agr[colus 
de Consumo Popular. 

En el proceso de modernización de México, el uso de la tierra se 
fue transformando paulatinamente, llegando incluso a cambiar la 
estructura productiva de las principales regiones agrícolas orie~ 
tadas preferentemente a la exportación y abastecer a la industria 

procesadora de alimentos. En gran medida, los cambios son produc­
to de un esfuerzo deliberado de la política oficial para moderni­

zar a la economía e incorporar al país en las corrientes princip~ 
les del mundo capitalista. Es decir, que los cambios productivos 
observados en dicho proceso constituyen un resultado deseado de -
la política naciona1. 28 

Es así, que la primera función del sector agrícola es la de abas­

tecer el mercado interno con sus productos alimenticios, que por 
orden de importancia son: el maíz, el trigo y el frijo1. 29 

El maíz es el cultivo más importante. Ha ocupado más de la mitad 

de la superficie cultivada y más de dos tercios dedicada a otros 
alimentos. No obstante su elasticidad-ingreso negativa, a6n es el 

alimento básico de la gran mayoría de la población. 

A partir de 1940 su crecimiento había sido muy marcado y sosten~ 
do. Sin embargo, ha sido cíclico, más que uniforme, determinado 

por las fluctuaciones en la superficie cultivada y en sus rendi­
mientos. Entre 1940-1945, y entre 1957 y 1961 la superficie mai­

cera no aumentó, y en ocasiones, disminuyó. Esta circunstancia -
fue compensada en parte, por un aumento en los rendimientos. La 

producción continuó en aumento a razón de 2.5 a 2.8\ al año. No 

obstante, en ciertos años (1957 y 19581 no fue posible cubrir la 
demanda y hubo la necesidad de importar unas 800,000 toneladas -

de maíz en cada año señalado. 30 

La sustitución gradual en la producción del maíz (elasticidad-in-
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greso negativa) por alimentos más nutritivos, como el trigo, es 
característica del desarrollo mexicano. Este proceso se observa 
desde 1945, variando las superficie dedicada al trigo entre - -
475,000 y 575,000 has. 31 

De esta forma a finales de los cincuenta había mucho optimismo -
en México respecto a su capacidad de abastecerse de alimentos -
básicos. 

En aquella época los rendimientos aumentaban 1·ápidamentc con la 
introducci6n de nuevas áreas de riego y la apertura y mejoramie~ 

to de zonas temporaleras. Los resultados de la "Revolución Verde" 
ocasionaron un impacto importante respecto al trigo; el maíz ta~ 

.bieñ se hallaba disponible, habiendo en tiempos excepcionales -
pequeños excedentes exportables. Veinte años más tarde la situ~ 
ci6n había cambiado dramáticamente; ya no era problema de falta 
de conocimiento técnico, ni la ausencia de terrenos irrigados; 
el país padecía de escasez permanente de granos y oleaginosas -
de consumo básico y masivo, debido a las fluctuaciones en la ta 
sa de crecimiento agrícola. 32 

En vista de lo anterior, es posible apuntar las posibles causas 
de esta disminución. ¿Fue por limitaciones del lado de la ofer­
ta, o de la demanda? Si el freno se originó del lado de la ofe~ 
ta, el cuello de botella es la fuente de la producción comercial, 
y la política deberá orientarse hacia la búsqueda de formas de 
alentar el abastecimiento de productos agrícolas al mercado, au~ 
que ello signifique seguí~ concentrándose en un sector bastante 
limitado de lps agricultores. Por el otro lado, si la disminu-­
ción observada se debe a la gradual saturación o contracción -
relativa de la demanda efectiva total, tanto interna como ex-­
terna, deberán buscarse medidas tendientes a ensanchar el mer­
cado y a aunentar la demanda, y el lo puede imp1 icar dirigirse a 
aquellas capas de agricultores que a la fecha han quedado al -
margen del desarrollo agrícola. 33 
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Durante el primer quinquenio de los años setenta la superficie 
destinada exclusivamente a la producci6n de maíz creci6 a un -
ritmo elevado, puesto que la tasa media de crecimiento fue de 
3.3t anual. En 1970 la superficie cosechada de maíz abarc6 - -
783,899 hectáreas. En 1975 ascendi6 a 924,580 hectáreas, pero 
a partir de ese año la tendencia se invirti6, ya que baj6 al 3% 
anual hasta 1978, cuando se cosecharon únicamente 842,390 hec­
táreas. 34 

A pesar de que sigue habiendo una creciente demanda por el - -
maíz, la producci6n no ha podido ni siquiera mantR~Brse en fo~ 
ma consistente a los elevados niveles de años anteriores. Esto 
se debe en parte, a problemas climatol6gicos. Pero en gran me­
dida se puede explicar por la falta de incentivos adecuados y 

la creciente orientaci6n de los agricultores más dinámicos ha­
cia la producci6n de otros productos competitivos, como es el 
caso del sorgo. 35 Esto es el reflejo de la importancia que ti~ 
ne la economía internacional al interior del sector agrope~ua· 
rio. 

Las transformaciones que ha sufrido la estructura productiva -
del sector, ha ocasionado serios problemas de abastecimiento -
de alimentos básic~s. 36 

Los mecanismos de abastecimiento más importantes hasta el me-­
mento practicados son: 1).- Los productores; 2).- Las indus-­
trias privadas (molinos de nixtamal, tortillerias y fábricas -
de harina); 3) Los intermediarios (acopiadores, transportis-­
tas, comerciantes locales y acaparadores regionales) y ; 4).­
Conasupo.37 

El comportamiento de estos mecanismos es: 

1).- Los productores.- Debido al desconocimiento de las cond~ 
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cienes del mercado, los aspectos de tipo sociol6gico y político 
en que se desenvuelven, la naturaleza estacional de la produc-­
ci6n que origina fluctuaciones en los precios y, en general, -­
una situaci6n muy cercana a la competencia perfecta, ocasiona -
que los productores tengan un bajo poder de negociaci6n y part! 
cipan nula o escasamente en el proceso de comercializaci6n. 38 

2).- Las industrias privadas registran los volúmenes más gran-­
des de compras directa, por disponer de la infraestructura más 
adecuada para ello. Estas compras directas se efectúan tanto a 
nivel de productores independientes, como de asociaciones de -­
productores. Las mismas pueden referirse al producto entregado 
en planta o puesto a nivel de predio. 39 

3).- Acopiadores.- Son intermediarios que compran maíz en red~ 
cides volúmenes en los propios predios, por lo general a produE 
tores campesinos alejados de los centros de recepci6n de Cona­
supo. Las condiciones de estas compras son totalmente desfavor~ 
bles para los campesinos y~ que los acopiadores pagan precios 
menores al de garantía y adicionalmente cobran diversos servi-­
cios, como los relacionados con la costalería, el desgranado, -
etc. 

Transportistas.- En este grupo de intermediarios hay que in-­
cluir a aquellos pequeños empresarios que teniendo en propiedad 
vehículos de carga, efectúan compras de maiz en peq~efia escala 
entre los productores de menores recursos y más alejados de los 
centros de recepci6n de Conasupo. Los transportistas también h~ 
cen las compras en los mismos predios pagando precios inferio-­
res al de garantía, pues su negocio radica en vender el produc­
to obteniendo posteriormente precios de garantía en los centros 
receptores de Conasupo. 

Comerciantes locales.- Estos intermediarios son los más numer~ 
sos, se trata generalmente de propietarios de tiendas de abarro 
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tes ubicados en poblaciones pequeñas. Las compras de maiz las -
realizan en sus propios negocios. Dado que la compra del produ~ 
to no está sujeta a las normas de calidad oficiales, el precio 
que pagan a los productores es inferior al precio de garantía. 

Acopiadores regionales.- Este tipo de comerciantes constituye 
el punto neurálgico de toda la densa estructura de intermedia·­
ci6n, puesto que hacia ellos converge la mayor parte de la pro­
ducci6n acaparada por los acopiadores, los transportistas y al­
gunos comerciantes locales. 40 

4).- Conasupo compra el maiz a los productores directamente, 
captando una tercera parte de la producci6n estatal global. 

El principal agente comercial para abastecer maíz es Conasupo, 
pues hacia ella canalizaron su producci6n el 63i de los produ~ 
~oei, siguiéndole en importancia los intermediarios diversos -
que le compraron al 31% de ellos, y por último figura la indu~ 
tria, comprando el grano el 6% restante. 41 

Por lo que respecta al trigo los canales de comercializaci6n -
se llevan a cabo a través de Conasupo; las uniones de producto 
res; las industrias galleteras y harineras; Pronase y Banrural. 
Las tres primeras constituyen propiamente los canales de come~ 
cializaci6n y representan la continuaci6n del ciclo econ6mico 
del trigo, en la medida en que sus actividades se relacionan -
con la circulaci6n y el consumo intermedio del grano. 

La actividad de Pronase y Banrural se circunscribe a posibili­
tar la reproducción del ciclo productivo del cultivo triguero. 
Las normas de calidad, los precios y los mecanismos específi-­
cos de operaci6n son diferentes para los diversos agentes co-­
merciales. Pronase y Banrural contratan previamente la produc­
ción de semilla de trigo con los productores, comprometiéndose 
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a aceptar la cosecha que reuna las normas específicas de calidad 
exigidas y a precios superiores a los existentes en el mercado -
en el momento de realizarse la misma. 42 

La estrategia para modificar la comercializaci6n y hacer que la 
actividad derivada sea una fuerza dinámica de primer orden, debe 
ser tarea fundamental del sector público; sus políticas, servi-­
cios y regulaciones son elementos básicos para la modernizaci6n 
comercial. Tales servicios deben facilitar las transacciones del 
mercado y el movimiento de los bienes entre regiones, así como -
las interrelaciones con otros sectores de la economía. 43 

Uno de los objetivos de la estrategia comercializadora es regu-­
lar el .funcionamiento de todas las etapas agroalimentarias con -
el fin de asegurar la disponibilidad, a precios relativamente b~ 
jos, de los alimentos de consumo popular, objetivo que no se ha 
alcanzado en estos últimos años. Sin embargo, esta política no -
ha restado al capital privado, especialmente al extranjero, el -
control de etapas claves que le aseguren un cierto dominio del 
proceso agroalimentario y que le permita mantener su capacidad -
de acumulación y de expansión. Sobre la base de su influencia en 
la producción agropecuaria, en la organización del mercado de -­
productos básicos y materias primas para uso industrial, el Est~ 
do se ha convertido en agente centralizador y mediador entre los 
intereses de los agricultores y de la agroindustria. 44 

Esta estrategia la ha llevado el Estado a través de la Conasupo, 
que tiene a su cargo el control de precios agrícolas, el monopo­
lio de las importaciones de materias primas y la compra a los -
productores nacionales de una parte variable, aunque no despre-­
ciable de su producción. 

El interés que movía a la institución en las compras de los tres 
principales productos manejados parece tner'oríg~nes muy distin-. 
tos. En el maíz el interés era abastecer el consumo de los gran-
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des centros urbanos sin importar mucho la procedencia del pro-­
dueto, que se llegó a importar y a comprar en las zonas de rie­
go para asegurar el abasto y combatir el acaparamiento y la es­
peculación urbana. Un interés semejante se observa en el caso -
del frijol. La intervención de Conasupo en el mercado del trigo 
parece en cambio, orientada por el interés de los productores -
trigueros de las zonas de riego. 45 

As[, ~ pesar del interés explicito en la planeación nacional -­
del sector agropecuario y de los esfuerzos por garantizar una 
oferta adecuada de productos básicos, la intervención oficial en 

- 1 sector agropecuario no fue suficiente para lograr esas metas. 
De esa manera, fueron los incentivos de los precios el factor -
•determinante de la producción, dado el éxito inicial en la res­
puesta del sector de los estímulos comerciales y la falta de r~ 
cursos suficientes para implementar un programa nacional de pr~ 
ducción. 46 
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1.4.- La Agroindustria. 

El mercado capitalista internacional ha influido en la configu­
raci6n del sector agropecuario a través de los siguientes nive­
les: 

1).- El productor agricola tiene la responsabilidad para culti­
var la tierra, qué productos sembrar, técnicas a emplear y c6mo 
comercializar su producto. ·Muchas veces encuentran muy limitadas 
o cerradas sus posiciones, ya que las determinaciones institu-· 
cionales pueden fijar modalidades sobre el uso de la tierra, la 
disponibilidad de crédito y conveniencia de sembrar ciertos pr~ 
duetos en vez de.otros. 
2) .- El industrial tiene la necesidad de realizar inversiones -
para el procesamiento de productos agricolas. Depende de una -­
oferta regular y oportuna de insumos y trata de establecer can~ 
les adecuados para asegurarla. Sus lineas de productos, la tec­
nologia empleada y sus mecanismos industriales establecidos in­
ternacionalmente. 
3) .- El institucional reune el conjunto de instancias guberna-­
mentales que tienen un impacto importante en moldear al sector. 47 

De estos puntos podemos resaltar en primer lugar, la transform~ 
ci6n de la estructura productiva, es decir, los cambios opera-­
dos en el uso del suelo, con la presencia de nuevos cultivos, -
que sistemáticamente desplazan productos tradicionales, requeri 
dos para la dieta alimenticia de la poblaci6n. En segundo térmi 
no se observa que esta situación conduce a desarrollar un sec-­
tor agricola eminentemente agroexportador que cuenta con el ap~ 
yo y los recur~os para ampliar sus actividades lo cual impide -
desarrollar una politica de autosuficiencia alimentaria. Por ú~ 
timo es evidente que el proceso de trabajo también ha variado, 
los agricultores se encuentran sujetos a una nueva disciplina -
impuesta por el capital, una disciplina que dete~mina los pro--
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duetos a cultivar, la tecnologia a utilizar y las formas de em­
plear la mano de obra más estrechamente relacionada a la indus­
tria. 48 

En la medida en que el desarrollo capitalista se incorpora a la 
agricultura, la economia agroalimentaria deja de ser "agrícola" 
para convertirse en "agroindustrial". 49 

El desarrollo agroindustrial puede ser visto, en primer término 
como expresión de una tendencia histórica de la producción, as~ 
ciada al avance tecnológico: la "manera industrial de producir", 
sería desde este punto de vista, una forma superior a la "mane­
ra campesina", en cuanto supone un aprovechamiento más extenso 
p intenso de los recursos naturales y una mayor productividad -
del trabajo. Pero el desarrollo agroindustrial no sólo tiene e~ 
te significado define también el proceso que supedita progresi­
vamente la producci6n agropecuaria a las exigencias y orienta-­
ciones de la industria. Este proceso supone la relativa pérdida 
de autonomía de la actividad agropecuaria y la transformaci6n -
de sus móviles de producción. 50 

Es así como la agroindustria se define como productora de insu­
mos industriales, agroquímicos, y otros, que utiliza la agricul 
tura; aunque también cabe la acepción de entender por agroindu~ 
tria todos los procesos que agregan valor a los productos agro­
pecuarios como el empaque, beneficio, molienda, conservaci6n, -

transformación, etc. 

El concepto de agroindustria supone la integración vertical de 
los procesos de conservación y transformación de la producción 
agropecuaria. La agregaci6n horizontal de los recursos producti 
vos y la integraci6n vertical de los procesos de producción pe~ 
mitirán aprovechar toda la mano de obra disponible en el sector 
agropecuario, elevar su productividad y generar excedentes para 
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su capitalizaci6n continua. 51 

El proceso de agroindustrializaci6n que ha ocurrido en el país 
en los últimos años se ha caracterizado por la creciente parti 
cipaci6n del capital extranjero en la determinaci6n de sus te~ 
dencias. 52 

Ostentando el control del proceso global de producci6n y distr~ 

buci6n constituyendo "núcleos" que imprimen orientaciones a las 
actividades "hacia atrás" (obtenci6n de insumos), y "hacia ade­
lante" (comercializaci6n del producto), de la fase de procesa-.­
miento. 53 

Es así, que el verdadero sentido de la internacionalizaci6n, no 

es tanto la injerencia directa del capital transnacional a un -
sector en particular. Más bien es el acercamiento de la estruc­
tura de producci6n a los patrones internacionales. También es -
la vinculaci6n estrecha entre capitales nacionales e internaci~ 

·nales para conformar la estructura productiva al interio.r de ·la 
economía y de cada sistema productivo. 

En México las clases industriales que más destacan dentro de e~ 
te contexto son: la fabricaci6n de harina de trigo (2021); la -
f~bricaci6n de pan y pasteles (2071); la elaboraci6n de galletas 
y pastas alimenticias (2072); la fabricaci6n de tortillas (2093) 
y;· la fabricaci6n de alimentos para animales (2098). 54 De·' estas 
clases las que miis inje·rencia tienen dentro del mercado nacional 
como internacional han sido la fabricaci6n de pan y pasteles, la 
elaboraci6n de galletas y pastas alimenticias y la fabricación -
de alimentos para animales. 

En la fabricación de pan y pasteles y la elaboraci6n de galletas 

y pastas alimenticias nos encontramos con dos empresas líderes -
en su ramo, Bimba y Gamesa. Las dos empresas son ¡le capital na--
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cional; es decir, su producto, sus métodos de producci6n y sus 
patrones de comercialización están adaptados al estilo desarr~ 
rrado por los grandes consorcios en la rama a nivel internaci~ 

nal. SS 

Por el otro lado tenemos a la clase de alimentos para animales 
o alimentos balanceados. Esta industria es la usuaria de gran­
des cantidades de grano, su producción está destinada en Rran 
parte a la industria avícola, productora de pollos de enROT<la 
y de postura. Aunque el consumo de alimentos para el ganado -
porcino y vacuno ha crecido rápidamente en los últimos afios. 56 

El rápido crecimiento de la industria de alimentos balanceados 
ha permitido la entrada de muchas empresas nuevos, asi como -­
del capital transnacional. El dominio de este capital se con-­
centró básicamente en dos insumos: los alimentos balanceados -
para las especies pecuarias y el material genético en sus dos 
vertientes: razas especializadas para la producci6n pecuaria y 

semillas mejoradas para la producción agrícola. 57 

De esta forma vemos como la empresa agroindustrial rC'pr<'senta 
un papel dominante en la evolución de esta actividad, así como 
sus impactos .. di_s_torcionantes sobre la economía y 5ociedad del 
país. Es por ello que para 1979 el Estado C'mpren<lió un sistema 
de planificación específica de carácter intersectorial, a través 
de la Comisión Nacional de Desnrrollo Agroindustriul, y de la -
Coordinación General de Desarrollo Agroindustrial. La estrategia 
de estos dos organismos fue establecer prioridades en relación -
con el tipo de propiedad y la forma de organización social; la 
naturaleza de la producción; los impactos sobre el desarrollo -
rural y reRional; y el modelo de integración productiva.SR 

A pesar de e5to el Estado prestó mayor atención por su importa~ 
cia dentro del 5ector a la agroindustria de alimentos balancea-
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dos. Teniendo como funci6n la de normar la actuación del sector 
de transformación, impulsando su desarrollo y atenuando las dis 
torciones observadas. 59 

Se puede concluir que el fen6meno de agroindustrialización, li­
gado a los oligopolios transnacionales y nacionales, a ciertas 
políticas gubernamentales, a organismos internaconales y a una 
constelación de fuerzas políticas favorables a los grandes agri 
cultores, contribuye a reducir significativamente la seguridad 
alimentaria nacional. En otras palabras, la caída en la produc­
ción de alimentos básicos significa el incremento consecuente -
en las importaciones. 60 

Es importante mantener o recuperar una orientación de la produ~ 
ción, tanto en la actividad agrícola como en el procesamiento -
industrial, que se ajuste a nuestras necesidades y capacidades 
reales. Se trata de evitar que el desarrollo agroindustrial se 
realice como un proceso de subordinaci6n de la agricultura a -
los parlmetros y exigencias de un aparato ind~strial que se 
concibe y se expande en funci6n de su lógica interna -la de Ja 
ganancia del agronegocio transnacional- modificando para ellos 
las pautas de producci6n y de consumo existentes. 61 
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1.5.- Importancia de la Balanza Comercial Agricola en 
la Balanza de Pagos: 1960-1980 Exportaciones e 
Importaciones de Bienes Agropecuarios. 

Como se ha mencionado anteriormente la estructura productiva -
de la agricultura mexicana ha variado como resultado directo -
de la decisi6n de seguir los lineamientos de estimular la pro­
ducción de exportaci6n en la agricultura nacional. Esta tende~ 
cia ha sido alentada por la investigación directa del capital 
extranjero en el proceso de toma de decisiones del agricultor 
mexicano para modernizar la economia y asignar los recursos. 62 

A través del aumento de las exportaciones agrícolas en partic~ 
lar y de materias primas en general es como la agricultura de­
sempeña su papel más importante en la generación de divisas 63 

Es por ello que la internacionalizaci6n del capital ha produci 
do efectos muy profundos entodos los aspectos de la economia -
agropecuaria. Las oportunidades de exportación a que los agri­
cultores/campesinos responden, prometen grandes ganancias; ex­
celentes precios calculados en dólares, sobre todo cuando se -
les compra con los niveles prevalecientes en México. Los agri­
cultores se han entusiasmado con la economia de exportación -­
convirtiéndose en hábiles buscadores de créditos para expandir 
su producción. 64 

La agricultura puede hacer contribuciones de importancia a la 
percepci6n neta de divisas mediante el desplazamiento de las -
importac~~nes existentes y potenciales y mediante la expansi6n 
de las ·exportaciones. La contribución del desplazamiento de e~ 
tas importaciones puede representar un desplazamiento directo 
de las importaciones de productos agricolas a través de la pr~ 
ducci6n interna o un cambio indirecto.por medio de un cambio 
en los patrones de consumo hacia mercancías no agrícolas. 65 
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Es así como a finales de los treinta la agricultura mexicana e~ 
tr6 en un proceso de desarrollo, observándose para el periodo -
1945-1956 la tasa más alta de crecimiento del producto agrícola 
de 6.5 por ciento anual, en términos reales, a la del aumento -
del producto interno ~ruto que era de 6.2 por ciento anual. Es­
ta gran expansi6n agrícola hizo posible la sustituci6n de impo~ 
taciones de productos agrícolas, y al mismo tiempo, creó exce-­
dentes para la exportación, aumentando la capacidad para impor­
tar. 

A partir de 1956, sin embargo, la producci6n agrícola empez6 a 
perder su dinamismo, debido al crecimiento de sector industrial 
y el de los servicios; su tasa de crecimiento descendió a un ni 
vel inferior a la de la población. Aunque en el quinquenio de -
1961 a 1965 se recuper6 la producci6n, después de 1966 entr6 -­
nuevamente en una época de receso y la tasa de incremento entre 
1966 y 1973 bajo al 0.4 por ciento anual. En consecuencia la -­
~gricultura mexicana que no s6lo logr6 responder a la demanda -
interna de los productores alimenticios, sino también realiz6 ~ 

exportaciones de los excedentes en la década de los sesenta, ya 
no puede satisfacer el mercado interno y México ha vuelto ha ser 
un país importador de alimentos básicos. 66 

Por lo tanto el sector agrícola hacia una aportaci6n neta consi 
derable a la balanza de pagos, porque contribuy6 con el 26i del 
valor de las exportaciones, mientras que el sector agrícola uti 
liza insumos no agrícolas importados, como maquinaria y algunos 
insecticidas, que habrían que deducir del balance citado. 

No obstante el valor neto agregado por cada peso exportado del 

producto agrícola, es sin duda muy superior que en los produc-­
tos industriales, porque el componente de insumos importados es 
mucho menor, tanto en materia prima y bienes de capita\' como en 
el gravamen por intereses, utilidades, patentes Y. licencias, pa 
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gadas a e1nprcsas extranjeras. Estos concepto~ ;tp:ti·ccen c11 1~1 b~ 

lanza como importaci6n de materias primas o de servicios de ca­
pital, no se deducen directamente del valor anotado en la bala~ 
za como exportación de productos finales, que se registran en -
su valor bruto. 67 

En la década de los sesenta la balanza comercial había arrojado 
saldos positivos por 352 y 402 millones de d6lares; es a partir 
de 1970 cuando el pais empezó a importar más de 760 mil tonela­
das de maiz, mientras que la exportación del trigo se reduce a 
40 mil toneladas y la de frijol a 3 mil toneladas. El deterioro 
en los dltimos aftas produj6 que se previera para 1974 un déficit 
de 110 millones de dólares, siendo el primer saldo negativo <le 
la balanza comercial agricola durante varios decenios. 68 

El déficit originario -en la balanza comercial- se debe genera~ 
mente a las importaciones necesarias para la industrializaci6n, 
a las consecuencias del intercambio desigual (precios bajos pa­
ro les exportaciones de los paises subdesarrollados y precios -
altos para los productos de tecnología compleja) y a la depen-­
dencia estructural, que consiste en disponer de un aparato de -
producción débil e ineficaz para competir con los países indus­
trializados y que, además, crea grandes necesidades de importa­
ción de tecnología y de productos muy elaborados, cuyos precios 
también son muy altos. 

Por tanto, tlado un saldo comercial negativo, el equilibrio debe 
de provenir de la cuenta de capital, es decir, de la inversión 
extranjera directa y el endeudamiento externo. De lo contrario, 
disminuirán las reservas monetarias internacionales. Las inver­
siones extranjeras y los créditos internacionales, requieren -­
ciertas condiciones que permitan la reproducci6n del capital, y 
el mantenimiento de la solvencia financiera del país, condicio­
nes que afectan la situaci6n económica, social y política. 69 

Sin embargo, en las condiciones previsibles no se proyect6 un -
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crecimiento similar en el futuro, ya que con excepción de los -­
productos ganaderos, existen dificultades para colocar en el -­
mercado internacional cantidndes crecientes de la mayor parte -
de los productos agricolas. Estas dificultades tienen diversos 
orígenes y entre ellos podemos citar: cambios tecno16gicos; mu­
chos de los costos de producción no resultan competitivos u ni­
vel internacional; existencias de excedentes en el mercado mun­
dial, etc. 70 

Es así que el modelo de desarrollo basado en una industrializa­
ción de tipo proteccionista destina a sustituir las importacio­
nes que simplemente satisfacen la demanda efectiva, ha creado -
nuevas y más profundas formas Je dependencia (de abastecimiento 
y de tencología), y a la vez ha relegado al sector agrícola. 
Ese atraso en el campo crea condiciones negativas para el desa­
rrollo económico y social del pais y ejerce presiones sobre la 
balanza de pagos, al tener que aumentar las importucioncs dest! 
nadas a suplir la carencia de los que el campo no es capaz de -
producir. 71 

El agente mis dinámico del modelo de desarrollo agroindustrial 
es la emprésa transnacional, que genera necesidades de importa­
ción que pesa onerosamente sobre la balanza comercial Je M6xico. 

Estas importaciones consisten principalmente en volómenes crecie~ 
tes de tecnologla, lo cual en la mayoria Je los casos se traduce 
en un gasto de recursos que podría beneficiar de otru manera la 

economía naciona1. 72 

Se hu expresado la opinión Je que las empresus transnacionales 
Jeberian hacer una contribu<·ión poo<itiva a la balanza de pagos -
del país receptor. l.os paises en desarrollo en especial insisten 
en este aspecto, independientemente Je que las repercusiones po­
sitivas ~st6n relacion:1das con 1:1 sustitt1ci6n d~ import:1c.ic>r1Ps, 
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la expansión de las exportaciones o la entrada de capitai. 73 
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2.- Importacia de la Empresa Transnacional (ET) en el 
Sector Agropecuario. 

Z.1.- Falsa integraci6n de la ET a la Economia Mexicana. 

z.z.-·Desplazamiento de la Agricultura de Granos para 
consumo humano por granos de Consumo Animal. 

2.3.- Control de la Producci6n y Distribuci6n de Granos. 

2.4.- Comercializaci6n e Integraci6n al Mercado Mundial. 
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2.1.- Falsa Integración de la Empresa Transnacional (ET) 
a la Economia Mexicana. 

La pérdida de dinamismo en el ritmo de crecimiento de la produ~ 
ci6n agricola ha afectado el desarrollo de la economía mexicana 

en varios planos: a) el menor producto agrícola ha lesionado el 
crecimiento global de la economia; b) en tanto la oferta tiende 
a no satisfacer la demanda nacional de productos del campo, los 
efectos desfavorables se transladan a la balanza comercial al -

tenerse que importar crecientemente alimentos, y c) finalmente, 

una insuficiente oferta agrícola ha presionado los precios al -
alza y agravando la situación inflacionaria. 74 

De esta manera, nos encontramos que la estructura productiva es 

incapaz de abastecer al país de sus necesidades alimenticias fu~ 
damentales. 75 

Ja alimentación se ha transformado, asi en un problema estraté­
gico que posee, sin duda, una connotación específica: las nece­

sidades del capital orgánico, en síntesis, las del capitalismo 
transnaciona1. 76 

Un grupo de personalidades ha definido a las Empresas Transna-­
cionales (ET) de la siguiente manera: ''sociedades que poseen o 
controlan medios de producción o servicios fuera del país en -­
que se hospedan. Estas empresas no siempre están constituidas -

como sociedades anónimas, ni son siempre de propiedad particu-­

lar; pueden también estar constituidas como cooperativas o ser 

de propiedad estata1. 77 

Las características más sobresalientes de la ET en el funciona­

miento interno de las economías donde funcionan son: 1).- Las -

ET se concentran en ciertas industrias caracterizadas por la i~ 
portancia de la comercialización y la tecnología, y por la org~ 

nizaci6n monopolítica-oligopolítica de su industria en los pai­

ses avanzados; Z).- Sus productos son nuevos, orientados en los 



34. 

países atrasados a un mercado sofisticado de altos ingresos; 
3) .- Para su elaboración los productos requieren de las innova­
ciones en su producción y/o difusión, y tienden a estandarizar­
se a nivel mundial; 4).- La expansión de la ET reproduce la es­
tructura oligopolística de sus lugares de origen y busca crear 
condiciones de estabilidad y comodidad en sus nuevos mercados; 
5) .- El asentamiento de la ET en un mercado extranjero podría -
asociarse con un renovado interés por parte del gobierno donde 
está radicada la matriz de la empresa, para garantizar condici~ 
nes adecuadas para su funcionamiento; 6) .- Las ET se ven atraí­

das a los países con mercados grandes y dinámicos donde la situ~ 
ción política es estable; 7).- Su evolución organizacional re-­
quiere de la centralización de decisiones sobre finanzas, come~ 
cialización, propaganda y aún proce~os de producción para su di 
fusión a nivel global; 8) .- Su forma oligopolística las lleva a 
preferir control financiero mayoritario sobre sus filiales y a 

veces les hace más fácil expandirse a través de adquisiciones de 
empresas ya existentes en vez de la creación de nuevas unidades 
de producción; y 9).- Su creciente grado de articulación entre 
sí, les confiere un poder socio-político que podría influir en 
sus países-de origen y en los de expansión. 78 

Sus:necesidades de crecimiento guiarán a sus operaciones a impu~ 
sar determinado cultivo o intervenir en cierta región o país. -

De este modo, sus intereses se encuentran frecuentemente en co~ 
tradicción con los grupos sociales o países específicos tanto en 
cuestiones productivas y económicas de corto o mediano plazo, c~ 

mo en aspectos "fundamentales que a menudo sólo pueden verse en -
una perspectiva amplia, como la ecología o el desarrollo social 
global. 79 

La ET tuvo implantaciones precoces en México, pero el flujo mas_! 

vo comenzó a principios de los aftas sesenta. A las ET agroindus­
trin!es les atraía e_ntre otras cosns, el mercado .interno en rápi 
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da expansión, debido tanto al incremento dcmogr5fico cuanto a -
l.a industrialización y urbanización experimentadas por el pa'is, 
l.a política abierta al capital extranjero, las tasas de camhio 
estables y la libre convertibilidad de la moneda, así como la 
disponibilidad de ciertas materias primas y de mercados prote­
gidos para sus productos finales. 

Asi, México se convirtió en uno de los principale>' huéspedes u<' 
las ET, en especial de las :provenientes de Es1:ados Unidos, que -
represnetan alrededor de 80'l. de los establecimientos con capital 
extranjero. 80 

Muchos creen que la introducción de alta tecnología en una agr_i_ 
cultura subdesarrollada convierte a las ET en agenres de un C;t!!.'_ 

bio radical, con efectos de úlrima insrancia positivos sobre el 

incremento de la producción agréiola'-y los ingresos rurales. -­
Otros, por el contrario, sostienen que las ET inrerrumpen br11- -
talmente en el campo, destruyendo las esrructuras productivas -
campesinas en aras de un capitalismo implacable y llevanc.lo la -
producción agrícola a costa de la pobreza y la desigualdad rural. 
Sin embargo, curiosamente, puntos de vista tan divergen1:e5 par­
ten de un supuesto coman: que estas empresas tienen la capaci-­

dad de transformar revolucionariamente la agricultura de los -­
países en desarrollo, de reemplazar las cstructurus campe»inas 

·-por estructuras capitalistas (o bien, en caso, de hucer "func·i!~ 

·nales" a sus propósitos las estructuras cnmpcsinO.>') y de incluir 
un cambio modernizante rlipido y de vastas proporciones en el me 

dio rural. 81 

En el. caso de México, no hay duda de que contribuyen ::i sustituir 
cultivos de consumo humano directo por forrajes, cuan<ln Pn <·st1· 
país aún no se han satisfecho las necesidades cal6ricas <le tnda 

la población. En otros casos, la presencia <le la ET ni giqt1iv1·:i 
coadyuva a incluir un crecimiento d<' la oferta ap,rícnl:i. En l:i>-
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cadenas tradicionales, las empresas se concentran a modernizar 
la industria, la publicidad y la distribución y a impulsar inu 
sitadamente el consumo de alimentos de dudoso valor nutritivo-:-82 

Las empresas transnacionales por contar con Jos recursos neces~ 
rios para desarrollar óptimamente su proceso productivo, han l~ 
grado una integración de la actividad agroindustrial que se ini 
ció con la producción agropecuaria, tiene un momento clave en la 
industrialización y se realiza en la comercializaci6n. 83 

El dinamismo de la ET es transmitido a la agricultura cuando re~ 
ne las siguientes condiciones: primero, Ja ET se vincula direct~ 
mente a la agricultura en procesos de primera transformación, ya 
~ea por medio de contratos de producción o mecanismos de mercado; 
·segundo, la modernización agrícola fue inducida deliberadamente 
por la ET o algún organismo estatal; tercero, la ET ha logrado 
crear redes de abasto en zonas de agricultura comercial donde -
los productores eran suficientemente receptivos como para susti 

tuir cultivos y modernizar su producción, ante precios estimuJ~ 
dores y canales de comercialización adecuados. El dinamismo de­
las ET se propagó, por lo tanto, hacia las tierras de agricult~ 
res capitalistas medios y, en menor medida, de campesionos en -
etapa de transición que pudieron contar con el apoyo estata1. 84 

De este modo tenemos que la ~ntervención de las empresas trans­
nacionales en el sector agropecuario se ha dado vía integración 
vertical, donde el marco jurídico agrario no ha sido obstáculo 
para que el capital foráneo influya en lo que se siembra y en -
la superficie dedicada a satisfacer sus requerimientos producti 
vos apropiándose así de gran parte del excedente generado. 85 

La contradicción del agronegocio transnacionnl en la producción 
de maiz y la ganadería la poderrnos ilustrar en la siguiente for 
ma: 
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Producci6n maicera.-

La producci6n y abastecimiento de insumos para la producci6n -
agrícola -fertilizantes, semillas mejoradas- se encuentra pre­
dominantemente en manos de empresas del Estado (Fertimex, Pro­
ductora Nacional de Semillas) cuyo desplazamiento es en la prás 
tica dificil o incosteable. 

Las condiciones socioeconómicas de la actividad agrícola real~ 
zada principalmente por los campesinos de temporal, obstaculi­
za severamente la i~tegración de las unidades productivas de -
gran dimensión que la tecnología y lógica operativa del agron~ 
gocio transnacional exige en la producción cerealera, esas mi~ 
mas condiciones limitan los avances de la mecanización, en el 
cual podría fincar un interés importante el agronegocio. Todo 
ello resta· vialidad o atractivo a su intervención directa co­
mo productos agrícolas o proveedor de equipo. 

El procesamiento del grano para consumo humano, destinado en su 
mayor parte a elaborar masa de nixtamal y tortilla, se realiza 
por los propios productores y consumidores, en condiciones art~ 
sanales, o en pequeños establecimientos industriales, que em-­
plean. ~quipos con patentes mexicanas. 

El equivalente industrial de la masa de nixtamal, la harina de 
maíz se procesa con tecnología mexicana, propiedad del Estado, 
y aunque se ha puesto a disposición mediante regalía, del agro­
negocio transnacional concretamente, de la Quaker Oats, su em­
pleo en México se encuentra bajo riguroso control. 

En contraste con estas restricciones que representan el ramo -­
maicero para la operación del agronegocio transnacional en Méxi 
co, sus posibilidades parecen ilimitadas y altamente lucrativas 
en la ganaderia: Como en el 01so del maíz, el contexto socioeco­
nómico y las restricciones juridicas y políticas l~mitan las po-
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sibilidades de que el agronegocio transnacional se ocupe direc­
tamente de la producci6n de cereales y otras plantas forrajeras; 
en este caso, empero, su injerencia puede ser mayor como provee­
dor de insumos (tecnología, equipos, etc.) y en el financiamie~ 
to de la producción agr1cola, sobre todo por el tipo de produc­
tores que pueden ocuparse de la actividad y la· influencia que -
ha logrado ya en el mercado de forrajes. 

Su intervención puede abarcar -y de hecho está abarcando- la m~ 

yor parte de los insumos de la actividad ganadera misma: es Pª.!:. 
ticularmente importante en el rengl6n de alimentos balanceados 
(donde la empresa estatal ALBAMEX no ha tenido capacidad real 
de regulación y opera una proporción reducida de la producción 
~otal) y medicina veterinaria, pero incluye innumerables aspec­
tos sementales, semen congelado, equipos, tecnología, etc) . 86 

Así tenemos que el grave problema que enfrenta el Sistem Alime~ 
tos Balanceados en su fase de transformación, es el que las em­
presas líderes del sector que hegemonizan la conducta del mere~ 

do, son filiales de compa.ñías transnac ion a les o manifiestan fue'.!:. 
tes lazos de dependencia con el exterior, en este caso, de Est~ 
dos Unidos. 

La primera empresa productora de alimentos balanceados es Puri­
na Mexicana, Co. A partir de mayo de 1978, sus diversas subsi-­
diarias se agruparon en una sola administración, representada 
por Industrias Purina, S.A. de C.V. 

Esta compañia aparte de la producción de balanceados es propiet~ 
ria de la línea híbrida de sorgo marca Master, posee granjas -
avícolas reproductoras y venta de Pollitas de un día. En E.U.A., 
la casa matriz es propietaria de líneas genéticas avícolas [Ar­
bor Acress). A su vez otorga asistencia técnica a productores -
capacita tlcnicas agrícolas y presta servicios especiales de --
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financiamiento y comercializaci6n, lo cual coloca al sector ~e­
mandante -productores avicolas- en un mercado cautivo que difi­
culta enormemente la participaci6n de otras empresas. 

La segunda empresa es Anderson Clayton and Co., filial de Ander 
son Clayton Co., al igual que Api-Aba, compañia productora tam­
bieñ"de balanceados. 

Anderson Clayton destaca por la mayor cobertura en diversas áreas 
de producci6n, vinculadas a la producci6n de balanceados que in­
cluyen semillas mejoradas marca ACCO (sorgo, soya, algodón); prQ 
ducci6n de aceites, pastas oleaginosas y derivados; participa­
ci6n en la avicultura (propietarias de líneas genéticas -Shaller­
de reproductoras, ponedoras y pollo de engorda); posee granjas -
porcinas en Guadalajara y Lagos de Moreno. Lo anteriormente ex­
puesto permite afirmar que ACCO resulta el ejemplo más rotundo -
de empresas integradas verticalmente en la industria alimenti­
cia, sin embargo es una falsa integraci6n a la economía mexicana, 
pues no se integran en el agro al no comprar terrenos, ni otro 

tipo de bienes. 

La Hacienda, S.A. de C.V. es la tercer empresa que interviene en 
el sector en orden de importancia. Esta firma es filial de Inte~ 
national Multifoods, Co. y en 1979 su volumen de producci6n al­
canzó la cifra de 320,703 toneladas (aproximadamente el si del -
total producido por la industria organizada) . 

Esta empresa es, asimismo, propietaria de variedades híbridas de 
semillas de sorgo ~ajo la marca PIONEER y también le pertenece 
la linea avicola H~LrNi y pollitos de engorda y pollitas de un -

día. 

Las características del capital transnacional en el sistema es 
poderosa integración vertical,demostrada que afect~ sensibleme~ 
te y condiciona el desarrollo de todas las foses del sistema. 87 
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Por lo general la empresa transnacional se localiza en las cla­
ses industriales que, dentro de los sistemas, implican procesos 
de transformaci6n secundarios de la materia prima agrícola y -­
que raramente lo hacen en las agroindustrias extractivas. 

La presencia de la ET entre las líderes, en las distintas clases 

industriales, se observa asociada a niveles de concentraci6n, -
que en general, son de Altos a muy altos en producci6n bruta t~ 
tal, ventas netas y activos fijos, y que son menores en cuanto 
a personal ocupado. 88 

Es así como nos encontramos.con que las empresas transnacionales 
involucradas en el proceso de producci6n alimentaria, dedican su 
~roducci6n a los cereales y a la carne. Teniendo gran concentra­
ci6n en la molienda del trigo, la molienda del maíz y alimentos 
para animales y pollos. 89 

En el caso de la producci6n avícola vemos como las operaciones -
de las ET están primeramente relacionadas con el procesamiento -

de los alimentos balanceados, permitiendo el impulso en el cree! 
miento del consumo de carnes de pollo y la relativa sustituci6n 
de otras especies pecuarias. 90 

De esta forma, las nuevas ET intervienen ahora en la producci6n 
de carnes blancas principalmente la producción avícola y la po~ 
cina. En segundo lugar, se reorganizan los complejos y aparecen 
nuevos. Se produce una rápida expansi6n de los llamados comple­
jos forrajeros que representan un punto clave en los nuevos gr~ 
pos industriales de carnes. Por último, el control de los com-­
plejos pasó desde las plantas de matanza y empacadoras, hacia -
las plantas industrializadoras y distribuidoras del producto. 

Este proceso refleja los cambios en la organización del sistema 
alimentario de los países centrales y que se comentaron al co--
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mienzo de este capítulo. Incorporan etapas de industrialización 
y desarrollan nuevas técnicas de alimentos preparados para la -
engorda de animales. Este esquema alteró profundamente la estru~ 
tura del sector y provocó sustituciones o nuevas implantaciones 
que estimularon la producción avícola y porcicola. 91 

Finalmente, como las ET propenden a dedicarse a la transforma-­
ción alimentaria y no a la transformación extractiva, su impac­
to sobre el sector agropecuario resulta aminorado. A menudo en­
tre las ET y la agricultura se interponen industrias nacionales, 
privadas o estatales, de primera transformación alimentaria. La 
ineficiencia y las condiciones de atraso en que operan estas ú~ 
timas, en gran parte como consecuencia del control de precios 
de los productos semielaborados, constituye una auténtica barr~ 
ra a la propagación del dinamismo de las ET, cuando no un abie~ 
to desestímulo a la elevación de la oferta agrícola y a la mode~ 
nización del sector agropecuario; por lo tanto, que cuando las ET 
se ubican en la segunda transformación de las materias primas -
su propio crecimiento no estimula al sector agropecuario, a menos 
que se transformasen las estructuras atrasada3 a las industrias 

nacionales de primera transformación o que se lograse involucrar 
a éstas en el financiamiento de la producción rura1. 92 

En síntesis, las grandes empresas transnacionales, por su carác­

ter de conglomerado y su flexibilidad para diversificarse, han 
logrado ocupar un lugar dominante en la agroindustria mexicana. 
Esto, y las características específicas del proceso de transna­
cionalización, las deja en posición de influir sobre los precios 
de materia prima y productos determinados, condiciones de orga­
nización productiva, patrones y técnicas de cultivo y cosecha, 
estructura industrial, sistemas de distribución y esquemas de -
consumo, imponiéndose de esta forma graves determinaciones y -­
sesgos al desarrollo naciona1. 93 

La política mexicana frente a la Inversión Extranjera Directa -
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(IED) es poco restrictiva y muy generosa. La abierta orientaci6n 
de la política de industrializaci6n tiene su contrapartida en e~ 

te aspecto también. 94 La gran importancia de la inversi6n ex-­
tranjera en la industria alimentaria reside en que se trata de -
una actividad clave para el desarrollo nacional. El progreso del 
país no debe depender del avance de estas empresas; las experie~ 
cias demustran que no están interesadas en el beneficio social -
de los países receptores. 95 

Las empresas .transnacionales son corporaciones privadas cuyas el!'. 
cisiones operativas se toman a nivel central -es decir, en la -
casa matriz el hecho puede disminuir la autonomía nacional, esto 
es, la capacidad de un Estado como colectividad para tomar deci­
siones que definan su futuro econ6mico y político. Pero, además, 
~n la medida en que las empresas transnacionales se ven supedit~ 
das, en principio, a los intereses y las políticas ele sus países 
de origen, esto constituye una vía por la que los países origin~ 
rios de esas empresas pueden afecta tambi&n los intereses y las 
políticas concretas de los países en que se establecen. 96 

Los gobiernos que permiten la penetraci6n de capital extranjero 
a través de las filiales de las corporaciones transnacionales,· 
lo hacen para diversificar su mercado y las necesidades nacion~ 
les. Puede, ser que busquen aumentar la util ielad del ca pi t:i 1, a~ 
ministraci6n y tecnología, para expandir directamente al empleo 
industrial y el valor local aftadido o incrementar la demanda co­
mercial para la agricultura local de materias primas. 

La .ET u otras corporaciones comerciales están operando, por su­
puesto, para los fines nacionales de llegar al desarrollo, pero 
para ganar precios satisfactorios o para regresar su capital in 
vertido. Los problemas asociados con las actividades de las ET 

en la industria alimentaria son aquellos que emergen de sus po­
tencias a gran escala, organizadas y administradas internacio­
nal mente. 97 



\ 

1 

43. 

Pero también es importante anotar que el proceso de transforma­
ci6n de la economia mexicana ya es un proyecto nacional. No se 
trata de un programa impartido el impuesto sobre una naci6n. -
Los lineamientos de política econ6mica de los distintos r~gime­
nes presidenciales han propiciado la evoluci6n de las estructu­
ras. Si, bien es cierto que, la empresa transnacional ha logra­
do tener una influencia creciente en el aparato productivo naci~ 
nal, es resultado de un proceso cuidadoso de negociación en el -
cual se han impuesto ciertas limitaciones a cambio de su aporta­
ci6n de capital, empleo y tecnologia. A la vez que ha crecido la 
influencia de las empresas extranjeras y las inversiones conjun­
tas entre mexicanos y canitalistas de otros paises, también ha 
:flo-recido la empresa de c~pita'í nacional. Esta opera con la misma 
racionalidad de su contraparte internacional, cuando tiene apoyo 
suficiente. 98 

Es a partir de 1971 que se renuevan los esfuerzos del Gobierno 
Mexicano para legislar sobre la inversión extranjera, los prim~ 
ros esfuerzos tratan de sujetar la IED a un régimen de control 

-diferente (a la de la nacional) antesde.esta fecha las ET "ade­
mls de beneficiarse de las politicas de desarrollo industrial a 
las que quisieran dirigirse, podian tener el corttrol absoluto -
del capital invertido y de las tecnologias usadas; y ademls di~ 
poniance la libertad de imponer sus normas y condiciones en cua~ 
to al uso de marcas y patentes y de limitar la producción al -
mercado interno. 99 

El Gobienro Mexicano, al igual que otros países trataron de de­
tener la penetración desfavorable de la ET, es por esto que se 
crea un Código de Conducta Internacional para estas empresas. 

Aceptándose ampliamente el principio de que las ET deben actuar 
de conformidad con los objetivos y prioridades económicas y so­
ciales del país receptor. La idea básica es que l~s ET deben h~ 
cer una contribución positiva a la consecución de los objetivos 
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del país en e1 que realizan operaciones. Estos objetivos pueden 
incluir, por ejemplo, el progreso econ6mico, comercio, desarro­
llo industrial y regional, promoción de las innovaciones y la • 
formaci6n técnica, política de ingresos, etc. 

Se ha sostenido que el respeto de dichos objetivos por part.e de 
las ET facilitarían la integraci5n de sus actividades a la econ~ 
mía del país receptor y fomentaría una mayor armenia en las rela 
cienes entre las ET y los gobiernos. 100 

Se preveé que de est.a manera también se produciría una asigna­
ción mAs equitativa de los beneficios entre el pnis huésped y la 
ET. AdemAs, los beneficios se distribuirían mfis equitativamente 
entre el país de origen y el país huésped y dentro de su ccono­
pía -teniendo presente las necesidades de los consumidores y de 
la fuerza de trabajo y de los sectores más pobres de la pobla­
ción. -101 

Un c6digo para el comportameinto de las ET sin modificar a la -
vez laspolíticas gubernamentales, a menos que el c6digo se lim! 
te a declarar que "las empresas transnacionnles deben obedecer 
las leyes de los países receptores con todo respeto''. Pero ello 

no resolvería todos los problemas, porque mu<·hns ET seguirían -
viéndose envueltas en la red de contradicciones entre la,; legi~ 
laciones de los diversos paises en los que realizan actividades. 

Ademfis, si uno de los objetivos del código es armonizar las nnr 
mas con miras a aumentar la contribuci6n de las ET deberfan to­

marse en.cuenta las políticas gubernamentales relativas a su eg 
trada y a las condiciones de su actuaci6n. Así pues, un código 
sobre las ET se complementaría con un conjunto <le principios -a 
acuerdos intergubernamentales- relativo,;; a las políticas <le los 

gobiernos. 1º2 
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2.2.- Desplazamiento de la Agricultura de Granos para 
Consumo Humano por Granos de Consumo Animal. 

Es importante que el sector de granos en su desarrollo ha ido -
desplazando su posición agroalimentadora por una eminentemente 
industrial. También es notoria la importancia que asumen culti­
vos como sorgo y cebada, destinados como insumos principales en 
la industria de alimentos balanceados. Esta expansi6n se halla 
estrechamente vinculada a la producción ganadera del país y los 
cambios en los sistemas productivos traen como consecuencia ca~ 
bios en el uso de la tierra. 103 

El fen6meno de modificación en patrones de cultivos es particu­
larmente evidente en la producción de aliemntos balanceados, -­

donde se integra el comercio internacional, la transformaci6n -
de materias primas y la implantaci6n de modelos de producci6n -
animal, conjunto de operaciones que constituye un "paquete tec­
nológico" como el de la producción avícola·. 

De esta forma, la producción industrial de carne de pollo y ce~ 
do en México, ha conducido a un rápido incremen:to en la superf!_ 
cie dedicada a la producci6n de sorgo y soya, así como a fuertes 
importaciones de torta de soya y de otros granos para ser trans­
formados localmente. En este caso el proceso agroindustrial tie­
ne un claro efecto sobre la evolución de la agricultura, provo­
cando el reemplazo de productos básicos por aquellos insumos -­
agroindustriales necesarios para determinado modelo de produc-­
ción.104 

Es así que en 1960, el maíz que era uno de los cultivos con ma­
yor extensión, inicia un constante descenso llegando actualmente 
al grado de reducir a siembras en pequefia escala, ocupando su l~ 

gar el sorgo. Este cambio se di6 porque e:;te grano produce rend!_ 
mientos físicos superiores, tiene menor co:;to de producci6n pues 
la mayoría de sus labores son mecanizadas y el coito de mano de 
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obra es minimo. 105 Es por ello que el sorgo desplaza al maiz en 
las mejores tierras de temporal y alguns.de riego donde el agri 
cultor moderno puede ganar más y en los distritos de riego, do~ 
de los rendimientos trigueros han aumentado varias veces en los 
últimos años, este cereal seguirá siendo desplazado por otros -
cultivos de mayor valor comercial que prometen mayores ganancias 
en los mercados de exportaci6n o de consumo suntuario naciona1. 106 

Entre otros granos de consumo animal que desplazan a los granos 
de consumo humano, tenemos a la avena y la cebada, estos dos -­
productos son utilizados para la alimentación ganadera. 107 La -
avena refleja claramente la modernizaci6n agrícola y su estre-­
cha vinculación con la ET, pues al tener que abastecerla día a 

~ía son más los agricultores particulares que se incorporan a -
este proceso, mientras que acentúan las dificultades que tienen 
los campesinos para participar en este proceso. lOS 

Además de la penetraci6n de estos nuevos cultivos en el agro m~ 
xicano se empieza a introducir las lineas genéticas avicolas y 

las variedades hibridas del sorgo y soya, que van a originar -­
mundialmente el cambio de sistemas de producción de extensivos 
a intensivos basado en esquemas de alta productividad. 

Surgen entonces, en nuestro país, las firmas extranjeras de in­
sumos importados para el sector agropecuario. La localizaci6n -
de estas firmas obedece a dos motivos: lºComo consecuencia de -
un proceso de integración vertical de las ET en las actividades 
donde tenían "cuellos de botella", siendo precisamente el sumi­
nistro de insumos de origen agrícola, uno de ellos, y 2° Como -
una necesidad de regular la producción agrícola de su interés -
con el objeto de articular la industria alimentaria con el sec­
tor agropecuario y poder fijar las condiciones de producción e 
imponer a las unidades primarias las modalidades productivas -­

caracteristicas de su país de origen. 109 
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Por lo tanto se refleja un cambio económico importante: la cre­
ciente participación de la ganadería menor y mayor en la econo­
mía agropecuaria y la debilidad de la demanda efectiva como es­
tímulo para impulsar la producc~ón de bienes de consumo básico. 
El sorgo es el ingcediente primordial en la preparación de ali­
mentos balanceados, que constituye la piedra angular del nuevo 
proceso de producción intensivo para la avicultura y la porci-­
cultura. Con la preparación de estos piensos, es posible respo!!_ 
der a las demandas sociales con m!todos casi fabriles; usando -
sustancias químicas para enriquecer la comida y prevenir las e!!. 
fermedades. 110 

A pesar de la existencia del Programa de, la Conasupo para este 
grano, la producción del srogo proveicne fundamentalmente de la 
Industria Productora de Alimentos Balanceados. 

La producción del sorgo refleja dramáticamente el dilema de la 
agricultura mexicana. Su producción es deficitaria mientra' su -
estructura de costo y características culturales lo hacen comp~ 
titivo con el ~aíz. De estimular su cultivo para impulsar la -­
producción de carne de ave y puerco (consumida entre los grupos 
relativamente acomodados) es probable que se reste todavía más 
superficie al cultivo de maíz, cuyo consumo es eminentemente p~ 
pular. En la coyuntura actual, el cultivo del maíz en las regi~ 
nes de agricultura comercial parece condenado a desaparecer, 
por la expansión del sorgo y otros productos. 111 

Si se examina la crisis rural del último decenio, se advierte -
que la producción forrajera y ganadera son las excepciones de -

las tendencias generales al deterioro y que en algunos de los -
renglones que integran estas actividades se ha observado un de­

sarrollo espectacular con menos frecuencia, empero, se hace ver 
que entre una y otra serie de hechos -los de la expansión gana­
dera y los de la crisis rural- p~ede haber una reiación de cau-
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sa a efecto, no obstante que numerosos hechos apuntalan tal hi­
p6tesis: el notable incremento en la producción de sorgo (que -
nos" e' producía en nuestro país hace dos decenios y llegó a más 

de 4 millones de toneladas en 1977, monto que fue insuficiente 
para atender la demanda y representa cerca de la mitad del vol~ 
men de la producción maicera) logrando en medida significativa 
a costa del maíz, que también ha sido desplazado por la produc­
ci6n de alfalfa y los pastizales; elcreciente empleo de maíz y 
otros cereales de consumo humano como forraje; la proliferaci6n 
de conflictos agrarios originados por ganaderos, que ha inunda­
do tierras ejidales y comunales dedicadas al maíz han intensif~ 
cado su arrendamiento ilegal de parcelas agrícolas para susten­
tar su actividad; del creciente desquilibrio causado por la in­
.dustria de forrajes. 112 

A pesar del aumento de la producción de sorgo, las necesidades 
de la industria son cada vez mayores y persiste un déficit im­
portante. 

En este contexto, la industria usuaria de granos se ha visto -­

fuertemente afectada en su abastecimiento, ante la insuficien-­
cia de materias primas en el mercado, lo que hu llevado a las -
empresas a establecer distintos mecanismos para proveerse de i~ 

sumos necesarios para la producción industrial • 113 

Como se ha señalado,, la ET es la que tiene una mayor injerencia 
en la producción de balanceados, estas transnacionales operan -
en la actividad a través de 29 establecimientos. Estas empresas 
son: Anderson Clayton, Ralston Purina, Internatio ·nal Multifoods 
y Carnation Co. de origen estadounidense; así como Nestlé y Ade­
la de origen europeo, quienes actGan en el país a través de sus 
filiales. Tres de estos empresas controlaban, en 1975, aproxim~ 

damente el 51 'l. de 1 a produce ión <le a 1 imentos balanceados y para 
1979, sólo dos de ellas, las de más antigua implantación en el 
país, Ande:rson Clayton y Purina, S.A •• concentraban el 34'!. de la 
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Producción Nacional de Balanceados. 

En últimas fechas, frente a la participación del Estado eP- la -
producción de balanceados, que controla el 10\ de la producción 
nacional vía Alimentos Balanceados Mexicanos (ALBAMEX) e Indus­
tria Conasupo, S.A.(ICONSA) y la integración creciente de los -
productores avícolas, quienes controlan el 68\ de la producción, 
la presencia y control de las Empresas Transnacionales se ha -­
visto aparentemente disminuida. Sin embargo, las filiales de -­
las transnacionales que operan en alimentos balanceados siguen 
controlando núcleos decisivos de poder en la actividad, como es 
el caso del material genético para el desarrollo de la avicult~ 
ra, ya que existe un alto grado de integración vertical de estas 
firmas en la cadena de producción de huevo y carne de pollo. 

En '.efecto, Anderson Clayton, Purina y 1 a Hacienda (filial de l!!_ 
t.ernational Multifoods), operan en la producción de carne de ave 
y huevo, con un alto grado de integración vertical, actuando y 

controlando núcleos de la actividad avícola desde la importación 
de "progenitoras" que son aves finas para la procreación, que se 
obtienen en cabañas especializadas de los E.U., y que, en su to­
talidad, se introducen al país a través precisamente de estas f! 
liales de ET. En seguida, actúan en la producción de reproducto­
ras, que es la segunda generación de aves obtenidas en México a 
través de la incubación del huevo de las progenitoras importadas. 
En este caso las transnacionales controlan el 10\ de la capacidad 
de incubación de los huevos de progenitoras de la línea ligera y 
el 37\ de la línea pesada. 

La tercera etapa del proceso avícola, consiste en la producción 
de pollito comercial para producir carne o huevo, en este caso, 
el control de estas empresas se refleja en la incubación del pie 

de cría, manejando el 30t de la capacidad nacional respecto a la 
pollita productora de huevo y el 29\ respecto al ~ollito produc­
tor de carnc. 114 
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En este punto hay que considerar a las empresas nacionales que 
se asocian al capital extranjero con el fin de operar conjunt~ 
mente y tener una facilidad de penetración en el mercado, ta-­
les casos son: Bacholo, S.A., Mezquital del Oro, S.A. y Grupo 
Romero que se asocian con British Petrolei111 Co., Pfizer Inter­
national (Consorcio Rockefeller) y Agribio International, res­
pectivamente. Estas empresas, conjuntamente con las tres ante­
riormente nombradas son las responsables del 70\ de la capaci­
dad de incubación del país en aves ligeras. 

Para el caso de aves pesadas se agrega a la situación anterior 
el Grupo Monterrey, asociado con Upjohn, y pollitos El Rey con 
Peterson International. 

Por último, a pesar de que la producción de huevo de granja es 
poco atractiva en funci6n del control de precios existentes, -
Anderson Clayton y La Hacienda incursionan ya en la actividad 
sobre la base de aparcerías a los controles anteriores ejerci­
dos por las ET en la cadena avícola, se agregan el control en 
la producción de medicamentos y aditivos nutricionales y vita­
mínicos.115 

Concluyendo que considerando la competencia que ejerce la pro­
ducción de sorgo con la de granos básicos, y a su vez, la nec~ 
sidad de abastecer al subsector pecuario de insumos estratégi­
cos para su desenvolvimiento, es necesario que el Estado apli­
que las medidas conducentes al desarrollo armónico del sector 
agropecuario. Para ello debe responder al logro de la autosu-­
ficiencia en productos para la alimentación animal sin desme-­
dro de la requerida para consumo humano. 116 

El Gobierno Mexicano ha creado el Plan Nacional de Desarrollo 

Agroindustrial, Alimentos Balanceados; sus objetivos son: 

Aumentar la producción nacional de sorgo por medio de la clev~ 
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ci6n de los niveles de productividad y la restricci6n de la ex­
pansi6n de la superficie destinada al cultivo, excepto en tie-­
rras no dedicadas en la actualidad a la producci6n de granos p~ 
ra consumo humano. 

Lograr la autosuficiencia dinámica de materia prima para la - -
agroindustria de los balanceados, a través de productos poten-­
ciales no convencionales. 

Alcanzar la independencia económica y tecnol6gica en variedades 
híbridas agropecuarias mediante la investigación y consolidaci6n 
de lineas genéticas nacionales. 

Aumentar los ingresos de ejidatarios, comuneros y pequeños prQ 
pietarios productores de sorgo y productores potenciales, por -
medio de la integraci6n agroindustrial (en la elaboración de -­
alimentos para animales). 

Desarrollar dinámica y arm6nicamente la agroindustria de los -
alimentos balanceados. 

Desarrollar un Patr6n Tecnológico Nacional de alimentación ani­
mal.117 
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2.3.- Control de la Producción y Distribución de Granos. 

La Empresa Agroindustrial necesita para el desarrollo ininterru~ 
pido de su actividad, de tres variables fundamentales, respecto 
a sus insumos primarios: a) seguridad en el abastecimiento, b) 
calidad de los mismos y c) precio adecuado. La satisfacción de 
este requerimiento presenta dificultades por el carácter a men~ 
do estacional y perecedero de la producción agropecuaria, a lo 
que se agrega frecuentemente disponibilidad de establecer con -
anticipación la cantidad del ciclo productivo. Es esencial que 
dichos insumos cumplan con ciertas normas o tipificaciones en -
cuanto a la calidad (tamano y peso unitario, forma, color y/o -
sabor, contenido de húmedad, grado de pureza y muchas otras es­
pecificaciones técnicas que varían según el producto y el proc~ 
so a que esté destinado). Por último, el precio es también pri­
mordial, ya que puede llegar a tener un incidencia importante -
en el costo del producto final y determinar, en consecuencia, 
el nivel de rentabilidad dela empresa. 118 

Se podría pensar que la agricultura de contrato serla una solu­
cion para las empresas usuarias de sorgo y trigo. Este sistema, 
requería que participaran en el financiamiento de la producción. 
Sin embargo, las empresas en general descartan tal posibilidad, 
argumentando que los productores no cumplen Jos contratos, que 
la falta de seguridad en la tenencia y en el campo no garantizan 
recuperar las inversiones. En estas circunstancias, algunas em­
presas han preferido optar por la creación de sus propiso orga­
nismos de acopio para operar en el campo con un doble propósito: 
fomentar la producción con estímulos económicos y lograr el aba~ 
tecimiento adecuado de los productos esenciales para la transfo~ 
mación industrial. Este sistema es común en las industrias de -
los alimentos balanceados y harina, las cuales requieren de ce­

bada, sorgo y trigo. 119 

La industria procesadora de alimentos para animales tienen un -



53. 

problema agudo con respecto a su abastecimiento de materia pri­
ma. El abastecimiento de estas materias es el problema número -
uno reportado por los industriales, ya que el país no produce -
para cubrir todas sus necesidades del grano principal (sorgo),­

ni de algunos de los insumos más importantes como la pasta de -
soya y harina de pescado. 12º 
La insuficiencia del trigo se hizo aparente a principios de -­
los setenta y aún con los aumentos subsecuentes del precio, fue 
preciso durante todo el decenio acudir a los mercados interna-­
cionales para adquirir cantidade~ sustanciales del grano para -
el consumo interno. 

El problema del abastecimiento interno seguirá mientras perduren 
las condiciones que originaron la insuficiencia de la oferta. -
La competencia con productos de mayor valor comercial es de pr~ 
mera importancia; a medida que los 1errenos son aptos para otros 
cultivos, es poco probable que el riego se justifique para el -
cultivo de un grano que podría ocupar terrenos de temporal. Ad~ 
más de los factores de mercado que tienden a expulsarlo de los 
distritos de riego. 

- En el caso del sorgo a mediados de los sesenta, y empezó a notar 
el auge en la producción comercial de aves; posteriormente el -

-fenómeno se extendió a puercos y más recientemente a la cría -

intensiva de ganado vacuno. Esto generó una demanda cada vez m~ 
yor por el grano citado, a pesar de su historia espectacular el 
país sigue deficitario en su producción. 121 

Muchos de los productores han creado cooperativas para preparar 
sus propios alimentos, adquiriendo los ingredientes básicos de 
la producción agrícola, de sus propios socios o de otras perso­

nas en la región. 

Complementan los insumos agrícolas con otros ingredientes impo~ 
tantes obtenidos en el mercado. Estas empresas responden exclu­
sivamente a las necesidades de sus propios socios; y aunque nu-
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merosas, no constituyen un poder econ6mico en el mercado. 122 

Hay otras corporaciones que controlan el acceso a los mercados 

se puede hacer bien poco para evitar que manipulen el mercado 

con objeto de elevar al máximo las ganancias, presionar los pr~ 
cios a la baja a fin de comprar más barato a los productores. -

El caso es ilustrativo del contraste entre la suerte de los pai 
ses productores y la de las corporaciones transnacionales que -

realmente controlan casi toda la producci6n y distribuci6n. 123 

Mediante el contrato de producción las ET fijan de ·antemano el 

precio que se pagará, por la cosecha y el productor se obliga a 

utilizar la semilla proporcinada por las ET, a recibir asesoría 
~écnica, maquinaria, equipo y los insumos que la empresa consi­

dere necesarios para el cultivo; todo ello para finalmente ser 

deducido del pago que la misma proporciona sobre la cosecha co~ 

virtiendo así al productor primario en demandante cautivo de e~ 
tos productos, con parte del excedente adicional resultante de 

una producción primaria tecnificada. 124 

Las ET al tener capacidad de determinar sobre los precios y al 

operar en mercados oligopólicos, logran desplaza~ a las pequeñas 
y medianas empresas que no cuentan con mecanismos de control ni 

tienen a las e~onomías derivadas de la escala. 

Lo mismo sucede respecto al mercado externo, en el que gracias a 

los niveles de i~tegración de las grandes empresas, estas mane­

jan los ervicioi de distribuci6n y controlan o tienen vínculos 
con los canales de comercialización en el exterior, con lo que 

suelen ocupar un lugar predominante en la distribución dentro -

del mercado mundia1. 125 

Es así que las ET ejercen un alto gvado de control, a veces to­

tal, en las diferentes etapas del proceso alimentario, desde la 
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producci6n, maquinaria y eqipos para uso agricola, insecticidas, 
fungicidas, parte de los fertilizantes, semillas para siembra y 
otros insumos, hasta etapas completas de los procesos de produ~ 
ci6n, comercializaci6n, industrialización, exportacion e inves­
tigación genética. 126 

De esta forma comienza con la etapa de producción pecuaria de -
carne que comprende: las granjas de producci6n de aves reprodu~ 
toras y de engorada, y las plantas de incubaci6n. Luego se en-­
cuentra la etapa de producción de alimentos concentrados que i~ 

cluye desde el suministro -y cultivos forrajeros, para producir 
el alimento balanceado hasta la etapa de comercialización de los 
mismos. Exsiten también varias etapas de producción externa que 
se vinculan al complejo, sea por la importación de progenitoras, 
de maíz amarillo, de s~rgo o de soya. 127 

A pesar de que estas empresas son capaces de abastecer, también 
disfrutan de un colchón institucional; El Estado ha aceptado la 
responsabilidad de garantizar la oferta y el precio de sus pri~ 
cipales materias primas. 128 

Exist:n aproximadamente 130 instituciones oficiales (entes aut~ 
nomos, servicios descentralizados, empresas públicas, etc.) que 
intervienen en los procesos de comercialización y·~rocesamiento 
de materias primas de origen agropecuario. El Estado ha asumido 
la responsabilidad de fijar precios máximos para ciertos produ~ 
tos básicos de consumo popular a precios de grantía para los -
productos.que t~enen más importancia para los campesinos. Además, 
de esta forma, intervienen directamente en la compra-venta y -
el procesamientc de ciertos productos agrícolas, llegando a mo 
nopolizar ciertas etapas del mercado. 

Las instituciones que más intervienen son, entre otras: 

La Compaftia Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO), que 
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procura -regular los mercados de ciertos productos agrícolas, ev! 
tando tanto excedentes como faltantes, y mantener los precios al 
productor, a los industriales y a los consumidores a niveles re­
lativamente estables. En este sentido, se hace cargo del manten! 
miento de precios de garantía para diversos cultivos. Es un or­
ganismo que funciona con el carácter de intermediario en·tre los 
industriales y grupos de productores para la compra de materia 
prima. 129 

Su actuación es generalmente eficaz, no obstante las severas cri 
ticas, inconformidades y esfuerzos de las empresas para crear c~ 
nales alternativos para satisfacer necesidades particulares. 130 

~ partir de 1976, el nuevo enfásis en la productividad y la in­
serción de la economía nacional en la internacionalización impl! 
caba aprovechas las ventajas comparativas en todos los sectores. 
Parece evidente que esto significaba, en cuanto al campo de ac­
ción de Conasupo, mayor dependencia del comercio exterior para 
asegurar el abastecimiento del mercado interno. Ahora la acción 
o.ficial en materia de precios parece más orientada hacia el CO!!_ 

trol de precios y la regulación del comercio. Esto implica tam­
bieñ, la descentralización del comercio exterior, incluyendo la 
posibilidad d~participaci6n directa de la empresa usuaria de -­
productos básicos en los mercados internacionales. 131 

Además de la empresa estatal Conasupo, el estado ha intentado -
tener un mayor control y participación a través de Productora -
Nacional de Semillas (PRONASE), Fertilizantes Mexicanos (FERTI­
MEX) y Alimentos Balanceados (ALBAMEX), entre otras paraestat~ 
les, pero a pesar de éstas las empresas transnacionales son aún 
determinantes en la provisión de estos insumos al agro. 

Pronase controlaba en 1975 el 90i de las semillas de cultivos -
básicos: maíz, frijo, arroz, ajonjolí, girasol, cachuate y ave-
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na. En cuanto al trigo y la soya, el control se repartía entre 
Pronase y las transnacionales. En Jos cultivos agroindustriales 
como el sorgo, el cártamo, el algod6n y las hortalizas, había -
una clara hegemonía de las transnacionales que controlaban el -
85\ de las semillas. 

A partir del incremento en la utilizaci6n de alimentos balance~ 
dos para la producción avícola y porcícola, promovido por las -
transnacionales, el estado crea la empresa Albamex. 

El otro insumo estratlgico controlado por las transnacionales es 
el de progenitoras y reproductoras por la industria avícola que 
se importan generalmente de Estados Unidos e Jnglaterra. 132 · 

En el mercado de semilla de trigo para siembra se destacaban -
Pronase y Banrural como vendedoras, en tanto que los propios -
productores de la semilla, tanto campesinos como capitalistas, 
aparecen como consumidores de la misma. 

Pronase participó en el mercado respectivo absorvien<lo el Slt 
del trigo para semilla producido en las unidades. Bunrurul por 
su parte, compró el 49\ restante <le la cosecha. 

Estas relaciones de intercambio entre agentes que intervienen a 
la vez en la compra y en la venta <le mercancías agrícolas, mue~ 
tran en forma bastante clara la desventaja en que se encuentran 
los productores agrícolas con respecto <le los demás sectores de 

la economía y, sobre todo, ante agencias como Pronasc y Banru­
ral las cuales realizan sus operaciones de compra-venta directa 
con los productores en cuestión. 

En el mercado de trigo comercial aparecen canales <le distribu­

ción: Conasupo, las Uniones de productores y la ln<lustri:i local, 
la cual aparece ante los productores como compradora <le trigo y 

como vendedora ante los consumidores de harina, galletas y pas-
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tas, abarcando un amplio mercado regional que comprende todo el 
noroeste del pais. Conasupo y las uniones le compran directame~ 
te a los productores, intercambian entre si y a la vez tienen -
relaciones con la industria y los consumidores. 

Por lo que respecta a las uniones de productores y Conasupo, ya 
se mencionó que entre ambos existe un proceso de intercambio de 
mercancias que convierte a la empresa estatal en el canal de c~ 
mercialización más importante del país. 

El objetivo perseguido por la Conasupo para justificar su parti 
cipación en la distribución del trigo en el mercado nacional, -
es la regulación del precio en las diferentes etapas del proce­
~o distributivo. 133 

Por otro lado, destaca la importancia que posee Conasupo como -
organismo regulador en el mercado de sorgo, debido a su carácter 
importador, ya que garantiza el abastecimiento nacional y a la 
vez evi.ta alzas injustificadas de los precios internos. 

La función de este organismo es muy discutida y lleva a posici~ 
nes contrapuestas en los diferentes sectores. 

Si bien los productores se muestran en general satisfechos con 
la actividad de Conasupo en a campo, dado que consideran más -­

justa sus transacciones, se quejan de la falta de oportunidad en 
la operación debido a que a veces comienza a comprar cuando las 
cosechas ya han sido levantadas y vendidas a particulares. Tam­
bien"-se lamentan por la lentitud en las tareas de inspección del 

grano para su posterior aceptación. 134 

Resulta importante señalar que contribuyen a la crisis del tran~ 
porte de granos, la falta de programación escalonada de las im­
portaciones por parte del sector oficial y de los requerimientos 

programados de la industria. 
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El panorama en la congesti6n del transporte destaca indudable--' 
mente, con mayor intensida~, en el flujo de suministro que se -
genera de las entidades que producen o reciben importaciones de 
granos en grandes volúmenes a los estados que concentran eleva­
dos niveles de comsumo. 135 

Por lo tanto es considerable la dominaci6n de las transnaciona­
les en el mercado de sorgo, cuyo control les sirve de base para 
afianzar su expansión y su do.minio sobre otro mercado cautivo: 
el de los alimentos balanceados. Por ello es que, estas grandes 
industrias, además de que la empresa estatal Conasupo les gara~ 
tiza el abastecimiento al más bajo precio posible, recurren a -
las compras directas en las áreas de producción, bien sea media~ 
te intermediarios con los cuales tienen ciertos convenios de ca~ 
pra, o por medio de sus propias bodegas. El recurrir a estas dos 
últimas fuentes de abastecimiento le significan a dichas empre­
sas gastos adicionales, pero dada su capacidad económica y fina~ 
ciera los absorben sin mayores problemas,puesto que lo fundamen­
tal para ellas es controlar, en la mayor medida posible, el mer­
cado del sorgo y de hecho lo han logrado. 136 
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Z.4.- Comercialización e Integración al ~rcado l'Undial. 

la expansi6n extraordinafia de lainversi6n extranjera direc 
ta (IED) y el surgimiento de la gran corporaci6n transnacional 

son quizá los que en mayor medida han afectado al sistema econ~ 
mico internacional. La empresa internacional, el instrumento -­
más importante de la inversi6n extranjera representa un nuevo -
factor de poder en las relaciones internacionales y su actividad 
produce una gama de efectos econ6micos y políticos, tanto en el 
pais anfitri6n como en el de origen. 137 

Las razones que obedecen a este cambio sectorial en la orienta­
ci6n de la inversi6n extranjera son: a) las altas utilidades que 
,se obtienen en la industria; b) le resulta más barato a la em­
presa transnacional producir sus artículos en el mercado exterior 
cerca del consumidor, que hacerlo en su propio país y exportarlo, 
pagando el costo del flete. A ello se agrega el establecimiento 
por un buen número de gobiernos de aranceles y controles cuanti­
tativos a la importación de bienes extranjeros, lo cual hace más 
conveniente la instalación de subsidiarias que produzcan local­
mente; c) la creación de integraciones econ6micas regionales, 
que acarrea la ampliaci6n del mercado y que permite el uso de -
técnicas de producción y distribución a gran escala, representa 
también un estímulo a la empresa internacional para operar en -

paises miembros de estas asociaciones. 138 

Es asi que por su forma de operación, la empresa internacional es 
una agrupación de filiales radicadas en diferentes países y se -
encuentran estrechamente vinculadas con la casa matriz por rela­
ciones de propiedad común, que corresponde a una estrategia co­
mún y que obtiene recursos financieros y humanos de un fondo c~ 
mún. La mayoría de estas empresas están establecidas en indus-­
trias oligopólicas y están dirigidas por casas matrices radica­
das en Estados Unidos. 
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Las formas en que se han propagado las grandes corporaciones por 
el sistema econ6mico internacional han sido: la primera fase la 
inician con la expor.taci6n de sus productos a otros países, pa­
san por el establecimiento de una organizaci6n de ventas de di­
chos productos en el extranjero; siguen con la concesión de li­
cencias para el uso de sus patentes y marcas y para la presta-­
ci6n de asistencia técnica a compañías locales que producen y -
venden sus artículos; culmina este proceso con la adquisici6n -
de los establecimientos locales o instalándose como productores 
en el extranjero a través de subsidiarias total o parcialmente 
propiedad de la matriz, pero siempre controladas por ellas. 139 

De esta forma, estas corporaciones constituyen un sistema bajo 
el mando de una empresa matriz que determina las actividades del 
sistema en su conjunto, a fin de obtener el máximo beneficio -
global, sin atender a los intereses de los países huéspedes. De 
esta manera, la situación particular dela filial o filiales en 
México, por si sola tiene poca importancia para la materia, que 
sólo las considera como partes del conglomerado total, que es 
el que realmente interesa. 140 

Conforme al modo de operar que tienen estas empresas, la subor­
dinación al exterior es característica fundamental de las subs! 
diarias extranjeras que operan en nuestro país. La matriz dete~ 
mina todas las actividades de las filiales: en qué línea van a 
operar su grado de industrialización; el destino de la produc-­
ción; la política a seguir para ampliar el control del mercado 
y para expandirse; el tipo de maquinaria y equipo que se utili­
zará y la tecnología que se aplicará; la política de precios y 

de promoción de ventas; las normas para reclutar personal técn! 
coy de direcci6n, y así en todos los aspectos del negocio. 141 

Por su lado los países receptores de capital demuestran que la 

presencia de filiales extranjeras acarrea consecuencias de índ~ 
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1e po1itica, legal y social en el país anfitri6n. Por ello, co~ 
ceptos intimamente vinculados a la naturaleza de la IED, como -
son 1a transferencia de capitales y su efecto sobre la balanza 
de pagos; la transmisión de tecnología y su adaptaci6n nl medio 
loca1; la creaci6n de fuentes de trabajo y la importaci6n de -
técnicos y administradores extranjeros; la promoción <le export~ 
ciones y la sustitución de importaciones, y otros más, deben ser 
apreciados en función no sólo de consideraciones económicas, si­
no también con relación a su coherencia con los objetivos globa­
les de desarrollo. 142 

A continuación se describen y se analizan los elementos que ponen 
de manifiesto la relatividad de las bondades de la IED: 

1.- Aportación de capital. Tradicionalmente se ha atribuido a la 
inversi6n extranjera la función de diseminar capital mediante la 
exportación de fondos que realizan los países desarrollados a -
los paises en vía de desarrollo. Sin embargo, esta función ha -
ido perdiendo crédito en la evaluación a largo plazo de la IED, 
a1 advertirse que al cabo de un cierto tiempo, los flujos de c~ 
pita1 revierten con creces hacia el país que proporcionó en un 

principio los fondos. Por ello, se afirma que los aportes de c~ 
pital de la IED son mínimos, puesto que la subsidiaria se fina~ 
cia en porcentajes elevadísimos de recursos locales y sus pagos 
al exterior representan un drenaje neto de recursos que resulta 
superior al aporte original. Así, es necesario advertir que los 
f1ujos de capital que acompaftan a la IED son importantes, en la 
generalidad de los casos, únicamente en la etapa inicial de la 

instalación de una empresa extranjera en un país determinado. 

Estas consideraciones hacen suponer que son en realidad Jos pa! 
ses subdesarrollados los que est5n financiando, con recursos -

que les son escasos, las operaciones de In empresa internacio­
nal. Sin embargo, el criterio aritmético de ingresos y egresos 
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no puede ser suficiente para evaluar la aportaci6n de la IED. C~ 
mo señala Evans, es probable que esta inversi6n tenga utilidades 
excesivas y que remita más capital del que invierte y aún así -
contribuir de alguna forma al desarrollo econ6mico de los países 
subdesarrollados. 143 

2.- La dependencia tecnol6gica. Aunque los países necesitan y d~ 
sean los beneficios que acarrea la tecn6logía avanzada que gene­
ralmente acompaña a la inversi6n extranjera, el hecho de que la 
decisi6n sobre la forma de transferencia y las caractersiticas : 
de la tecnología no resultan del agrado del país receptor. El t~ 
mor es que el desarrollo d~ los sectores industriales nacionales 
y la expansi6n de las empresas instaladas en el país sean depen­
dientes de Estados avanzados tecnol6gicamente. Además de la de­
pendencia tecnol6gica, otros factores llevan a los gobiernos a 
dudar de los beneficios que obtienen con la importaci6n de tecn~ 
logía. Al ocurrir la transferencia de tecnología como fenómeno 
interno de la empresa internacional, no es de ~uponerse un es-­
fuerzo real de integraci6n al contexto local. En la mayoría de 
los países subdesarrollados la tecnología adquirida no se adap­
ta a la proporci6n de los factores, al tamaño del mercado o al 
aprovechamiento de insumos nacionales. 144 

Los efectos negativos de la importaci6n de tecnología en la ba­
lanza de pagos mexicana se han acentuado gradualmente a las pr~ 
sienes ya existentes sobre esa balanza, debe agregarse la erog~ 
ci6n creciente que representan los pagos por regalías y asiste~ 
cia técnica. Además, 1 a comparación entre 1 as tasas de crecimie~ 
to de las utilidades remitidas y los pagos por regalías y asis­
tencia técnica refleja también una tendencia clara hacia el "u­
mento extraordinario de envios por estos dos últimos conceptos. 145 

3.- El dominio industrial. Es natural que la inquie.tud guberna­
mental por la presencia.de grandes corporaciones ~xtranjeras se 
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agrave, cuando se advierte que la inversión de esas empresas se 
encuentra concentrada en las ramas más dinámicas de la industria 
y del comercio. 146 

4.- Exportaciones ..• ~ las condiciones de tamafio, tecnologia, ges 
tión y canales de comercialización determinan que estas empresas 
estén en condiciones técnicas iguales o más favorables que las 
nacionales para competir en el mercado internacional. Así pues -
no sólo tienen una participación importante, por el volumen de -
sus ventas, sino que constituyen un grupo de empresas en mejores 

condiciones para exprotar. Para estas empresas, además de los -
incentivos habituales con que los paises estimula la exportación, 
las autoridades disponen de otro mecanismo de presión, que es -
~l que se refiere a las remesas de utilidades. El éxito, que se 
obtenga de esta presión, dependerá de la posición relativa en -
que cada pais se encuentre. 147 

s.- La dirección de la empresa. La indisposición del inversio-­

nista extranjero para aceptar·y fomentar la membresía de nacio­
nales en el Consejo Directivo de la empresa foránea, ha provoc~ 
do, la irritación de los gobiernos. El hecho de que la dirección 
administrativa, técníca, comercial y financiera de la empresa e~ 
té depositada, en manos extranjeras produce una reacción de an­
tipatía por parte de los intereses locales y del Estado anfi- -

trión. 148 

6.- Las empresas conjuntas. Generalmente la empresa extranjera 
no favorece su asociación con el capital nacional, mediante el 

establecimiento de compafiías de capital mixto. Por el contra-­
ria, normalmente las politicas de la empresa extranjera muestran 
una preferencia clara por el control total del capital. 

En el caso de México se han hecho efectivas las políticas ten-­
dientes a mantener en la casa matriz el control del capital de 
la filial mexicana; en un enorme número de casos, se ha reserv~ 
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do la empresa extranjera la propiedad total, o cuando menos may~ 
ritaria, de la empresa. 149 

7.- Desplazamiento de la empresa nacional. Los empresarios na-­
cionales resisten la marginalización que les puede representar 
la instalaci6n de la corporación extranjera. Con frecuencia ma­
nifiestan disgusto por su desplazamiento gradual y por una comp~ 
tencia que consideran desleal por parte de la IEn. 150 

8.- Los plazos de terminación. Una vez instalada la inversión -
foránea funcionará por un plazo indefinido disminuyendo gradua~ 
mente la aportación de capital nuevo e incrementando el envío -
al exterior de utilidades, regalías y pagos por asistencia téc­
nica.151 

9.- La desviación de recursos. Como indica Sunkel, la empresa -
transnacional está obligada a expandir sus mercados en forma -­
continua, por lo que surge una ofensiva masiva de parte de estas 
corporaciones, en favor de formas de consumo típicas de socieda­
des desarrolladas. 1 5 2 

10.- La cuestión de extraterritorialidad. Por este concepto se 
entiende la aplicación de políticas o de legislación por el go­
bierno de una país a entidades residentes en otro país. La no-­
ción también incluye la adopción de ciertas decisiones por la -
casa matriz, cuyo efecto se produce en la filial extranjera. 

Los ejemplos más frecuentes están relacionados con medidas ado~ 
tadas por las autoridades estadounidenses para proteger su bala~ 
za de pagos, internacionalizar sus disposiciones antimonop6licas 
o restringir la exportación a determinados países. De esta forma, 
las empresas transnacionales pueden convertirse en instrumentos 
de política exterior o de política económica de un gobierno. 153 

Nos encontramos pues, que después de 1945, Estados Unidos se co~ 
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solida como primera potencia económica y política en las econo­
mías de mercado. Como resultado de ello, en el proceso de expa~ 
sión global de la inversión privada en el exterior, el capital 
y las empresas internacionales norteamericanas han desempeñado 
un papel fundamental. 

Es así que México, entre otras razones por el tamaño de su mer­
cado es considerado por la empresa transnacional, en grado cre­
ciente, como lugar propicio para el establecimiento de sus fili~ 
les. 154 

Por lo tanto, México ha seguido las pautas del modelo estadouni 
dense de producción, distribución y consumo alimentario. Ello -
~s resultado de que la penetración transnacional en la industria 
ha venido dando forma al desarrollo agroindustrial. Las grandes 
empresas nacionales, por ello, mismo no muestran un comportamie~ 
to diferente al de las filiales transnacionales. Sin embargo, -
estas últimas tienen una integración más completa de las fases 
de producción y distribución; ocupan eslabones clave que les -
otorga un gran control de cada una de las cadenas agroalimenta­
rias en que operan y desempeñan un papel predominante en varios 
mercados simultáneamente, debido a su poder financiero, tecnol~ 

gico y publicitario. 155 

Uno de los mecanismos básicos de esta pérdida de autonomfa se -
manifiesta en la dotación por parte de la industria, de determl 
nades instrumentos a través de los cuales el sector primario d~ 
sarrollo el nivel tecnológico necesario, acorde con las exigen­
cias industriales del mercado interno y los mercados mundiales 

de materias primas. 156 

La producción tecnológica presenta una estructura altamente co~ 

centrada en manos de un número raducido de empresas transnacio­
nales de origen estadounidense, europeo o japonés, que son las 
que abastecen la demanda generada a nivel mundial. Es comprensl 
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ble entonces que " •.• los proveedores se planteen como uno de -­
los criterios básicos retener el control sobre los conocimientos 
que van generando (productos, procesos, métodos de fabricación) 
con vistas a prolongar el período durante el cual pueden obtener 
las rentas monopólicas que se originan en la propiedad de inno­
vación. 

La difusión de los avances en materia tecnológica se realiza a 
través de las filiales de las transnacionales, imponiendo el país 
que las hospeda patrones que no se adecuan a las necesidades de 
su desarrollo y que tienen en ocasiones, efectos negativos sobre 

la política de empleo, sobre la balanza de pagos y sobre el me~ 
cado de consumo. 

El país importador de dicha tecnología debe pagar altos precios 
en virtud del control monopólico de este mercado, lo que signif!_ 
ca una gran fuga de divisas por conceptos de pagos por maquina­
rias, patentes, marcas y regalías. A.ello hay que sumarle que -
las filiales encubren parte de las utilidades remitidas a la ma 
triz bajo el rubro de pagos por transferencia de tecnología. 15~ 

Puesto que con el interés en el desarrollo agroindustrial surge 
la preocupación por sujetarlo a una evolución racional, a un si~ 
tema de programaci6n, se hace posible ir más allá de los obstác~ 
los tecnológicos, financier~ y de otra índole que lo entorpecen. 

Se trata de dar solución adecuada al que aparece como el probl~ 
ma central del desarrollo de las agroindustrias. Cuando el im-­
pulso a constituirlas proviene de los productores agropecuarios, 

su principal dificultad parece encontrarse en los riesgos e in­
certidumbres sobre la colocación de los productos en el mercado 
(tanto de los agropecuarios como los procesados), por las defi­
ciencias de la información, el viciado sistema de comercializa­

ción, etc. Cuando el impulso a la agroindustria surge de la em­
presa moderna, que opera en esos mercados finca s~ interés en -
las demandas nacionales o internacionales que conoce, la princ!_ 
pal dificultad parece encontrarse en los riesgos e incertidum--
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bres relativos al abastecimiento de los productos agropecuarios, 

que le sirven de insumos, por la misma deficiencia del sistema 
de comercialización y por la falta de correspondencia entre las 
prácticas productivas y comerciales de los industriales y la de 
los productores agrfcolas. 158 

Se ha dicho que la comercialización de los productos agrícolas -
es de vital importancia en cualquier campaña contra el hambre -­
-Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la Alime~ 
tación (FAO)-, por dos razones fundamentales: En primer lugar, -
la mayoría de los que padecen hambre llegan a ese extremo porque 
los alimentos que necesitan cuestan más de lo que pueden pagar. 
Como los costos de la comercialización representan muchas veces 
,gran parte de los precios del producto, resulta claro que, cuan­
do son elevados, constituyen una de las principales causas que -
algunas personas carezcan de alimentos suficientes. En segundo -
lugar, la comercializaci6n es importante por la transcendencia -
que tiene para la producción. Si el productor no ve mercados de 
fácil acceso para vender los alimentos que produzcan en exceso 
de los que ha menester para cubrir sus propias necesidades, ca­
recerá de alicientes para producirlos. Es el caso de los nive­
les más bajos de la producción de subsistencia, en que algunos 
miembros de la familia misma del agricultor carecen de alimen­
tos nutritivos; situaci6n que el agricultor podría remediar ca~ 
prando carne o pescado para ellos si pudieran vender sus cerea­
les a precio mejor. 159 

La comercialización de los productos agroindustriales de consu­
mo final contempla modalidades muy variadas: desde empresas que 
operan para la realización de su producto como mayorista o com~ 
sionista hasta las que surten directamente al comerciante deta­
llista para controlar mejor el precio de su producto. Asimismo, 

hay agentes mayoristas y especuladores o revendedores que se d~ 
dican exclusivamente a la adquisición de mercancías para su di~ 
tribuci6n al mercado. 
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El pequeño comerciante tradicional se caracteriza por sus bajos 
niveles de operación, la escasa diversificación en los productos 
que vende y el poco personal dedicado para atender al público. 
Estas caracterfsticas perjudican su capacidad de negociación re~ 
pecto al precio de compra de sus productos. "Por las condiciones 
de penuria en que opera el pequeño comercio •.. incide en el pr~ 
ceso de intermediaciñ que le caracteriza; proceso que está cons­
tituido por mayori?tas, medio mayoristas, distribuidores, corre­
dores, subagentes, coyotes, changarreros, etcétera". Asimismo, -
dado la baja solvencia de este sector, estos agentes no son suj~ 
tos de crédito, lo que dificulta en grado sumo sus operaciones. 
Por lo señalado, los pequeños comercios tienden a requerir mayo­
res márgenes de comercialización, lo que ocasiona, un precio más 
elevado en los productos que expanden en comparación a los gran­

des supermercados. 160 

Una primera distinción entre los comerciantes que operan con pr~ 
duetos agropecuarios radica en la magnitud del capital que poseen 
y ésta se expresa en las características del negocio comercial 

propiamente dicho. 

La función técnica que desempeña los comerciantes dentro del pr~ 
ceso de comercialización se desenvuelve en tres etapas técnicas, 
por asr decirlo, que bien pueden ser las de acopio, concentra-­
ci6n y distribución de los productos agropecuarios. 

Durante el acopio es común que -en ciertas regiones el comercia~ 
te- acuda a las zonas de producción con la finalidad de recolec­
tar el producto disperso en gran cantidad de unidades producti­
vas. Este constituye el primer gran eslabón de la cadena de co­

mercialización en el que con frecuencia participan diversos in­
termediarios. 

En la segunda etapa se efectúa la concentración df- los product.o­

res en un determinado lugar y en el negocio de un comerciante m~ 
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yorista, que generalmente se localiza en los principales centros 
de consumo, sin destacarse la posibilidad de encontrarlo en las 
áreas de producci6n. El mecanismo mediante el cual el mayorista 
asegura el acaparamiento de grandes volúmenes de mercancras, se 
sintetiza en el control econ6mico que ejerce sobre los diversos 
agentes que participan en la etapa de acopio, mediante comprom~ 
sos preestablecidos por la fuerza de la costumbre y que garant~ 
za el aprovisionamiento de mercancías. 

En la etapa de dístribuci6n, frecuentemente a partir del comer-· 
ciante mayorista, se despliega una nueva cadena de intermedia-­
ci6n que abarca la participaci6n de P.e.queños y medianos comer­
ciantes que venden al menudeo, directamente al consumidor. Gua~ 
do el producto es una materia prima de uso industrial, la dis­
tribuci6n se realiza en forma más directa mediante contratos -
que los industriales· ajustan con los grandes mayoristas sin m!!_ 
yoristas sin mayor intermediaci6n. 161 

En síntesis, la diferenciaci6n cconóriica entre los comerciantes, 
conforme a los factores que hemos manejado, podría esquematiza~ 
se en la siguiente forma: 

-Etapa de Acopio. 

1-Comisionistas, 
2-Pequeño comerciante, 
3-?·lediano comerciante, 

-Etapa de Concentraci6n. 
1-Mayoristas que operan las áreas de producci6n, 
2-Mayoristas que operan en los centros de consumo, 

-Etapa de Distribuci6n. 

1-Comerciantcs Mayoristas. 
2-Comercinntes Minoristas. 

-mediano comerciante. 
-pequeño comerciante. 

Obviamente, la part.icipaci6n de todos estos agentes no siempre se 
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produce en la generalidad de los productos agropecuarios. Exis­
ten variantes diversos que obedecen a las características gene­
rales de cada producto en especial. 

En todo caso la prolongaci6n o simplificaci6n de la cadena de -
intermediarios depende, ante todo, del grado de desarrollo téc­
nico de la actividad comercial vinculada con la producci6n agr~ 
pecuaria y de las condiciones especificas bajo las que se prod~ 
ce en determinado producto. 167 

Las firmas transnacionales han intervenido más ampliamente en -
los mercados, con objeto de obtener beneficios más elevados y -

para asegurar el control de las materias primas agrícolas. Así, 
se ha organizado un sistema transnacional, aparentemente más -­
amplio que comprende la producci6n, el procesamiento y la dis-­
tribuci6n de alimentos y otros productos. Este proceso provoca 
al mismo tiempo, el surgimiento de un verdadero sistema agroali 
mentario. 163 

Por lo tanto, existe la posibilidad de que las transnacionales 
adopten comportamientos colusorios tanto entre ellas como con 
las empresas nacionales líderes de cada clase, con el prop6si­

to de p~edeterminar tanto las políticas concretas que habrán -
de adoptar, corno de regular el funcionamiento de los mercados 
(de materias primas y productos elaborados) en los que actúan. 164 

Cabe mencionar que las 130 empresas transnacionales que parti­
cipan en la industria alimentaria, 33 tienen un alcance mundial, 

ya que ocupan prácticamente los primeros lugares dentro del gr~ 
po de las 100 primeras industrias agroalirnentarias del mundo. 

En México la mayoría de las ET se localizan en las clases más 
dinámicas. Tienen un grado de diversificadi6n considerable den­
tro de la rama de alimentos y fuera de ella; se caracteriza por 
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su política de captaci6n y control del mercado por medio de la 
diferenciaci6n y presentaci6n de los productos, básicamente. 165 

Se puede entonces concluir que las ET tienden a imponer los há­
bitos alimentarios de los países industrializados a través de -
una oferta de productos diferenciados por marcas registradas y 

según técnicas de transformación, presentaci6n y comercializa-­
ción propia de esos países. 166 

Por todo lo antes mencnnado nos encontramos que uno de los pro­
blemas más agudos que gravitan sobr~ ia agricultura mexicana es 
el'insuficiente y viciado aparato de comercialización, que en-­
torpece la distribución de los productos y absorben partes des­

.proporcionadas de la utilidad que corresponde al agricultor. En 
este campo, la intervención del Estado, si bien va aumentando, 
'sigue siendo insuficiente, pues la regulación sólo abarca cier­
tos cultivos y la intermediación se limita a una parte modesta 
del mercado. Se adoptó la conveniente decisión de aumentar los 
precios de garantía de diversos productos agrícolas, esta deci­
sión responde a políticas econ6micas relacionadas con el control 
y regulación del mercado global. 167 

La necesidad de configurar una política de precios esta dctermi 
nado por las siguientes prioridades: en primer lugar, la exige~ 
cia de regular la cantidad disponible y el precio de los princi 
pales productos agrícolas. Esto requiere de la intervención cons 
tante en el mercado de un organismo oficial con posibilidad de 
comprar los productos a un precio fijo. También se necesita que 
tal organismo venda los productos a todos los compradores naci~ 
nales bajo condiciones fijas. En segudo lugar, la necesidad de 
intervenir en el comercio exterior, para participar directamen­
te en las compras y las ventas de productos agrícolas en los meL 
cados externos, mientras existe la posibilidad de un comercio -
exterior libre son limitadas las posibilidades de regular los -
mercados,· por lo cual se planteaba indispensable la injerencia 
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directa en esta área. En efecto, una deficiencia en la produc-­
ción nacional haría ineficaces los esfuerzos para m3ntener los 
anteriores niveles de precios sin la introducción de cantidades 
complementarias del producto del exterior. 168 

La mayor parte de los esfuerzos del gobierno mexicano para in-­
tervenir en los mercados de productos agropecuarios se ha orie~ 
tado a asegurar un equilibrio cuantitativo entre su demanda y -
su oferta en el mercado. Por lo general, esto ha implicado una 

fuerte intervención en el Comercio Exterior, para importar gra~ 
des cantidades de granos a fin de abastecer las necesidades fun 
damentales. 169 -

El organismo gubernamental que se encargó de regular la comerci~ 
lización sobre el sector agropecuario fue Conasupo, que se ubica 
evidentemente en la etapa de acopio y comercialización. A través 
de la Política de precios y control del mercado interno de estos 
productos, sin embargo, cabe señalar que en los últimos afias se 
observa un decidido esfuerzo por parte de las empresas procesad~ 
ras de granos de limitar la influencia de Conasupo en la comer­

cialización de granos: Ellas inician un lento proceso de vincu­
lación directa con el productor agrícola y/o con el gran inter­
mediario que tiene posibilidad de realizar el acopio con produs 
tores que manejan pequeños volúmenes, sin ocasionarle a las em­
presas costos adicionales. A pesar de esto, no se puede subesti 
mar el impacto que tiene Conasupo sobre los precios y las condi 
ciones de comercialización. 

De acuerdo a esta caracterización de Conasupo, podemos decir que 
presenta el ±actor de concentración en la esfera de comercializa 
ción del conjunto de la política oficial para orientar y a veces 
imponer pautas en la producción agréiola e industrial. Es impor­
tante destacar que el papel de Conasupo en su doble vinculación 
con productores agrícolas y con las empresas procesadoras, ha si_ 
do un factor clave en el desarrollo del sector, ya que represen-
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ta el elemento que amortigua y regula la relación económica en­
tre estos grupos. En cuanto a las empresas nacionales o transn~ 
cionales, necesariamente acuden a abastecer sus requerimientos 
de materia prima directamente con Conasupo. 

En la vinculación de Conasupo con el mercado internacional ide~ 

tificaremos la presencia y dominio de un poderoso grupo de em­
presas que controlan el mercado de granos: Cargill Inc., Conti 
nental Grain Corp., Cook Industries Inc., Burge Corp., Louis -­
Dreyfus Corp. y Garnac, las cuales controlan el 80~ del comer-­
cío mundial. Estas empresas son las que abastecen normalmente · 
a Conasupo para cubrir los déficit de granos que tiene el pais, 
Podremos deter!TIInar la operación de parte del nlícleo f'uera del 
territorio nacional, el cual concentra y determina el poder ce~ 
nómico sobre la producción de granos y cereales a nivel mundial. 
La vinculación entre Conasupo y estas empresas se observó desde 
mediados de la décadi de los afios sesenta y un mayor acercamie~ 
to en el transcurso de los líltimos afios, lo cual reviste más im 
portancia en la medida que en el défic!t de producción de granos 
se incrementa. El dominio y control que ejercen las empresas so­
bre la producción y comercialización del grano les permite in- -
fluir en la fijación de los precios y aún más: incidir sobre la 
dieta alimenticia de la población mundial. 170 

La comercialización del sorgo se encuentra considerablemente de­

sarrollada y la integran dos grandes sectores de empresas comer­
ciales: el oficial compuesto por filiales de la_ empresa Conasupo 
(Almacenes Nacionales de Depósito, S.A. -ANDSAO y Bodegas Rura-
1es Conasupo -BORUCONSA-), y el privado que se subdivide en fu!!_ 

ción del tipo de actividades a que se dedican las empresas que 

lo integran. 

Durante la cosecha de sorgo correspondiente al ciclo primnvcrn· 

verano de 1979, Conasupo fue el principal comprador, acopiando 
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el 46\ de la oferta total, que en ese año se calcul6 en aproxi­
madamente un mill6n 3 mil toneladas. 

De esta manera, Conasupo compr6 el grano por medio de 50 centros 
de recepci6n durante el mencionado ciclo agrícola, de los cua-­
les 11 correspondieron a ANDSA que efectúo el 48\ (283,291 ton~ 
ladas) de las compras; 13 pert~necian a BORUCONSA, con el 17% -
(100,340 toneladas) de las comrpas; 20 correspondieron a bode-­
gas de particulares rentadas por ANDSA las cuales compraron el 
23% (136,002 toneladas) del producto, y las bodegas restantes -
eran también particulares habilitadas por BORUCONSA, a las que 
correspondi6 el 12% (73,555) de las compras totales realizadas 
por Conasupo. 

Sin embargo, las limitaciones en la capacidad de almacenamiento 
y de los niveles en los grados de tecnificaci6n de sus bodegas, 
aunados a las dificultades de transporte para dar salida al pr~ 

dueto almacenado, dificult6 en gran medida la eficiencia técni­
c~ de Conasupo para concentrar mayores cantidades de producto. 
EAto ha implicado que un número mayor de productores se benefi­
cie con los mejores precios que ofrece la empresa durante las 
temporadas de cosecha. Es frecuente la saturaci6n de las bode­

gas de Conasupo durante las primeras semanas del período de -­
compras, a tal punto que miles de productores se vean imposib~ 
litados a venderle el sorgo a dicha empresa y tienen que pagar 
sumas adicionales por concepto de fletes cayendo irremisible-­
mente en manos de intermediarios o de cualquiera de las empresas 
privadas, que por lo general ofrecen precios más bajos. 171 

Con todo y que la empresa Estatal Conasupo abastece de materia 
prima a las industrias más importantes a un precio subsidiado, 
algunas de éstas recurren a compra directas en las zonas de -­

producci6n, ya sea mediante sus propiso centros de recepci6n -
como en los casos de Anderson Clayton y ALBAMEX, ~as cuales -­
cuentan con una bodega cada una, o bien por intermedio de empr~ 
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sas comerciales que operan como comisionistas y se comprometen 

a venderles todo lo acopiado, a precios de mercado más una co­
misión. 

La explicación de las compras directas a los productores por -
parte de algunas industrias, se encuentra en las irregularida­

des del abastecimiento proveniente de Conasupo, que desde la -

insuficiencia de los volúmenes de sorgo proveídos, hasta retr~ 

sos en las entregas. La insuficiencia es compensada por las i~ 
dustrias por medio del acopio directo o por otros canales, co­
mo las empresas medianas y la Casa José Carretero, S.A. 

De las empresas in-::luídas en este grupo 5 en total, 2 de ellas 

~on establecimientos con mediana capacidad de almacenamiento y 
relativamente tecnificadas: básculas hidraúlicas, sistemas de 

ventilación artificial, bazookas y vías de acceso pavimentadas. 

Se trata especifícamente de la bodega de Anderson Clayton, que 

en 1979 compró 50 mil toneladas de grano y de la Impulsora Agrf 

cola Mexicana, S.A., la cual operó como comisionista de Purina, 
adquiriendo ese mismo año 45 mil toneladas. 

Las t7es empresas restantes son bodegas pequeñas con un nivel 

de tecnificación bastante simple. Se trata de locales cerrados 
con sistemas sencillos de ventilación. básculas hidraúlicas y -

bazookas. Una de ellas es la bodega de Albamex, la cual en 1979 

compró apenas 15 mil toneladas de grano. ~~s otras don son bo­

degas de Algodonera Mexicana, S.A. y de Graneros del Valle, S.A. 
las cuales oepran como comisionistas de la Anderson Clayton. En 

el año citado estas bodegas adquirieron conjuntamente 38 mil to 

neladas. 

En las industrias de productos avícolas están incluidas dos cm· 

presas manejadas por productores de aves ubicados en distintos 
lugares del país. Una de ellas es BeneficinJorn Avícola d<• Toh11;i 

ctín, Puc•bla. Estos cuentan con un grado d0 organización tal que 
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por medio de su propia empresa comercial se abastecen del sorgo 
que requieren para la elaboraci6n de sus propios alimentos ha-­
lanceados y destina·dos a la cria y engorda de aves. La Benefi-­
ciadora Avícola de Tehuacán, S.A. (BATSA) con una capacidad me­
dia de almacenamiento de 30 mil toneladas aproximadamente. En -
1979, esta empresa compr6 42 mil toneladas. 

La otra empresa pertenece al Ra:ncho el Calvario, S.A., importa~ 
te empresa avicola consumidroa de sorgo como materia prima para 
la elaboraci6n de sus propios alimentos. Posee una bodega, un -
pequeño establecimiento con una capacidad de almacenamiento de 
15 mil toneladas y escasamente tecnificadas. Sin embargo en 
1979, adquiri6 20 mil toneladas. 

No hay duda, de que en el acopio directo del grano por parte de 
consumidores avicolas y porcicolas, está expresado el grado de 
desarrollo alcanzado por algunos de ellos, puesto que cuentan 
con la capacidad financiera suficiente para incorporar a sus -
procesos pro~uctivos la elaboraci6n de sus propios insumos, lo 
que les significaron ahorros sustanciales y no depender de los 
del ramo. 172 

En cuanto a las medianas empresas manejadas por comerciantes pri 
vados, fue posible localizar a dos compañías como las más impor­
tantes en la regi6n: Granera Continental, S.A. y Empresa Longo­
ria, S.A., con una capacidad de almacenamiento, cada una aproxi 
madamente de 30 mil ton7ladas, lo que les pcrmiti6, en 1979, -­
efectuar compras por un volumen de 34 mil toneladas en el caso 
de la primera y de 28 mil toneladas en el de la segunda. 

La capacidad de almacenar grandes cantidades de sorgo les ha pe~ 
mitido a estas empresas actuar como abastecedoras de algunas in­
dustrias. La manera principal de estas empresas para competir -
con los pequeños comerciantes, consiste en ofrece~ mejores pre­

cios de comr~a que los ofrecidos por aquellos. Pero el hecho de 
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que los precios de compra sean sustancialmente mejores, no eli­
mianan el carácter común de todas las empresas comercializadoras, 
o sea la obtención de ganancias extraordinarias aplicando~descue~ 
tos y castigos al producto en diferentes proporciones. 

Quedan por último, las grandes empresas comerciales, sólo exis­
te una en la región que acapara en cada período de cosecha apr~ 
ximadamente ZOO mil toneladas. Se trata de la Casa José Carre­
tero, S.A., que opera con cuatro grandes bodegas bastante tecnl 
ficadas en los municipios de mayor producci6n. 173 

En slntesis el 45.6\ del sorgo vendido en el mercado en 1979, • 
fue acopiado por el sector oficial y el 54.4i restante por em-­
,presas del sector privado. Del total comprado por el sector prl 
vado, el 20.81 correspondió a empresas de comerciantes propia-­
mente dichos; el 16.21 a las empresas propiedad de censumidores 
intermedios (11.4i de la industria y 4.Bi de los productores'-­
avlcolas y porclcolas); y el 3.11 a una empresa perteneciente 
a productores de sorgo y, finalmente, el 14.4t restante a empr~ 
sas comerciales privadas no identificadas. 174 

Por lo tanto, la actividad comercial se ha considerado como su­
perflua y no se ha tratado de atender sus funciones: quienes la 
ejercen suelen ser vistos como individuos socialmente improduc­
tivos. Esta visión muy particular ha servido de sustento a muchas 
políticas gubernamentales, mismas que han tratado de restringir 
la comercialización dejándola fuera de la política de desarrollo. 

Se conoce que en diferentes circunstancias y países, el comer-­
cio actúa como un freno para que los productores fluyan con ra­
pidez y a bajo c0sto hasta llegar a los usuarios fináles; algu­
nos de esos obstáculos tienen su origer. en los intereses crea-­
dos. 

Cuando el sector comercial es eficiente, transmite a los secto-
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res agrícola e industrial las sefiales apropiadas, y de ese modo, 
incorpora a los productores en un sistema donde los riesgos se 
reducen al mínimo y del cual reciben alicientes para mejorar la 
calidad de su producto y adoptar prlcticas nuevas de manejo y -
presentación. Eso significa que un sector comercial eficiente -
puede impulsar la productividad de toda la economía, coadyuvan­
do a su modernizaci6n plena. 

En México el sector comercial agropecuario empe:z6 a perder din~ 
mismo y hasta ahora no ocupa un papel clave el en crecimiento -
econ6mico, mis bien se ha ajustado ~ lo que sucede en otros ses 
tores y no se ha sabido utilizar su potencial en pro del desa-­
rrollo. 175 

En términos generales, se puede considerar que el país ha <lis-­
puesto de un sistema compJ.ejo de comecializaci6n agrícola. A m~ 
dida que la producci6n se fue diversificando e incrementando -­
fueron estableciéndose y desarrollandose múltiples institucio-­
nes para atender servicios de los que el agricultor no podía h~ 
cerse cargo por sí mismo. 

Se ha comprobado que mientras la producci6n se mantuvo en algu­
nos rubros a bajos niveles, no surgieron problemas graves de -­
comercialización. En cambio, al crecer y divers_ificarse la mis­
ma considerablemente, la falta de instalaciones de almacenamie~ 
to, de transporte, de normas de clasificación y otras carencias 
funcionales e institucionales determinaron, en el caso de algu­
nos productos, dificultades de colación de precios, pérdida de 
producto, etc., que afectaron directamente a los proctores. En 
particular el problema es mis grave cuando mis perecibles son -
los productos puesto que para ellos se requieren mayores faci l.!. 
dades de acopio, clasificación, empaque, almacenamiento, refri­
geraci6n y transporte, elementos que influyen tanto en las va-­
ri:Jción de las plantas procesadoras y en sus cost<;>s de operación. 

El Estado puede fomentar y regul:Jr las actividades de institu--
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ciones y procesamientos que pueden considerar como mecanismos -
de coordinación. Entre los más importantes se pueden citar: me~ 
cados de todos tipos, de origen y destino mayorista, centros de 
acopio, subastas, mercados detallistas, sistemas de información 
comercial, servicios de transporte, servicios de financiamiento, 
uniones de crédito, facilidades de almacenamiento, al igual que 
los acuerdos y los convenios que se establezcan, los ordenamie~ 
tos de comercialización; en otra perspectiva, las cooperativas, 
las sociedades an6nimas con propiedad vertical, etc. 

A continuación se sefialan algunos de los medios o instrumentos 
que puede utilizar el Estado para modernizar las estructurus e~ 
merciales e imprimir eficiencia y eficacia a la Comercializa· -

Fión: 

-Proporcionar la infraestructura física necesaria. 
-Proporcionar asistencia técnica comercial. 
-Seleccionar de otros canales de comercialización. 
-Sistemas de transporte. 
-Organización para la administración interna y de comerciall 

zación. 
-Normas de calidad. 
-Administración y mercadeo. 
-ProporcJonar flnancia~iento para las trans~cciones comerciales. 
-Promover estímulos fiscales, cuando el caso lo amerite. 
-Política de precios de garantía y de comercialización. 177 



Estas son las 66 Transnacionales guc dominan 

la Agricultura y la Alimentación en México 

1.- Allengerg Cotton Company Inc., de Menphis, Tenesí 

2.- Amax, Inc., de Greenwich, Connecticut 

3.- American Cyanamid Company, de Wayne, Nueva Jersey 
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4.- Anderson Clayton and Company, de Houston, Texas. Con sus 
afiliadas: ACCO, S.A. de C.V.; Compafiia Industrial de 
Matamoros, S.A. de C.V.; Compafiia Lagunera de Aceites, 
S.A. de C.V.; Luxus, S.A. y Productos'Pi-Aba, S.A. 

S.- Archer Daniels Midland Company, de Decatur, Illinois 

6,- Bemis Company, Inc., de Minneapolis, Minnesota 

7. - Big Du tchman, Inc, , de Zeeland, Michigan 

E.- Booth Fisheries Division, de Chicago 

9.- Borden Company, de Nueva York 

10.- H.F. Campbell Company, de Detroit 

11.- Campbell Soup Company de Camden, Nueva Jersey 

12.- Canada Dry International, de Nueva York 

13.- Carnation Corporation, de Los Angeles 

14.- Caterpillar Tractor Company, de Peoria, lllinois 

15.- Chavron Chemical Company, de San Francisco 

16.- The Coca-Cola Export Corporation, de Atlanta, qeorgia 

17.- The Coker's Pedigreed Seed Company, de Herstvillc, Surcarolina 

18.- Cood and Company, de Lumber City, Georgia 

19.- Davis and Lawrence Company, de Nueva York 

20.- Del Monte Corporation, de San Francisco 

21 .- Diamond Shamrock Corporation, de Cleveland 

22 .- Florasynth, Inc., de Nueva York 

23.- Fries and Fries Tnc., de Cincinnati 

24.- General Foo<ls Corporation, de Nueva York 



25.- Gerber Products Company, de Fremont, Michugan 

26.- B.F. Goodrich Chemical Company, de Cleveland 

27.- Griffith Laboratories, Inc., de Chicago 

28.- Griffith and Brand, de MacAllen, Texas 

29.- Harvard Industries, de Farmingdale, Nueva Jersey 

30.- H.J. Heinz Company, de Pittsburgh 

31.~ International Flavors and Fragances, de Nueva York 

32.- Honneger's Farms Company, de Forest, !llinois 

33.- International Multifoods, de Minneapolis, Minnesota 

34.- Jewel Company, Inc., de Chicago, Illinois 

~S.- Kellog Company, de Battle Creek, Michigan 

36.- Graft Foods, de Glenvien, Illinois 

37.- Ligget and Myers, lnc., de Durham, Norcarolina 

38.- Minute Maid, Company, de Plymouth, Florida 

39.- Mission of California, de New Haven, Connecticut 

40.- Morton Salt Company, Chicago, Illinois 

s ') 

41.- National. Biscuit, Company, de East Hanover, Nueva Jersey 

42.- Pan American Standars Brands, Inc., de Nueva York 

43.- Pepsico International, de Purchase, Nueva York 

44.- Phillip Morris International, de Nueva York 

45.- Pillsbury Company, de Minneapolis, Minnesota 

46. - PVO International, Inc., de San Francisco, California 

47.- Quaker Oats Company, de Chicago, Illinois 

48.- Ralston Purina Company, de San Luis Misoirouri 

49.- Richardson-Merrell, Inc., de Wilton, Connecticut 

SO.- Salsbury Laboratories, de Charles City, Towa 

51. - Schenley Industries, Inc., de Nueva York 

52.- Swift and Company, de Chicago, fllinois 
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S3.- Towner Manufacturing Company, de Santa Ana, California 

S4.- United Fruit Company, de Boston, Masachussets 

SS.- Volkart Brothers, Inc., de Nueva York 

56.- Walgreens (Sanborn's) Cornpany de Derrfield, Illinois 

57.- Warner Jenkinson Manufacturing Company, de San Luis, Miss. 

S8.- Webb Corporation, de Western Springs, Illinois 

59.- Whitmoyer Laboratories, Inco., de Myestown, Pensilvania 

60.- William Wrigley Jr., Company de Chicago, Illinois 

61.- Zeigler Cattle Corporation, de El Paso, Texas 

62.- Hohenberg Brothers 

63.- Seven-Up Export Corporation, de San Luis Misouri 

~4.- Southeast Foods, Inc., de Miami, Fla. 

65.- Standard Brands, Inc., de Nueva York 

66.- Stange Company, de Chicago, lllinois 

Fuente: Manuel Arredondo. "Las Transnacionales Fase Superior del 
Imperialismo". Revista Econ6rnica. lMéxico, D.F., Julio -
15 de 1980, NOm.68. Pftg.29-30) 
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Posici6n2 

43 

38 

10 

62 

13 

l.a industria Alimentaria con 
PaTticipa~i6n Extranjera Bstn­
blccida en M6xico. 

~~T~;~ de la Matriz y País de Ori~en Localizaci6n de las Plan­
tas en M6xico 3,4 

A,E. Staley MfR. 

America1, Cynamid 
r.o. 
Cynamid de México, 
S.A. 

Anderson Clayton 
and Ca. 
Productos Api-Aba, 
S.A. 

Andcrson Calyton 
and ca., S.A. 

CPC International, 
Inc. 
Productos de Maiz, 
S.A . 

Fairmont Foodsfl 

General Mi lls, 
Inc. 
Productos de Trigo, 
S.A. 

llcublcin. !ne. 
Kentoky Fied -
Chicken de México, 
S.A. 

Kcntocky Fricd 
Chicken, S.A. de 
c.v. 

EUA 

EUA 

EUA 

EUA 

TIU,\ 

EUA 

EUA 

D.F. 

Jalisco 

Edo. de México 

D.f., Nuevo León 
Chihuahua, Coahuila 

D.F., Jalisco 

Jnlisco 

D.F. (7), Edo. de 

D.F. 

Productos Alimenticios 
Principales. 

Derivados de Cereales 

Alimentos para animales 

Alimentos balanceados 

Alin1entos balanceados, 
grasas y aceites 

Derivados de Maíz. 

Derivados de Cere~lcs 

Derivados de Tri~o. 

Carne de pollo. 

Carne de pollo. 

= .... 



+ +1;11:.bu.-'..\ Co. 
~ "R.:-1.,.-foO"\ :Pvrin.=o C.o • 

• '5c:..hw .. <'"..:t '5etY;CCI> J,,./..,r: 
....+:on..-1, LTD. 
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X 

41 

.rn 

lb 

31 

Nomhre <le la Matriz y 
fil i:i 1 

lloffmann-1.o Roche, 
Inc. 
Productos Roché, S.A. 
de C.V. 

Jnternacional Multi­
foods, Corp. 
La IJacicnda, S.A. 
de C.V. 

IT'J' Continental Ba· 
king Co. 
Continental de Ali~ 
mcntos, S.A. de C.V. 

Kcllogg co. 
Kellogg de México, 
S.A. de C.V. 

Ni1bisco, Inc. 
Nubisco Fnmosn, S.A. 

Penw:ilt Corp. 
Nitrógeno Industri:1l 
y Alimenticio, S.A. 

Pillsbury Co. 
Galletas y Pastas, 
S.A. 

Pastas Cara, S.A. 
Alimentos Rex, S.A. 

Ralston Purina Co. 
Purina, S.A: de C.V. 
Ralston Purina de 
México, S.A. de C.V. 

Pa is <le Origen 

Suizn 

flUA 

e U A 

e U A 

EUA 

F.ll/\ 

EUA 

t:UA 

Local 1zaci6n lle las Plan­
t:ts en Méxcico 

ll.F .· 

D.F. 

D.F.·· 

Qro. (2) 

D.F. 

F.do. de M6xico 

D.F. 

D.F. 
Edo. de México 

Ags. 

Qro., hdo. de Mfixico 

l1ro<ll1ctos Alimenticios 
principot1cs 

Vitnminas 

Alimcnyos Balanceados 

Panes y Similares 

Derivados de Cereales 

Galletas. 

Aditivos para nlimcnta­
ci6n animal 

Galletas y Pastas. 

Pastas , 
Pastas. 

Alimentos Balanceados. 



Posici6n Nombre de la Matriz 
y Filial 

Purina del Pacífico 
S.A. de C.V. 
Purina del Noroeste, 
S.A. de C.V. 

Purina y Ganaderos de 
La Laguna, S.A.de C.V. 

Schwarz Services 
International, Ltd. 
Glucosa, S.A. 

País de Origen 

EUA 

6 No fue posible determinar su filial en México. 

Localización 
de. las plan­
tas en México 

Sonora 

Bajn California 
Norte 

Coahuila 

Edo. de México 

Indica que la empresa no está clasificada en el ramo de alimentos. 

X Indica que no fue posible determinar la posici6n de la empresa. 

Productos Alimenti­
cios Principales 

Derivados de Cereales 

Fuente: José Balanzario Zamorete. Catálogo de Términos Geográficos. ED,PorrOa, 3a. Edici6n Corre­
gida y Aumentada. México, D.F. 1977. 



Matriz 

5 Allied 
Canners & 
Packers 
!ne. 

6 American 
Cynamid Co. 

8 Archer-
Caniels-
Micl.land 

9 Anderson 
Clayton & 
Co. 

Nombre 

ESTABLECIMIENTOS DE EMPRESAS TRANSNACIONALES EN LA INDU§. 
TRIA ALIMENTARIA. 

de la Filial y Ubi- Clase Industrial Año de Implan-
caci6n en los cuatro mayo- taci6n. 
res establecimientos de la 
clase en 1970 y 1975. 

Irnport-E:oort l>br!in, S.A. Desgrane, descascarado, lim 
pieza, selecci6n y tostado-
de otros productos agricolas 
(2028) 

Cynamid de México, S.A. Alimentos para animales (2098) 

Admex, S.A. Desgrane, descascarado, limpi.!::_ 
za, selecci5n y tostado de otros 
productos av-ícolas (2028) 

ACCO, S.A. (Sinaloa) Alimentos para animales (2098) 1934 

ACCO, S.A. (Coahuila) Alimentos para animales (2098) 1957 

ACCO, S.A. (Nuevo Le6n) Alimentos para animales (2098) 1959 

ACCO, S.A. (Chihuahua) Alimentos para animales (2098) 1961 

ACCO, S.A. (Lagos de l>breno) Alimentos para animales (2098) 1962 

ACCO, S.A. (Delicias) Alimentos para animales (2098) 1965 

ACCO, S.A. (Matamoros) Alimento para animales (2098 ) 1965 

ACCO, S.A. (Rio Bravo) Alimentos para animales (2098) 1965 

ACCO, S.A. (G6mez Palacio) Alimentos para animales (2098) 1967 

Origen 
del capital 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U, 
CX> 

E.U, __, 

E.U. 



Matriz 

12 Beatrice 
Foods Co. 

20 Canada Pac 
kers Ltd.-

21 Canned Meats 

28 CPC Interna­
tional Inc. 

32 D;11<ied Inter 
nat:ional Inc. 

Nombre de la Filial y Ubi­
caci6n en los cuatro mayo­
res establecimientos de la 
clase en 1g70 y 1975, 

ACCO, S.A. (Jalisq:>) 

ACCO, S.A, (Tlalnepantla)(1970, 
Za.; 1975, 2o.) 

ACCO, S,A. (Tlaxcala) 

ACCO, S.A. (Francisco Carranza) 

ACCO, S.A. (1970, 2o.) 

ACCO, S.A. (1975, 4o.) 

Barquillos y Galletas para He­
lados, S.A. de C.V. 

Kir Alimentos, S.A. (1975, lo.) 

Fido, S.A. 

Productos de ~faiz, S.A.(1975, 
lo.) 

Dawied International,S.A. de C. 
v. 

Año de ~mpb,!!_ 
tación 

Alimentos para animales (2098) 

Alimentos para animales (2098) 

Alimentos para animales (2098) 

Alimentos para animales (2098) 

Desgrane, descascarado, limpieza, 
selecci6n y tostado de otros pro 
duetos agrícolas (2098) -

Fab, de otras harinas y productos 
de molino a base de cereales y -­
leguminosas (2098) 

Fab. de galletas y pastas alimen­
ticias. 

Preparaci6n, conservaci6n y empa­
cado de carnes (2049) 

Alimentos para animales [2098) 

Fab. de otras harinas y productos 
de molino a base de cereales y le­
guminosas (2029) 

Preparaci6n, ·conservación y empac!!. 
Jo de c·an1es [2049) 

1967 

1967 

1967 

1974 

1934 

1937 

·1973 

1972 

Origen del 
Capital 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 



Matriz 

34 Del Monte 
Co. 

42 General Foods 

43 General Mills 
!ne. 

51 Heiblein !ne. 

52 Internatio­
nal J\!ulti­
foods 

Nombre de la Filial y Ubi~ 
cación en los cuatro mayo­
res establecimientos de la 
clase en 1970 y 1975. 

Productos Bali,S.A. ele C.V. 
(En 1977 fue ac1ciuiricla por Sa­
britas,S.A.) 
(1970, 4o.; 1975,10.) 
Papas y Fritos ~bnterrey,S,A. 
de C,V. (1970, 3o,) 

Rosa Blanca, S,A. 

Productos de Trigo, S.A, (1970 
4o.; 1975, 4o.) 

Kentocky Fried Chicken de Méx.!_ 
co, S.A. de C.V, 

La Hacienda, S.A, 

La Hacienda, S.A. 

La Hacienda, S.A. 

Clase Industrial 

Fab. de palomitas de rnaiz, 
papas fritas y productos si 
milares (2094) -

Fab. de palomitas de maiz,­
papas fritas y productos s.!_ 
milares (2094) 

Fab, de salsas, sopas y ali­
mentos colados y envasados 
(2014) 

Fab. de galletas y pastas ali 
menticias (2071) y fabricacion 
de harina de trigo (2021) 

Preparación, conservación y ~ 
pacado de carnes (2049) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Afio de Impla~ Origen del 
tación Capital 

1953 E.U. 

1966 E.U. 

E.U. 

1948 E.U. 

E.U. 

1960 E.U. 

1960 E.U. 

1965 E.U. 

<X> 
<D 



Matriz 

56 ITI Conti-
ncntal Ba-
king 

58 Jabot Corp. 

59 John W. E-
shelman & 
Sons 

óO Iowa Beef 
Processors 

61 Kcllog Corp. 

ó4 ~hvibel ,B.\'. 

Nombre de la Filial y Ubi­
caci6n en los cuatro mayo­
res establecimientos de la 
clase en 1970 y 1975 

Alimentos Especiales, S.A. de 
c.v. 
Robín Hood ~ultifoods Ltd. 

Continental de Alimentos, S. 
A. de C.V. 

Alimentos Mejorados, S.A. de 
c.v. 
Cía. Rosa Roja, S.A. de C.V. 

Cavazos y Cía. Amado,S.A. 

Kellog de ~~xico, S.A. de C.V. 
(1970, lo.;1975,Zo.J 

Kcllog de México, S.A. (1973, 
3o.) 

:,.,.micnherg de México ,S.A. 

Clase Industr.ial Año de Impla~ Origen del 
taci6n Capital 

Fab. de galletas y pastas 
alimenticias (2052) 

Fab. de alimentos para anl. 
males (2098) 

Fab. de pan y pasteles (2071) 

Fab. de galletas y pastas ali 
menticias (2072) -

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Desgrane, descascarado y limpie 
za, selecci6n y tostado de otros 
produ-tos agrícolas (2028J 

Fab. de otras harinas y produc-­
tos de molino a base de cereales 
y leguminosas (2029) 

Fab. de palomitas de maíz, papas 
fritas y productos similares (2094) 

Preparaci6n, conservas y empacado 
de carnes (2049) 

1972 E.U. 

E.U. 

1964 E.U. 

1973 E.U. 

E.U. 

1953 E.U. 

1951 E.U. 

1951 E.U. 

1968 llolanda. 



Matriz 

65 Marina Co­
lloids Inc. 

67 Magakawa MFG 
Co. 

78 Nabisco Inter 
national -

Nombre de la Filiar y Ubi­
caci6n en los cuatro mayo­
res establecimientos de la 
clase en 1970 y 1975 

Arosa, S.A. 

Malt:a, S.A. 

Malta, S.A. (1975,40.) 

Malta, S.A. 

Cía. Nacional de Carnes, S.A. 
de C.V. 

Nabisco Famosa, S.A. (1970,30.; 
1975, 3o.) 

Productos Alimenticios La Auro 
ra, S.A. -

85 Nort:hrup King Nort:hrup King y Cía. S.A. 
& Co. 

87 Pet Incórpo- Almacenes Refrigerantes,S.A. 
rated 

89 Pepsico, Inc. Sabritas,S.A. de C.V. (1975, lo.) 

Clase Industrial Año de Impla~ Origen del 
taci6n Capital 

Prep. conservas y empacado 
de carnes (2049) 

Fab. de alimentos para anima-
les (2098) 

Fab. de alimentos para anima-
les (2098) 

Fab. de alimentos para anima-
les (2098) 

Fab. de galletas y pastas alime~ 
ticias (2072) 

Fab. de galletas y pastas alime~ 
ticias (2072) 

Desgrane, Deseas., limpieza, seleE_ 
ción y tostado de otros productos 
agrícolas (2028) 

Prep., conservaci6n y empacado de 
carnes ( 204 9) 

Fab. de palomitas de maiz, papas 
fritas y productos similares(2094) 

1968 Holanda 

1955 

1962 

1962 

Jap6n 

1955 E.U. 

1966 E.U. 

1966 E.U. 

1967 E.U. 

1965 E.U. 



Matriz 

911 Pillsbury 

93 Ralston Pu­
rina Corp. 

Nombre de la Filial y Ubi­
caci6n en los cuatro mayo­
res establecimientos de la 
clase en 1970 y 1975 

Sabritas, S.A. de C,V, (1975,20.) 

Productos Pepsico, S.A. (1970, 
2o.) 

Galletas y Pastas, S,A, 

Alimentos Rex, S.A. de c.v. 

Alimentos Cora, S.A. de C,V, 

Pastas Finas Coyoacán,S.A. 

Nlitricos, S.A, de C.V. (1970, 
3o,; 1975, 1o,) 

Purina, S,A. de c.v. (Qro.) 
(1970,lo.; 1975, lo.) 

Purina, S.A. de C,V. [Nuevo 
Le6n) 

Purina del Noroeste, S.A. 

Cla~e Industr1al 

Fab, de palomitas de maiz,p~ 
pas fritas y productos simi­
lares (2094) 

Fab. de palomitas de maiz, pa 
pas fritas y producto~ simila 
res (2094) -

Fab, de galletas y pastas al.!_ 
menticias (2072) 

Fab. de galletas 
menticias (2072) 

y pastas al.!_ 

Fab, de galletas 
menticias (2072) 

y pastas ali. 

Fab. de galletas y pastas al.!_ 
menticias (2072) 

Matanza de ganado (2041) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Año de Impla~ Origen del 
taci6n Capital 

1972 E.U. 

E,U, 

1933 E.U. 

E.U. 

1967 E,U, 

1972 E.U. 

1967 E.U, 

1957 E.U. 

1960 E.U. 

1964 E.U. 

<C 

'" 



?·irt triz 

99 Stablish­
ment Ltd. 

100 Standard 
Brands Inc. 

102 Stratford 
of Texas 
Inc. 

Nombre de la Filial y Ubi­
cación en los cuatro mayo­
res establecimientos de la 
clase en 1970 y 1975 

Purina del Pacífico,S.A. de C.V. 

Purina, S.A. de C.V. (Tlaxcala) 

Purina,S.A. de C.V. (Torreón) 

Purina, S.A. de C.V. (Cuautitlán) 

Distrib.Purina de Jalisco 

Industrias Purina, S.A. de C.V. 

Parme Industrial, S.A. 

Cacahuates del Norte, S.A. de C. 
v. 
Huevos Fértiles de Cuernacan 

Huevos Fértiles de Guadalajara, 
S.A. 

Huevos Fértiles de Monterrey 

Nutrimentos del Sureste, S.A. 

Clase Industrial 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Fab. de alimentos para animales 
(1970, 4o.; 1975, 3o.) 

Fab. de alimentos para animales 
(2098) 

Fab. de alirr~ntos para animales 
(2098) 

Prep. , conserv. y empacado de ca.E_ 
nes (2049) 

Afio de Impla!!_ 
taci6n 

1966 

1967 

1968 

1968 

1973 

1961 

Fab. de palomitas de maiz, papas 
fritas y productos sinúlares (2094) 

1967 

Fab. de productos para animales 
(2098 ) 

Fab. de productos para animales 
(2098) 

Fab. de productos para animales 
(2098) 

Fab. de Productos para animales 
(2098) 

1967 

1972 

O:rigen 
del Ca• 
pi tal. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

ITALIA 

•E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 

E.U. 



Matriz Nombre de la Filial y Ubi­
cación de los cuatro mayo­
res establecimientos de la 
clase en 1970 y 1975. 

107 'lb.e Quaker Acra, S.A. de C.V. 
of Texas 
Inc. 

108 'lb.e Wilform Fab.de Alimentos, S.A. de C.V. 
Corp. 

110 The Carlox Productos Mejorados,S.A. de c.v. 
Co. 

112 United Brands Clemente Jacques y Cia. S.A. de 
c.v. 

113 Universal 
Foods Co. 

116 William 
Underwood & 
Co. 

Empresa Agricola Industrial, S.A. 

Diablitos Mexicanos, S.A. de C.V. 

Clase Industr¡a1 

Desgrane, descascarado, lim­
pieza, selección y tostado de 
otros productos agrícolas(2028) 

Fab. de pan y pasteles (2071) 

Fab. de pan y pasteles (2071) 

Prep. , conserv. , y empacado de 
carnes (2049) 

Prep. , conserv. , y empacado de 
carnes (2049) 

Afio de Impla~ Origen del 
tación Capital. 

1973 E.U. 

1973 E.U. 

1931 E.U. 

1970 E.U. 

E.U. 

1974 E.U. 

Fuente: Rosa Elena Montes de Oca Luján y Gerardo Escudero Columna. "Las Empresas Transnacionales en 
la Industria Alimentaria Mexicana''. Comercio Exterior. (M~xico, D.F. septiembre 1981, Vol. 
31, NOm. 9, Pág. 1002-1009) 
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3.- Problemática de la Industria Alimentaria. 

3.1.- Dualidad del Sector Alimentario. 
3.2.- El Pequeño Productor VS El Gran Productor (ET). 
3.3.- Penetraci6n Internacional a la Industria Alime~ 

taria Mexicana. 
3.4.- La Guerra de Marcas y La Publicidad. 



1o1. 

~.1 Dualidad del Sector Alimentario. 

El problema fundamental de la agricultura tradicional de México 
es la subutilizaci6n de los recursos, tanto de tierra como de -
mano de obra. Es curioso que haya tanto desaprovechamiento de -
la tierra cuando se habla de "la presi6n demográfica sobre la -
tierra". Esto se debe en parte a la escasez de los factores co~ 
plementarios de la tierra. Pero mayor grado a la falta de sent~ 
do de empresa y de los conocimientos sobre las técnicas básicas 
de producci6n de los agricultores, lo cual, a su vez, se atrib~ 
ye al bajo nivel educativo en el campo, por una parte, y a los­
deficientes esfuerzos por la orientaci6n técnica en la'produc-­
ci6n por parte del gobierno por la otra.1 78 

Nos encontramos pues, que hasta años recientes en la evoluci6n­
de la agricultura tenia gran importancia la expansi6n física de 
la tierra de labor y el aumento de la fuerza de trabajo, mien-­
tras que la tecnología agrícola avanzada se ha adoptado princi­
palmente en los predios mayores dedicados a la agricultura come~ 
cial, que disponen de riego, factor complementario muy importan­
te a los nuevos insumos. En este sector moderno de la agricultu­
ra mexicana, sin embargo, ha venido avanzando la mecanizaci6n que 
desplaza a la mano de obra. A pesar de que fundamentalmente, las 
ganancias provienen de tales inversiones deberían ser relativa-­
mente reducidas bajo la condici6n de escasez de capital, se ha­
desarrollado la agricultura comercial intensiva en capital, de-­
pendiendo de maquinaria importada, apoyada por la política de f~ 
mento agrícola del gobierno y los créditos bancarios, creando -­
así la estructura dual <le la agricultura mexicana. Este patr6n -
de crecimiento fue más fácil de adoptar para la productividad -­
que corresponda a su dotaci6n de recursos. Por lo tanto, nd se 
han hecho suficientes esfuerzos por desarrollar una tecnología -
adecuada a la situaci6n actual de la agricultura mexicana y ele­
var los niveles tecnol6gicos entre la agricultura·moderna y la -
agricultura tradicional, cuyas diferencias se amplían cada vez­
más. 179 



l ll 2. 

En efecto, la modernización de la agricuJ.tura influenciada por 
un modelo agroindustrial transnacional, se basa especialmentc­
en las empresas agrícolas y comerciales destinadas a producir 
materias primas para la industria o productos de exportación. 
El desarrollo de la agricultura se hace así notablemente dese­
quilibrado, generándose una polarización en regimen de tenen-­
cia de la tierra; las unidades-productivas de tamafto mediano o 
grande ocupan las mejores tierras, el capital y los recursos 
tecnológicos, el crédito estatal, cte. Se genera así una dife­
renciación tanto regional como en la estructura productiva. M~ 
xico constituye el mejor ejemplo: en el norte del país se loe~ 
liza una agricultura capitalista en pleno desarrollo, ligada a 
la agroindustria de transformación y al mercado de Estados Uni 
dos; el resto del país se mantiene dedicado a la agricultura -
campesina estancada, cuya producción principal es el maíz y -­
frijol para consumo popular. lBO 

Cuando el sistema de tenencia de la tierra constituye la base -

del control político y económico de los agricultures, es proba­
ble que el impulso más fuerte que tengan éstos para llevar a e~ 

bo la reforma agraria surja el simple deseo de controlar su pr~ 
pio destino. Debido a su falta de experiencia en relación con -
innovaciones tendients a elevar los ingresos, es probable que -
los agricultores no luchen por la reforma agraria debido a que 
ésta allanará el cambio al aumento de la producción agrícola, a 
pesar de que esto pueda ser una meta importante desde el punto 
de vista de la naci6n. 181 

Existe la tendencia a considerar la tenencia de la tierra en té~ 
minos de clasificaciones claramente definidas tales como siste-­
mas, de propietario-agricultor, de terrateniente-arrendatario, -
de plantaciones y predios agrícolas colectivos. La rígida nplic~ 

ción de cualquiera de estos sistemas a toda una agricultura, a -
menudo dará como resultado una ineficiencia considerable debido 
a la falta <le propiedad del sistema en relnci6n con las clrcuns-
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tancias existentes. En algunas situaciones ninguno de los sis­
temas estándar será ad-cuado y es necesario que los planifica­
dores sean ingenuos y tengan mucha imaginación para sintetizar 
un sistema adecuado. Las circunstancias a las que se debe adaJ?_ 
tar un sistema de tenencia son producto no únicamente del medio 

fisico y económico, que determinan el patrón de cultivo, sino­
que lo más importante el antiguo medio institucional. Particu­
larmente por esta Última razón, cada reforma agraria debe ideaE 
se para la situación existente y no se puede dar ninguna fórmu­

la estándar para una reforma agraria. 182 • La inseguridad en la 
tenencia de la tierra da como resultado el agota1niento de los -
suelos. Dificilmente puede esperarse que los arrendatarios en-­
deudados que no saben si estarán o no en la misma parcela al -­
año siguiente, protejan la fertilidad del suelo mediante la ro­
tación de cultivos o dejando los campos en barbecho. 

Sin número de tierra, seguridad en la tenencia, crédito a una -
tala razonable y control sobre lo que se produce, los producto­
res afirman con razón que no está en su interés intervenir para 
incrementar la producción o tomar medidas para conservar la f eE 
tilidad del sttelo. Por tanto, no es el supuesto "atraso" de los 
campesinos productores lo que les impide comprar fertilizantes­
y otros insumos, sino un sentido económico caba1. 183 

Es así, que en el contexto social y político en que se desa1«·0-
lla la estructura agraria ha sido indudablemente un factor deci 
sivo en el cambio de énfasis de la modernización capitalista <le 
la agricultura; se ha pasado así de la gestión basada en la pr~ 

piedad de grandes extensiones, operados bajo modalidades "prec~ 
pitalistas" (haciendas, plantaciones, etc.) y asociadas al es· -
quema tradicional de enclave de producción y exportación prima­

ria, a una gestión basada predominantemente en la operación fi­
nanciera y tecnológica, que genera o reprodttce modalidades ·~r~ 
modernas" complejo latifundio-minifundio, explotaciones colect_i 
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vas o comunitarias, estructura caciquil de poder etc., y da -
lugar a fluctuaciones reversibles del proceso de proletariza­
ci6n-recampesinizaci6n. 184 · 

De esta manera, se sigue observando la existencia de tres fo~ 
mas de producci6n en el sector agrícola: la mercantil simple­
º campesina; la capitalista o comercial y; la transnacional,­
que es la más sofisticada y que tiene otras formas de vincul~ 
ción (intercambio entre producción agrícola e industrial). A­
pesar del desarrollo registrado en la regi6n, se ha producido 
distintos niveles del mismo en las unidades de producción, -­
siendo diferentes también las relaciones entre éstas y el co~ 
texto en el que se desarrollan. 

Conforme a la caracterización de las formas de producción pla~ 
teadas, constatamos que el soi de las unidades productoras de 
trigo eran capitalistas o comerciales, pues en ellas se daba­
la explotación de mano de obra asalariada, en tanto que el soi 
restante eran de naturaleza mercantil simple o campesina. 

La diferencia fundamental entre las dos formas de producción -
radica en la naturaleza del trabajo en las unidades campesinas. 
El proceso de producción tiene por base el trabajo familiar -­
-64t de las unidades- en tanto que en el 36i restante se recu -
rre tanto al trabajo familiar como al asalariado eventual y com 
plementario. 

En las unidades capitalistas, el proceso de producci6n está ba­
sado totalmente en el empleo de trabjo asalariado eventual (en 
el 6\ de las unidades capitalistas) como permanente cssi) y com 
binado (39\) manifestándose en ellas una división clasista: 
por un lado, el propietario de la unidad de producción, de las­
mercancías producidas y del resultando económico obtenido des-­
pués de realizado el intercambio en el mercado, y por otro los 
trabajadores, cuya fu<-'rza de trabajo ha sido aprovechada en el 
proceso productivo y por la cual reciben un salario. 185 
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Como se mencionó anteriormente existen diferentes sistemas de 
tenencia: El sistema propietario-agricultor, el grueso de los 
derechos de uso y control de la tierra están en manos de la -
familia que suministra la fuerza de trabajo primordial en el 
predio agrícola. Este sistema tiene variantes por lo que se -
refiere al grado en que los derechos de enajenación de la 
tierra y otros derechos correspondan más bien al propietario­
agricul tor que al gobierno y a la medida en que la fuerza de 
trabajo provenga totalmente de la familia o se contrate de o­
tras familias. 

En el sistema terrateniente-arrendatario, la propiedad de la -
tierra está separada de la función administrativa y laboral. 
En el extremo, el terrateniente es simplemente quien proporci~ 
na la tierra y el arrendatario aporta toda la administración y 
la fuerza de trabajo. Es posible que en este sistema el arren­
datario parezca más al propietario-agricultor que al arrendat~ 
rio en otras variantes del sistema terrateniente-arrendatario. 
En otro extremo, el terrateniente asume gran parte de la fun-­
ción administrativa, y el sistema se convierte en el tipo de -
explotación conocido como plantación. La seguridad que el arren 
datario tiene en su tenencia y la medida en que tiene oportuni­
dades alternativas difiere considerablemente de un sistema a o­
tro y ejerce una gran influencia sobre los niveles de ingresos 
del terratieniente y del arrendatario y en la productividad de­
la explotación agrícola. 

En el sistema de plantaciones, la tierra es propiedad privada y 

los dueños aportan la administración de la tierra. Sin embargo, 
el tamaño de la fuerza de trabajo es tan grande que el propiet~ 
rio o bien tiene que emplear todo su tiempo en la función admi­
nistrativo o de supervisión, o tiene que delegar esa función en 
una administración a sueldo. Se diferencia del sistema propiet~ 
rio-agricultor precisamente en relación con el tamaño de la fue~ 
za de trabajo y de la especialización de la función entre el tr~ 
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bajo y la administraci6n. 186 

Una importancia alternativa para un sistema de pequefia propi~ 
dad agrícola es la de los predios agrícolas colectivos, coop~ 
rativas o estatales. Es posible que una reforma agraria se 
mueva en estas direcciones ya sea a partir de un sistema de -
terrateniente-arrendatario de un sistema de plantaci6n o i~ 

cluso de una agricultura primitiva existente. 

Los predios agricolas, colectivos, cooperativas y estatales -
constituyen una atracci6n especial cuando el sistema anterior 
gener6 importantes economias de escala particularmente en re­
laci6n a la producci6n y la conservaci6n de capital. En· este­
caso es posible lograr la redistribuci6n del poder econ6mico­
Y político afectando la producci6n econ6mica en un grado me -
nor que en el caso de que las plantaciones se fraccionen en -
unidades de pequeños propietarios. Mientras mayor y menos di­
visibles sea la inversi6n en capital, mayores serán las presi~ 
nes para mantener una explotaci6n en gran escala. 187 

Las cooperativas agrícolas fluctúan desde los predios agrico -
las esencialmente cultivados por sus dueños en los cuales se -
lleva a cabo una acción colectiva en relaci6n con una serie de 
funciones complementarias hasta una alianza estrechamente enl~ 
zada en la cual los agricultores mancomunan sus operaciones y 

centralizan su funci6n de tomar decisiones; este último sistema 
se aproxima a la situación de a<lministrdor-trabajo asalariado­
de las plantaciones. En teoría, las cooperativas representan -
una alianza de agricultores libremente pactada. En la práctica, 
pueden asumir la forma de un sistema esencialmente de pripie-­
dad estatal de explotaci6n comunal o colectiva. 

En los sistemas de explotaci6n comunal, la propiedad de la tie­
rra descansa en un organismo colectivo. El sistema fluctúa en­
tre condiciones tales en que el concepto de propiedad privada -
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de la tierra no tiene significado real, y situaciones en las 
cuales se han abolido los derechos de propiedad privada para 
alcanzar cierto estado u objetivos y distribuci6n de la pro­
ducción. 

Es posible que los predios agrícolas estatales sean en muchos 
sentidos similares a las plantaciones, excepto que la propie­
dad se encuentre más bien en manos del gobierno que en manos­
particulares. 188 

De esta forma, nos encontramos con que el gobierno federal de~ 
de finales de la década de los sesenta, ha aplicado diversas -
medidas de su política económica a través de los organismos -­
agrícolas oficiales, destacándose entre ellas la apertura de 
nuevas tierras de cultivo mediante extensos programas de des -
monte, a fin de impulsar el desarrollo de cultivos como el de 
sorgo y de algunas oleaginosas. Asimismo, los programas de ap~ 
yo crediticio han influído en la readecuación tanto de la agri 
cultura campesina como de la agricultura capitalista. 

En relación a la primera debe destacarse la importancia del ap~ 
yo que el gobierno federal le ha dado a la creación de unidades 
ejidales y al financiamiento de la producción, en particular a 
la del sorgo y maíz. 189 

Así, en las unidades campesinas cuyo regimen de tenencia fue -­
predominantemente ejidal, el tamaño promedio de la superficie -
disponible se ubicó en las 16 hectáreas, la cual se destinó ca­
si en su totalidad a la actividad agrícola y específicamente, -
la producción de sorgo. La superficie promedio que en las unid~ 
des campesinas se destinó al cultivo del sorgo fue de 14 hectá­
reas. Contrastándose con ello, en las unidades capitalistas con 
regimen de propiedad privada, la superficie disponible en cada-
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predio fue mucho más extensa, registrándose un promedio de --
143 hectáreas. En estas unidades se observaron algunas varia~ 
tes en lo relativo a la distribuci6n de superficies disponi-­
bles, tales como la de que, además de destinar la mayor parte 
de esta superficie agrícola, otra proci6n se destinó a la gan.!!_ 
dería. En la superficie agr1cola una parte se dedic6 al cult_i 
vo del sorgo y otra a diversos cultivos entre los que destac6 
el maiz. No obstante, la extensi6n de la superficie dedicada­
al sorgo siguió siendo de un tamaño considerable, con 80 hec­
tareas como promedio. 19 º 
Es posible definir, así, con mayor claridad, la relaci6n entre 
el agronegocio y la tierra. Existe, a todas luces, un proceso 
de constante concentración de la tierra, que conduce a la ex-­
tensi6n del arrendatario y de todas las formas de minifundio. 
Al mismo tiempo, en ramas completas de la explotación agropc-­
cuaria las grandes empresas no incrementan su adquisición de -
tierra e incluso se deshacen de su propiedad directa. Esta co~ 
tradición se explica proque esas empresas logran una operación 
más redituable mediante el sistema de "agricultor por contrato", 
que les permite mantener pleno control de las operaciones sin­
asumir buena parte de sus riesgos y dificultades, que transla­
dan a los agricultores, los cuales, incluso, asumen una función 
patro~al viciada, al disfrazar su calidad de trabajadores dire_s 
tos.191 

Es así que la producci6n agricola y pecuaria en Mllxico es la -­
enorme diversidad de condiciones geográficas y de desarrollo -­
tllcnico y económico bajo las que se desenvuelven •. En esta dive!:_ 
sidad, es posible constatar como la producción ha adquirido un 
carácter mercantil cada vez m~s definido y permanente en casi -
todas las regiones del pais. 19 2 

La asociación de banqueros de M~xico .•• distingue cuatro tipos 
de agricultores como sigue: 
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1. Productores que trabajan en condiciones adversas de medio 
ambiente, y tengan limitada posibilidad de corregir tales 
deficiencias. Esta categoria comprende 59% de la superfi­
cie agricola y el 55% de los productores. Se declara que­
con ellos poco tiene que hacer el crl!!dito institucional -
privado. 

2. Productores que obtienen moderadas utilidades. Este grupo 
comprende 23% de la superficie y z5i de los agricultores. 
S61o los puede atender la banca privada con garantia del 
Estado. 

3. Agricultores que alcanzan buenas utilidades; 15\ en superf~ 
cie y zai en nOmero. La banca privada puede operar con 
ellos_ 

4. Agricultores que obtienen buenas utilidades; poseen recur -
sos propios suficientes y s6lo recurren en forma complemen­
taria. Sus garantfas son s61idas. Representan 3% de la su -
perficie y 0.3i en nOmero de agricultores. 

Sin embargo, debe tenerse presente que a pesar de los esfuerzos 
del Estado por repartir la tierra adecuadamente y de organizar 
a los campesinos, la agricultura mexicana sigue siendo "dual" y 
que tal dualidad se ha acentuado una vez avanzado el proceso -
distributivo de la tierra, di6 atenci6n preferente a la construc 
ci6n de diversas obras de infraestructura, principalmente de -­
irrigaci6n y comunicaciones que modificaron la estructura agra-­
ria del pafs. En particular, la apartura de tierras al regimen -
de riego, conce11trada en unas cuantas zonas de poca densidad d.!:!. 
mográfica, di6 origen a un crecimiento dinámico de la agricult~ 
ra, apoyada en grandes inversiones, en el uso de maquinaria 
agricola y en el desarrollo de nuevas variedades de semillas, -
las cuales aumentaron los rendimientos y, consecuantemente, los 
ingresos de un sector minoritario. 
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En síntesis la evolución de este proceso se manifestó clara­
mente el carácter dual de la agricultura mexicana: un sector 
comercial, localizado principalmente en los distritos de ri~ 
go, con elevados niveles de productividad, alto grado de me­
canización y que utiliza insumos modernos, puede incrementar 
su productividad y obtener elevados ingresos y por otro lado, 
un vasto sector de subsistencia que utiliza métodos tradici~ 
nales, cultivos de bajo valor y rendimientos, con reducidos 
ingresos, y una baja capacidad de capitalización que tiende a 
perpetuar su pobreza.1 94 
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3.2 El Pequefio Productor VS el Gran Productor 

La Reforma Agraria y los problemas económicos que compre_!! 
de proporciona una base para el estudio de los tres problemas 
más importantes, a saber, compensación, velocidad de ejecuci6n 
y retención de derechos sobre la tierra por parte del gobierno. 

El grado en que se debe compensar a la antigua clase propieta­
ria de la tierra depende, en gran medida, de los objetivos de 
la reforma. Es por ésto, que la compensaci6n se puede llevar a 
cabo de las siguientes formas: compensaci6n considerable, este 
tipo de compensaci6n con toda seguridad anulará el objetivo de 
redistribuci6n de ingresos, al mismo tiempo a través de la co_!! 
servaci6n del poder econ6mico eliminará el objetivo de cambio­
del poder político. La compensación reducida al mínimo, es la 
fácil, como es de suponerse, es la expropiaci6n directa sin 
compensaci6n o con una compensaci6n nominal. Empero, algunas -
veces, la preocupaci6n por la reacci6n mundial o incluso algu­
nos elementos de reacción interna pueden estimular un método -
de expropiaci6n un poco más indirecto que de la impresión de -
incluir una compensaci6n plena. El método indirecto de más éxi 
to consiste en fijar un nivel de compensación considerable en 
terminos monetarios fijos pagadero en bonos a largo plazo, y­
seguir a continuaci6n una política de desarrollo altamente in­
flacionaria, 

Las desventajas econ6micas y sociales de una rápida ejecuci6n­
de la reforma agraria son considerables. En primer lugar, po -
cas veces hay un conjunto preciso de mapas y descripciones en 
detalle sobre los derechos de propiedad existentes de los terr~ 
tenientes y arrendatarios. 

En segundo lugar, casi nunca se logrará el aumento de eficiencia 
y producci6n que se esperan de una reforma agraria~ sino hasta -
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entrar en posici6n de poder proporcionar toda una serie de -
servicios complementarios. 

Retenci6n de los derechos sobre la propiedad de la tierra por 
parte del gobierno; Puesto que las grandes reformas agrarias, 
se llevan a cabo bajo los auspicios del gobierno, tienen cie~ 
ta opci6n a retener parte del conjunto de derechos sobre la 
tierra. Frecuentemente, los objetivos políticos sugerirán di­
cha retenci6n. 

También es posible que el gobierno fije topes máximos y mínimos 
al tamaño del predio agrícola. Los topes máximos se imponen con 
el fin de facilitar la distribuci6n de la tierra en gran parte 
de la poblaci6n. Los topes mínimos muchas veces se fijan con b~ 
se a un concepto err6neo de que es más fácil cambiar las razo -
nes hombre~tierra desfavora~les mediante la fuerza de la ley -
que creando empleos en las ciudades o expandiendo la base de la 
tierra. También es posible que los topes mínimos se fijen como 
consecuencia de buscar la mayor eficiencia posible de los pre -
dios agrícolas muy reducidos. 195 

Es así, que muchas veces la mecanizaci6n requiere de un tamaño -
de predio bastante grande para que se justifique su costo. En la 
economía d.onde el costo de capital es bajo y el de mano de obra­
es alto, la mecanizaci6n es una manera eficiente de producci6n. 
En camb.io, si los r.:ostos de capital y la mano de obra favorecen 
la tecnolog~a intensiva de mano de obra y ahorradora de capital, 
la·extensi6n de tierra que se puede controlar por una familia y 
puede proporcionar la utilizaci6n plena del insumo de capital s~ 
rá pequeña. De modo que el tipo de tecnología determinada por la 
dotaci6n de factores de la producci6n determina, a su vez, el t~ 
maño adecuado de los predios. 19·6 
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A fin de clasificar la estructura de la agricultura mexicana 
respecto a las características de los predios han sido catal~ 
gados en cuanto al valor de su producción agrícola en: a) pr~ 
dios de infrasubsistencia; b) predios subfamiliares; c) pre­
dios familiares; d) predios multifamiliares medianos; e) pre­
dios multifamiliares grandes. 

Los predios de infrasubsistencia, se consideran aquellos con­
producción reducida para el agricultor y la familia. Se supone 
que la mayor parte de ellos complementan sus ingresos vendiendo 
su fuerza de trabajo fuera del predio. Dentro de este estrato­
queda comprendido el soi de los predios agrícolas del país. E~ 
tos predios (ejidales y no ejidales) contribuyeron tan sólo 
con el 40% de la producción nacional. 

Predios subfamiliares. Comprende a los que produjeron ..• la te~ 
cera parte de las explotaciones en ese año y aportaron sólo el 
17\ del producto agrícola. Su producción se dedica a su consumo 
interno. Su contribución a la economía nacional consiste princ! 
palmente en producir lo que el operador y su familia consumen. 
En un sentido económico pueden considerarse como predios de SUR 

sistencia. 

Predios multifamiliares. Representan el 13\ del total de los pr~ 
dios explotados y contribuyeron con el 25\ del producto agrícola 
total de 1960. 

Predios multifamiliares medianos. Representan el 28% del total­
de los predios y aportan el 22% del producto agrícola en el año 

mencionado. 

Predios multifamiliares grandes. Representa solamente el o.si -
del total de predios. Este reducido nümero de explotaciones pr~ 
dujo en dicho año el 32i del rpoducto agrícola nacional. 
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Las cifras anteriores enfatizan la polaridad en que se desa -
rroll6 la agricultura mexicana: mientras que un extremo se si 
túa el soi de los productores que generan tan s6lo el 40\ del 
producto agrícola nacional, en el otro, el o.si de los predios 
produce el 32i del producto agrícola. 197 

La bandera fundamentalmente del movimiento revolucionario en -
un país agrícola por excelencia, la constituye el fraccionamie~ 
to de los latifundios existentes en la época; el Estado resul -
tante, al triunfo del movimiento, institucionaliza la propiedad 
privada, inicia el reparto agrario a campesinos y fija como ba­
se de la producci6n agrfcola la explotaci6n de pequeñas unida -
des de producci6n, al tiempo que surgen el ejido y las comunid~ 
•des como propiedades sociales y como contradicciones al interior 
de una sociedad estructurada sobre la base de la producci6n pri 
vada. 

Así pues, al triunfo de la revoluci6n el panorama existente en­
el sector primario presenta diferentes matices que habrían de­
traducirse en otras tantas formas de producci6n: por parte, las 
propiedades privadas que resultaron de la partici6n de latifun­
dios y que ya observaban un alto grado de acumulaci6n de capi-­
tal (resultante de su explotación como grandes unidades produc­
tivas), no encuentran mayor problema para seguir produciendo b~ 
jo las mismas condiciones capitalistas; por otra parte, las uni 
dades productivas que surgen del reparto de latifundios, las -­
cuales por su condición de propiedad privadas, tienden a adap-­
tarse a las condiciones capitalistas de producci6n en la medida 
en que puedan producir para el intercambio, acumular capital, -
explotar trabajo asalariado y soportar la competencia que este­
regimen de producci6n impone; por último, en los ejidos y las -
comunidades, nacidas también del reparto del latifundio y de la 
entrega de parcelas en usufructo, el desenvolvimiento <le las r~ 
lacioncs de producción capitalista es mucho mas lento, responde 
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más. bien a las espectativas de subsistencia de los usufructos 
y la vinculación estrecha con el capital se da en la medida -
en que el Estado participa directamente en el desarrollo del­
sector agrícola en su conjunto. 198 

Existen diferentes asociaciones de productores: la parcela ej.!_ 
dal, el ejido colectivo, la sociedad de producción rural y la­
pequeña propiedad. Este tipo de agrupaciones constituyen las -
células organizativas de la forma mercantil simple campesina o 
campesina de producción, siendo la conjugación de esfuerzos -­
personales e instrumentos de producción. Por otra parte la pe­
queña propiedad, el ejido colectivo, las sociedades de produc­
ción rural y la empresa agrícola de propiedad privada, consti­
tuyen las distintas formas de organización del sistema de pro­
ducción y que consiste en la conjugación de capital o capita-­
les privados o individuales y fuerza de trabajo asalariada. 

La parcela ejidal, considerada como unidad de producción, es -
el nQcleo socioeconómico del ejido parcelario, caracterizándose 
por ser independiente de éste en la medida en que se concibe a 
sf mismo como una unidad integral, en donde el usufructo, expl2_ 
tación y resultados económicos revisten un carácter individual, 
cuyas relaciones con el ejido tienen sólo un carácter jurídico­
y formal. 

El ejido colectivo asenta su proceso productivo en la ocupación 
de trabajo asalariado, integradas por colonos, constituyen el -
10t del total de las unidades de producción. De todas ellas só­
lo una compartía en forma mancomunada la propiedad, el trabajo­
y el beneficio económico en tanto que las restantes combinaban­
capi tales individuales y trabajos asalariados permanentes en el 
proceso productivo. 

En cuanto a las empresas agrícolas de propiedad privada que con~ 
tituyen el 14i, podrían considerarse como la contraparte del ej_i 
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do colectivo, en la medida en que éstos conjugan la fuerza -
de trabajo de sus capitales, es decir; tierra, medios de pr~ 
ducci6n, capitales -en el estricto sentido del término- y 

fuerza de trabajo asalariado, permanentemente y eventual. Las 
nuevas empresas agrícolas de propiedad privada producían en -
condiciones eminentemente capitalistas. 199 

Por pequefios propietarios se entiende a aquel que "explota" -
extensiones nó mayores a las reconocidas en las leyes agrarias, 
siempre que constituyan una unidad econ6mica de producci6n. -
En otras palabras hasta 100 hectáreas de tierra de riego o su 
equivalente en otras clases. 2ºº 
~ormalmcnte s6lo se predica la eficiencia de la pequeña propi~ 
dad. En términos generales, es cierto que en el cotejo o comp~ 
raci6n con el ejido ofrece un espectáculo de éxito. 

Sin embargo, también en términos generales, debe reconocerse -
que la pequeña propiedad todavía no llega a los niveles adecu~ 
dos de eficiencia; que en orden a las características de dime~ 
si6n que tiene y a las de apoyo que reciben proporcionalmente­
es limitada aOn su producci6n y que suele entrañar también se­
rios defectos, vicios e injusticias. 

En efecto, con frecuencia implica acaparamiento de tierra consi 
derando las limitaciones constitucionales, de suerte que no po­
cas veces opera como latifundio simulado; se sustenta en títu-­
los de propiedad nulos de pleno derecho, como en el caso de las 
supuestas pequeñas propiedades sobre terrenos de comunidades i~ 
dfgenas acaparadas por concesiones virreynales, y que incluso -
han recibido confirmaciones presidenciales dc;>snaturaliza o des­
virtúa el carácter productivo de la tierra destinándola a usos­
inadecuados y otro tanto suele hacer con el financiamiento ins­
titucional, desviándolo hacia actividades no productivas; suelo 
estar ociosa desde el punto de vista físico y funcional; se co~ 
bina con el arrendamiento de parcelas ejidales en términos lcsi 
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vos; se localiza sin realizar aportes econ6micos importantes, 
en las zonas de riego y de mayor infraestructura; no acata 
las normas laborales que protegen al trabajador; contribuye -
poco al fisco o evade el pago de impuestos con sentido de in­
termediaci6n o especulación ventajosa. 201 

"Debe resultar obvio para los pequeños productores que los 
agricultores prósperos se enteraron primero de las novedades, 
eran amigos de quienes los respaldaron y se valieron de todos 
los medios posibles para obtener los insumos. Como nada de é~ 
to trasciende a la opini6n pGblica, los pequeños productores­
lo ven como otro ejemplo del círculo encantado que los exclu­
ye y si las autoridades técnicas los invitan a participar, no 
les queda duda alguna de que no será en los mismos términos -
que los grandes productcresn. 202 

Hemos visto, que los pequefios productores (ejidatorios, propi~ 
tarios, comuneros, medieros, etc.) no reciben los beneficios -
del crédito institucional, oficial o privado, y por lo general 
no disponen de ahorros para hacer frente a los reducidos gastos 
que ocasionan su explotaci6n. Se ven obligados a recurrir al -
comerciante local o al prestamista rural, en busca de la ayuda­
que les permite hacer producir los escasos recursos, o para su~ 
sistir mientras llega la época de cosecha. 

El pequeño productor que vive a nivel de subsistencia, requiere 
generalmente de efectivo para sus sostenimiento o gastos ocasi~ 
nados. Muchas veces, y afin cuando reciben crédito para la produ~ 
ci6n estas erogaciones casi nunca llenan las normas crediticias 
institucionales. Los bancos oficiales que suelen trabajar con e~ 
tos pequeños productores, generalmente soslayan el nivel de su~ 
sistencia y falta de ahorro en que se desenvuelven sus clientes, 
y otorgan su crédito de acuerdo con estrictas cuotas de crédito 
burocráticamente establecidas. Esto hace que muchds veces el p~ 
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queño productor se vea obligado a solicitar ayuda adicional a 
los prestamistas locales o acopiadores de cosechas para poder 
subsistir; reduciendo asi su capacidad de pago ante la insti­
tuci6n de crédito. 209 

El problema de muchos pequeños productores no es tanto, la fa~ 
ta de crédito como la carencia de otros recursos con los que se 
combinan cuando éste está disponible. Esta situaci6n, muy ca -
mún, induce a hablar de falta de bienes agrícolas (maquinaria, 
equipo, instalaciones, riego, etc.), cuando lo que hace falta­
es capital-dinero. 

En otras condiciones, el incremento productivo rebasa el nivel 
mínimo de subsistencia en una porci6n tan estrecha que apenas­
si es posible reintegrar el crédito y el interés. Si se prese~ 
ta un mal año agr1cola o una baja en los precios del mervado -
que impidan pagar el crédito de un ciclo, esta deuda posible-­
mente no será pagada posteriormente; pues, aún cuando se le -­
preste para el siguiente ciclo, la productividad de la explot~ 
ci6n apenas será suficiente para reintegrar el crédito de un -
ciclo, pero insuficiente para pagar el crédito de dos ciclos y 
los intereses acumulados. Este agricultor quedará endeudado i~ 
definidamente a menos que sus ingresos extraprediales le permi 
tan pagar dicha deuda. 20 4 

Es posible que el problema del tamaño pequeño de las parcelas­
pudiera resolverse mediante la asociaci6n de los agricultores; 
esto es mediante la introducci6n de la organizaci6n colectiva­
de la agricultura. Si los agricultores con parcelas contiguas­
se unieran y decidieran formar una asociaci6n o cooperativas -
para compartir los costos y los beneficios derivados de las i~ 
versiones en sus parcelas, sus costos medios se reducirán a 
los beneficios de las inversiones, podrían extenderse a un ma­
yor número de individuos. Sin embargo, este tipo de asociaci6n 
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parece dificil de alcanzar debido a varios factores sociol6-
gicos. 

Salom6n Ecksteinm en un estudio extenso de los ejidos colect_i 
vos mexicanos encontr6, que en las regiones con altos niveles 
de ingreso~ los ejidos colectivos y semicolectivos funcionan­
mejor que los ejidos individuales y que las pequeñas propied~ 
des, mientras que en las regiones pobres los ejidos colectivos 
y semicolectivos se encuentran en condiciones de funcionamien 
to desfavorable en relación con otras formas de tenencia de la 
tierra. 

Sin embargo, tal solución al problema agrícola sería parcial,­
porque inclusive en el caso de que se eliminaran las barreras 
sociol6gicas que impiden el desarrollo a una asociación en•re­
los agricultores y de que la agricultura colectiva se hiciera 
funcional, quedarían los pequeños propietarios de parcelas co~ 
tiguas que no tendrían la oportunidad de trabajar sus tierras 
en coman y por lo tanto no podrían compartir sus costos y sus 
costos y sus posibles beneficios. 205 

A pesar de que el pequeño propietario ha tratado de organizarse 
para lograr un mejor proceso productivo, por el otro lado, nos­
encontramos con que la tendencia al control de extensas áreas -
de cultivo ha venido cobrando fuerza debido a que las empresas 
transnacionales tratan preferentemente con grandes productores­
agropecuarios, incidiendo desfavorablemente sobre los pequeños 
productores quienes, por trabajar con costos de producción mej~ 
res, participan en un esquema de competencia desventajoso. Esta 
situaci6n, que agudiza el proceso de descapesinizaci6n, da lu-­
gar al rentismo en sus diversas modalidades, con lo que se veri 
fica la concentración de áreas de cultivo en beneficio de las -
empresas transnacionales, ya que les representa la posibilidad­
de obtener suministros en gran escala y de manera eonstante de 
las materias primas requeridas por su proceso productivo. 
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Si bién las empresas transnacionales se relacionan prefere~ 
temente con el gran productor agropecuario, existe también un 
instrumento de enlace entre éstas y el pequeño productor: la­
agricultura de contrato. Este contrato representa la acepta-­
ci6n tácita y unilateral de las condiciones de compra-venta -
fijadas por la empresa, a través de las cuales el productor -
compromete la producci6n agrícola. 

Las transnacionales establecen su estrategia para introducir -
nuevos cultivos generando relaciones con los productores a tra 
vés de contratos, créditos, asistencia técnica, etc., que a la 
larga llegan a "convencer" a los productores sobre las banda -
des y pretendidos beneficios del cultivo de interés. 206 

Las consecuencias de este proceso se hacen sentir por lo menos 

a dos niveles. En el micronivel, el campesino debe transformar 
sus condiciones inmediatas de producci6n incorporándose a la -
economía monetaria, a través de cambios tecnol6gicos importan­
tes y centrándose en la producci6n de mercancías. Esto acelera 
la transici6n capitalista de la agricultura generando empobre­
cimiento a las grandes mayorías campesinas y la aparici6n de -
campesinos ricos, minoritarios que operan como difusores de 
los beneficios de las nuevas prácticas. Se trata de una trans! 
ci6n ex6gena y no revolucionaria de la estructura agraria. 

En el macronivel, el resultado es también contradictorio. La -
promoci6n de un nuevo uso del suelo, desplaza drásticamente la 
producci6n de alimentos básicos por aquellos que interesan a -
las transnacionales; convirtiéndose así en otro importante fa~ 
tor que desplaza la oferta con la demanda efectiva de alimen-­
tos. 207 

Las firmas transnacionales trabajan mediante contratos de apar~ 
cería con pequeños productores. El contrato representa para la 

empresa la seguridad de aprovisionamiento de sus insumos en la 
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cantidad, calidad y tiempo requeridos pudiendo otrogarlc cicL 

ta ventaja en la fijación del precio. A pesar de que estos -­
productores tienen inferiores recursos económicos, se encuen­
tran organizados, esto los lleva a suplir algunas carencias,­
y al tener en conjunto una producción importante, afrontan 
los problemas que plantee su realización, resistiendo condi -
ciones desfavorables y orientando su actividad hacia los ru-­
bros que les resulten más ventajosos". 

Estos contratos tambi@n llamados de producción consisten en -
convenios celebrados por ET con productores primarios, por m~ 
dio de los cuales estos últimos se comprometen a producir de­
terminados bienes -materiales primarios de origen agropecua-­
!io para la empresa en un tiempo estipulado y ésta a comprár­
selos, facilitándoles generalmente algunos insumos para la l~ 
bor que van a realizar (semillas, fertilizantes, plaguicidas, 
maquinaria e implementos necesarios para la misma), les sumi­
nistran tambien asistencia técnica y, en algunas ocasiones fi_ 
nanciamiento. Todo ello a deducir del precio que se pagará 
por la producción. En estos casos, al momento de la celebra -
ción del contrato, se fija el precio a abonar por la empresa­
y se le asigna el derecho de supervidar el proceso productivo. 
El riesgo no es compartido, corre exclusivamente a cargo del 
productor. 

Los productores primarios que se encuentran en estas condicio­
nes están pues, sujetos al capital, pero no son asalariados d~ 
do que poseen el principal medio de producción que manejan: la 
tierra, la cual no mejora su situación, por el contrario, no -
disponen de salario minimo, ni prestaciones y asume íntegrame~ 
te el riesgo de su acti.vidad (en caso de mala cosecha o p~rdi­
da de la producción, no percibirán nada por su trabajo e incl~ 

so se verán imposibilitados para pagar sus deudas, excepto con 
un nuevo y mayor endeudamiento, si ello les resulta posible). 
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Entre las condiciones que establece el contrato no s6lo se -
fija la cantidad que deberá vender el agricultor a la empre­
sa, sino también la calidad que deber~ poseer el producto -­
vendido, es decir, el contenido de humedad, impurezas, uni-­
formidad del producto, etc. 

Generalmente, este control suele ser subjetivo por parte del 
comprador ya que se basa en una apreciaci6n visual simplemen­
te. En la medida que el productor no cumpla con los requisi-­
tos previstos por el contrato, se aplican "castigos" sobre el 
precio convenido que en muchas ocasiones suelen neutralizar -
los beneficios de los precios de garantia establecidos por el 
gobierno para ciertos productos. El "castigo" impuesto por la 
empresa aprovechando la desprotección de los productores, re 
sulta profundamente onerosa para éstos. 208 

Es por ello necesario que la base de la politica agraria del­
pa!s acelere y termine, de una vez por todos con la base de -
reforma agraria, correspondiente a la repartición de la tie -
rra y a la entrega de t1tulos y certificados permanentes. Mie!!_ 
tras la tenencia de la tierra no se regularice, no es posible 
esperar que el ejido y la auténtica pequeúa propiedad funcio­
ne productivamente. 

Los efectos que tal situación tienen sobre la producci6n ag~i 
cola son muy grave:;i. Por una parte, la inversión en los pre-­
dios y su capitalización se reduce a un mínimo, pues el camp.!:_ 
sino, tanto el ejidatario ~orno el pequeño propietario no qui.!:_ 
ren invertir en un predio que a~n no les corresponde legalme!!_ 
te; por tanto, se limita a explotar la tierra con bajos rendi_ 
mientes, sin preocuparse por la conservación de los suelos -­
que erosionan en forma progresiva. Por otro lado, la inseguri 
dad en la tenencia de la tierra limita las posibilidades de -
obtener crédito institucional, por lo que el ~ampesino se ve 
obligado a recurrir al agro o a comprometer su cosecha en co!!. 
diciones totalmente desfavorables. 209 
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En síntesis, "estructuralmente, la reforma agraria cumpli6 -
su principal objetivo: la justicia redistributiva, o sea, -­
repartir la tierra entre los campesinos que la trabajan. Pe­
ro, paralelamente, no redistribuy6 el resto de los factores 
de la producci6n -en la agricultura, el capital que toma la 
forma de riego, maquinaria, insumos, crédito y organizaci6n­
di6 cabida a un patr6n econ6mico diferente, que estableciera 
unidades productivas eficientes y de viabilidad social. Esto 
se refiere, concretamente a la organizaci6n colectiva y coo­
perativa del ejido y de la pequeña propiedad, como instrume~ 
to de redistribuci6n del ingreso y de acumulaci6n de capital. 
El sistema resultante de la reforma agraria provoc6 los si-­
guientes problemas; que no fueron previstos durante su larga 
trayectoria; 

a) La Pequeñ.ez de la parcela individual, o sea, el minifundio. 
b) La Lentitud del proceso agrario, que tuvo como consecuen­

cia un clima de desconfianza y corrupci6n. 
c) La sobrepoblaci6n campesina y la escaza relativa de tie-­

rras fértiles y regadas. 
d) Los obstáculos a la capitalizaci6n y aumento de la produ~ 

tividad mantenimiento estático y pobre nivel tecnol6gico­
de la mayorfa de los campesinos •. 

e) La aparici6n al margen de la ley·, de nuevas formas de ex­
plotaci6n y acaparamiento de tierras, apoyada~ en el ren­
tismo y en la simulaci6n familiar del latifundio. 21 º 

As! tenemos que la funci6n del productor no se reduce s6lo a -
planear internamente el uso de los factores de la producci6n,­
sino que el dinamismo y el cambio tecnol6gico en el mercado de 
productos agropecuarios en parte lo obliga a adaptarse a ese­
cambio. En una forma ideal, los elementos de coordinaci6n'deb~ 
rán modificarse paralelamente a los cambios tecnol6gicos. Los 
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cambios en los elementos de coordinación deberían ser seme -
jantes en calidad, cantidad y facilidad, ya que son la con-­
traparte en un ajuste total que se realice suave y cficient~ 

mente. Lo que sucede en la realidad es que los ajustes técn~ 
cos que se adoptan rápidamente no se entienden y generan fri~ 
ciones que se convierten en dificultades. 211 
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3.3 Penetración Internacional a la Industria Aliment~ 
ria Mexicana. 

Los cambios operados en las últimas d~cadas en la agricultu­
ra son ~onsecuencia evidente de la transposición al interior 
de la economía mexicana del proceso de internacionalización­
del capital que ocurre en la economía capitalista a escala -
mundial. La Internacionalización del Capital consiste en la­
expansión y penetración de las relaciones sociales de produ~ 
ción capitalista a nuevos centros económicos y la incorpora­
ción de ~stos al sistema global. Es más que su integración a 
las corrientes de comercio internacional, o del financiamie~ 
to externo. Tampoco se restringe a la extensión de la inver­
sión privada directa en nuevas regiones. Incluye todos estos 
aspectos pero los trasciende, integrando estos tres fenóme-­
nos en un sólo proceso para la realización de la plusvalía -
generada y su movilización para el uso que determinen los -­

grandes capitales internacionales, En resumen, la internaci~ 
nalización del capital consiste en la ampliación de la acum~ 
lación de capital a escala mundial conectando los distintos­
centros nacionales de producción en una sola unidad. De esta 
manera, se genera una nueva división internacional del trab.e_ 
jo.212 

La econcmfa alimentaria de M6xico cst5 en la actualidad art! 
culada con la economía alimentaria de los países desarollados 
en particular Estados Unidos: a) un porcentaje elevado del -

consumo mexicano de cereales y oleaginosas se satisface con -
importaciones. b) desde mediados de los sesenta y con excep-­

ción de los últimos años, la política económica mexicana con­
firió al mercado internacional de productos agrícolas un pa -

pel relevante en el abastecimiento alimentario del pa~s, des­
protegi6ndose, en consecuencia, a la agricultura nacional. c) 
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una cuarta parte de la oferta de alimentos elaborados la pr2 
ducen las ET, en su mayorfa estadounidenses. d) en algunas -
cadenas agroalimentarias ha tenido lugar una modernizaci6n -

de las formas de producir alimentos, elaborados, distribuir­
los y consumirlos, acorde con la revoluci6n alimentaria que 
se di6 en Estados Unidos desde la posguerra. Se observa un -
viraje tendencial hacia una dieta más "occidental", donde el 
trigo reemplaza al maiz y se incrementa el consumo de alime~ 
tos de origen animal y elaborado.s. 213 

La industria alimentaria está íntimamente ligada con la pro­
ducci6n de alimentos de origen agrícola, pecuario y pesquero, 
con sectores industriales productores de bienes de capital,­
materiales de envase e insumos de tipo químico y también con 
los sistemas de distribución. Se enuncian a continuaci6n al­
gunos aspectos más importantes de esta industria. 

-La participaci6n de la actividad primaria: agricultura, gana­
dería y pesca en el producto interno bruto tiende a disminuir­
en una población en constante crecimiento. 

-Se espera que los estímulos oficiales para reactivar el sector 

primario reduzcan sensiblemente las importaciones y mejoren la­
disponibilidad de alimentos per capita. 

-La elaboración de alimentos representa 25~ de la industria ma­
nufacturera con·relación al producto interno bruto ocupa el pr.!_ 

mer lugar como fuente de ocupación de mano de obra. Desafortun~ 
damente, los productos alimenticios en el mercado están dirigi­
dos a satisfacer la demanda de las clases media y alta y en ge­
neral no hay productos adecuados a las necesidades de las cla-­

ses populares. 214 

Es así, que a final de cuentas, nuestras creaciones, nuestros -
inventos, productos, dejaron de serlo para convertirse en mer--



cancías; ya no llega directamente de nuestro trabajo a nues­
tras necesidades, de nuestras manos a nuestra boca, sino ti~ 
nen que pasar por el mercado; la distancia que aquí se abre­
entre el hombre y sus criaturas resulta un abismo. Se nos -­
fueron nuestros productos de las manos. Se nos fueron a un -
mercado incierto; primero al más o menos tangible de la com~ 
nidad rural, luego al más abstracto de la ciudad, de la gran 
ciudad, y luego a esa vaga existencia, casi fantasmal, que se 
llama mercado nacional o mercado internacional; a una reali-­
dad que no es ya real y verdadera, una colección de hombres -
concretos, con pellejos y fisonomías reconocibles, sino que -
es un mundo extraño, fantasmagórico, de cotizaciones, bolsas, 
agencias de publicidad, inflación, crisis, estadísticas y ex­
pertos. 215 

La dependencia tecnológica ha jugado un rol fundamental en la 

internacionalización de la industria alimentaria, modificando 
los patrones de cultivo, Las empresas transnacionales al uti­
lizar modelos tecnológicos de sus propios países, han estimu­
lado la producción local de nuevos cultivos y el desmedro de 
otros. 

El fenómeno de modificación de patrones de cultivos es partí -
cularmente notorio en la producción de alimentos balanceados,­
donde se integran el comercio internacional, la transformación 

de la materia prima y la implantación de modelos de producción 
animal: conjunto de operaciones que constituyen un "paquete -­
tecnológico" como el de la producción avícola. 216 

La mayorfa de las transnacionales que dominan los complejos del 
pa!s son como ya se señaló antes de origen norteamericano e in­
tegran bajo su control sus actividades claves. "Es este capital 
transnacional el que delinea una estructura productiva interna­
cional que precisa de materias primas e insumos importados que· 
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ese mismo capital controla. Es decir, parte de esta estructu­
ra productiva es transpasada y expandida en funci6n a los lí­
mites que le impone el proceso de acumulación a escala inter­
nacional". 

La internacionalizaci6n de los sistemas agroalimentarios na -
cionales, ligados, generalmente, a las orientaciones de las p~ 
líticas econ6micas globales del país, ha contribuído a la ace~ 
tuaci6n de los desequilibrios internos, particularmente al es­
tancamiento econ6mico, a la disminuci6n de la producción de -­
alimentos de consumo popular, a la reorientaci6n de importan-­
tes sectores de la agricultura hacia los productos de exporta­
cHln o con destino industrial y a un incremento de las import!!_ 
ciones agrícolas para cubrir deficits crecientes. 217 

Como se señal6 anteriormente la ET está presente en la agroin­
dustria alimentaria para el procesamiento de los granos y la­
preparaci6n de productos de consumo final o intermedio con ba­
se en ellos. Los industriales o comerciantes extranjeros tam-­
bién influyen de manera indirecta, proporcionan créditos, ins~ 
mos y mercados para ciertos productos. Todo esto como parte de 
un esfuerzo para influir en las decisiones productivas de lo~ 

agricultores. 218 

Por lo tanto, las consecuencias que produce una integraci6n al 

sistema agroalimentario internacional son: 

a) La producci6n de alimentos destinados al consumo popular 
disminuye y se crea la necesidad de ¿incrementar las impor­

taciones. 

b) Además, llega a ser cada vez más necesario importar los 

equipos requeridos por una agricultura que tiende a la pro­
ducción alimentaria industrial. 
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c) Igualmente, se deben importar los equipos exigidos por las 
industrias de transformación de materias primas, a lo cual 
se agregan otros factores tales como el pago de regalías y 
servicios tecnológicos, sin mencionar los envíos de remesa 
al exterior por concepto de utilidades. 219 

De esta forma, tenemos, que el ~apitalismo internacional ya -
en una parte integral del compeljo nacional. El país tiene -­
que realizar importaciones significativas de granos y las ex­
portaciones agropecuarias constituyen una aportación sustan-­
cial a la balanza de pagos. El cultivo de productos para el -
mercado nacional e internacional no podría realizarse sin el 
uso de maquinaria y otros insumos producidos por las empresas 
transnacionales. Tanto empresas de capital nacional como las 
de participación extranjera operan con las técnicas, las es-­
tructuras y las modalidades de las transnacionales y tienen -
una posición importante en los mercados nacionales para el -­
consumo humano y para productos intermedios. De esta manera,­
el capitalismo internacional penetra a la economía nacional -
en distintas formas reestructurando el aparato productivo y -
los patrones de producción y consumo. 22 º 
Es asf, que la industria alimentaria está considerada como el 
sector más importante del pafs: @ste representa, en cifras r~ 
dondas el s@ptimo sitio de la industria de transformación, y­
el quinto del valor bruto de la producción industrial global. 

Las estadfsticas oficiales dividen a la industria alimentaria 
en dos grandes sectores. El primero comprende alrededor de --
50,000 establec1mientos de tipo familiar que emplea básicame~ 
te harina de trigo y maiz, especialmente en la elaboración de 
tortillas, asf como diversos alimentos simples destinados al 
consumo local. El segundo sector comprende poco más o menos -



1 :'>11. 

8,400 establecimientos, en los cuales el empleo no es mayor 
de cinco personas. 22 1 

Esto nos permite conocer la situaci6n de la industrio nlime2 
taria: a) La industria alimentaria de tipo artesanal tradi-­
cional no ha tenido acceso y no se cree que tenga a las nov~ 
dades tecnol6gicas. b) La situación es pr5cticamente la mis­
ma para la pequeña industria alimentaria en la introducción­
de nuevas técnicas de producción, de conservación y su alma­
cenamiento es casi nulo. c) Dentro de la industria mediana y 

grande propiedad mexicana, los prouresos tecnológicos son un 
poco m5s importantes; ello consiste sobre todo en la import~ 

ci6n de maquinaria y de equipo industrial y a veces en la co~ 
~ra de productos de fabricación bajo patentes; de ninguna de 
ellas depende tomar sus propias investigaciones tecnológicas. 
d) Entonces la gran industria extranjera importa aparentcmen 
te mucha tecnologia, ella utiliza y emplea marcas comerciales. 
e) En los dltimos años las empresas alimentarias extranjeras 
tuvieron que comenzar a intervenir localmente sobre la inve~ 
tigaci6n y la tecnologia. Estas actividades tuvieron como o~ 
jetivo principal, el crear nuevos productos. f) Los recursos 
humanos disponibles en México para la investigación cientff! 
ca y t~cnol6gica dentro del sector alimentario son -trnnspoE 
te, producci6n, industrializaci6n, enriquecimiento nutricio­

nal y distribución, 222 

La mayoria de las filiales norteamericanas se establecieron· 
en M&xico hace 25 años. A partir de 1966, los nombres de las 

empresas transnacionales están en constante argumentación: 
entre 1966 y 1973, el 75~ de las nuevas filiales extranjeras 
se establecieron por medio de adquisición de empresas nacio 

nales. Dentro del ambiente gubernamental se comenta la com-­
pleta desnacionalización de la industria alimentaria y ha si 
do una de las mayores causas que ocasionó ln nueva ley de 
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1973, sobre transferencia de tecnología y sobre las empresas 
extranjeras. 223 

Sin embargo, el esfuerzo del gobierno mexicano no fue suficie~ 
te, puesto que las ET aún ejercen un gran liderazgo en la agr~ 
industria mexicana, sobre todo se ve en los renglones más ren­
tables y estratégicos de la producci6n. Estas tendencias se m~ 
nifiestan en la concentraci6n progresiva del capital por parte 
de un pequefio número de empresas y, en la diversificaci6n de -
la producci6n de alimentos bajo marca registrada. 224 

La funci6n de las ET era controlar el comercio exterior, subo~ 

dinado a éste act!vidades de diversa índole: industrializaci6n 
en diversos grados, transporte, financiamiento, etc. Pero el -
comercio externo organizaba el ciclo interno del capital de -­
las economías agr1colas per!fericas. La organización agroindu~ 
trial de la periferia estaba reglada por el intercambio inter­
nacional, que radicaba directa o indirectamente en manos de -­
las transnaciu:iales, 225 

Esta regulaci6n por parte de la ET se debe a que éstas tienden 
a concentrar lu producción y a diversificarse; su estructura -
de grupo les permite, gracias a la implantaci6n de filiales y­

agentes, extender su campo de acción a través del mundo, d-nde 
funcionan frecuentemente bajo la forma de mercados oligop6li-­
cos. De ahí su importancia en el sistema econ6mico mundial, la 
cual aumenta en la medida en que el "agronegocio" se expande -
hacia los países subdesarrollados. Tal expansión está orienta­
da sobre todo hacia el control de ciertos productos "estratég,i 

cos" a nivel del mercado mundial: cereales, cárnicos, soya, azú 
car, café, leche, ciertas frutas y legumbres, etc., y el con-­

trol de los mercados intcrnos. 226 

J\s'i tenernos que el control del exterior es muy amplio e inclu-
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ye alimentos para consumo humano de todos tipos, productos 
intermedios y .productos para el consumo animal. Se encontr~ 
ron 75 matrices y 90 filiales de las cuales el 89\ son de -
capital norteamericano y el resto de otros países. Se obse.!:_ 
va que la mayor parte de las empresas se localizan en el D. 
F. y en el Estado de México y una baja proporci6n se ha uh!_ 
cado en otras partes del pafs. El mercado de productos inteE 
medios, como los que seutilizan para dar color, estabilizar 
y conservar alimentos, está completamente en manos del cap!_ 
tal extranjero. Es decir, que éstos controlan no solamente­
las empresas que transforman algunos grupos de alimentos, -
sino también las que proporcionan insumos de origen químico 
como los que se han sefialado; los principales fabricantes -
de latas para conservar alimentos son: Envases Generales -­
Continental de México, S.A. y Concomex, S.A., entre otros.­
son propiedad de Continental Can Co. y American Can Co. de 
E.U.A,227 

Las ET estadounidenses promueven al exterior la industria -
avfcola, lo cual significa expander su venta en la industri~ 
alimentaria. Esta actividad también coincide con los intere­
ses de sus países de origen para incrementar sus ventas de -
granos. En México, la Anderson Clayton inici6 las operacio-­
nes avícolas para complementar su existente industria de ali 
mentos balanceados, es el mismo caso que Ralston Purina; am­
bas son lfderes en el mercado. 228 

Analizando el periodo 1960-197 S. las clases mtis dintimicas • c~: 

yo valor de producci6n creció mas que el promedio de la indu~ 
tria, fueron las siguientes (ordenadas de mayor a menor creci 
miento): 

2041 Matanza de Ganada. 
2093 Fabricación de Tortillas. 
2071 Fabricación de Pan y Pasteles. 



En resumen, las 27 clases industriales con participación 
transn·acional pueden clasificarse en cuatro grupos: 
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1) Cuatro clases con un grado de transnacionalización de más 
del 7S% de la PBT (sin relación con nuestro estudio). 

2) Siete clases con un grado de transnacionalización de SO a 
7S\ (2029 fabricación de otras harinas y productos de mo­
lino a base de cereales y leguminos.as; y 2098 fabricación 
de alimentos para animales; de estas siete clases sólo -­
dos de ellas interesa a nuestro estudio). 

3) Cinco clases con un grado de transnacionalización de 25 a 
SO\ (2072 fabricación de galletas y pastas alimenticias.­
sólo una de estas inclufda en nuestro estudio}. 

4) Once clases con un grado de transnacionalización menor de 
25% de la PBT (2028 Desgrane, descascarado, limpieza y 
tostado de otros productos agrícolas; 2041 matanza de ga­
nado; 2049 preparación, conservación y empacado de carnes; 
2071 fabricación de pan y pasteles; sólo cuatro clases i~ 
teresan al presente estudio. 23º 

Es decir, tenemos que en la mayor parte de los países en víüs 
de desarrollo se admite generalmente que una industria alime~ 
taria estructurada y orientada adecuadamente puede contribuir, 
de manera eficaz a resolver los obstáculos que impiden a !as­
elases sociales de economfa mas d~bil el acceso a cantidades­
suficientes de alimentos con una calidad nutricional apropia­
da a sus necesidades, es evidente que, ante la ausencia de -­
una polftica alimentaria bi~n definida, la industria aliment~ 
ria que se ha establecido en estos países tiene como objeto -
principal satisfacer la demanda efectiva que se presenta en -
el mercado, siguiendo modelos elaborados con much~ frecuencia 
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en regiones con necesidades diferentes. 231 

Es por ello que las características de la industria alimenta­
ria han sido muy importantes para determinar las formas de d~ 
sarrollo agrícola. Esta afirmaci6n vale pese a que no conta-­
mos con suficiente informaci6n para analizar con mayor preci­
si6n el efecto de la agroindustria en cada una de las fases -
de la cadena agroalimentaria. Solamente el estudio de los si~ 
temas de cada uno de los productos más importantes nos permi­
tirá determinar con precisi6n la interrelaci6n de la industria 
alimentaria y el desarrollo agrícola. 232 

Sin embargo, la implantaci6n de este modelo alimentario y su -
entrelazamiento con la especializaci6n de la agricultura mexi­
cana según pautas internacionales, además de afectar la nutri­
ción popular, tiene ot~as consecuencias graves. Llevan al país 
a depender más del mercado internacional de alimentos, no s6-

lo por la necesidad de importar granos básicos sino tambi6n -­
por la necesidad de importar otros productos exigidos por la -
imposici6n de ese modelo alimentario transnacional. Ello impl! 
ca, por lo demás, internacionalizar al costo de reproducci6n -
de la fuerza de trabajo en México. 233 
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3.4 La Guerra de Marcas y la Publicidad. 

La tecnologfa transferido no siempre significa una real inn~ 
vaci6n en el proceso de produccidn. la mayor, parte de la -­
tecnolog!a que se importa se refiere a aspectos vinculados a 
la comercializacidn de los productos, a formas de presenta-­
ci6n sofisticada, etc. ''En sectores oligop6licos productores 
de bienes de consumo durable, la competencia entre las empr~ 
sas se manifiesta fundamentalmente por medio de la introduc­
ci6n de nuevos productos y la diferenciaci6n de los existen­
tes''· 234 

De la totalidad de patentes otrogadas en el país, el 92i co­
rrespondía a extranjeros: 

La mayoría de estas patentes estaba controlada por grandes e~ 
presas [88'1.) y s6lo un 12% se encontraba en manos de particu­
lares; 

La gran mayoría de las patentes concedidas no se explotaban a 
nivel industrial [90i); y 

En general se considera que la llamada propiedad industrial -
atentaría contra el desarrollo tecnol6gico independiente de -
los paises en desarrollo puesto que: 

-no fomentarfa el desarrollo de la actividad inventiva nacio­
nal; 

-no promoverfa ni estimularfa la industrializaci6n de estos -
países. 

Por otra parte, el conjunto de normas jurídicas al respecto, -
contenidas en la legislación nacional, no impedía "corregir es-
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tos abusos y s6lo servfa al prop6sito de asegurar mercados -
cautivos de importación, y 

Por Gltimo, se observaba tambi@n un fen6meno similar de de -
pendencia relativo a las marcas, que favorecían un control -
excesivo de la comercialización y desempeñaban un importante 
papel en la creación de necesidades artificiales de consumo 
por la vía de la manipulación de la demanda. 236 

Es así, que el llamado "efecto de demostraci6n" opera sobre -
multitudes que gozan de un gran poder econ6mico de compra y -

no pasa de modificar las preferencias de los consumidores; p~ 
ro que las cosas son muy distintas en los países en que el p~ 
6er de compra es muy reducido, el marco institucional rígido­
Y la distribuci6n del ingreso muy dispareja; en tales condi-­
ciones, el "efecto de demostraci6n" adquiere virulencia, se -
mezcla explosivarnente con la propaganda revolucionaria, exaceL 
ba la fustraci6n de las masas y genera violentas presiones en 
contra de los viejos marcos sociales. Evidentemente, tanto las 
nuevas técnicas agrícolas como la presencia de abundantes exc~ 
dentes alimenticios serán captadas, difundidas y exageradas -
por los medios modernos de comunicaci6n. 236 

De esta forma nos encontrarnos que la presencia de las empresas 
transnacionales, las cuales establecen instalaciones de produ~ 
ci6n y fabrican nuevos productos, crean también nuevas necesi­
dades y nuevas demandas de dichos productos, en parte por me-­
dio de la publicidad y en parte por la fuerza del efecto de d~ 
mostración. 237 

Las prácticas utilizadas pvr las corporaciones transnacionalcs 
en construir y mantener sus mercados para los productos con -­
marca han alcanzado otro modo de salida. El proceso de difere~ 
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ciaci6n del producto frecuentemente utiliza intensivamente -
la publicidad media, material de empaque especial y costos -
adicionales de distribuci6n, con el fin de construir compe-­
tencia en el mercado y establecer posiciones de poder en és­
te. 

Algunas técnicas de mercadeo utilizadas por las filiales de­
las transnacionales para expandir el mercado de sus produc-­
tos de marca, consideran la calidad nutricional en segundo -
plano, 

La informaci6n del producto dada por la publicidad puede fa­
cilitar una mejor selecci6n por parte del consumidor. Sin e~ 
bargo, el costo de la inforrnaci6n y la promoci6n de la publi 
cidad inevitablemente est~ incluida en el precio de los ali­
mentos con marca, y también constituye una gran barrera en-­
tre los pequeños competidores nacionales. 238 

Asi tenemos que el éxito de la industria alimentaria transn~ 
cional en el mercadom se atribuye frecuentemente al uso de -
marcas registradas. Para diferenciar su producto, ellos ga-­
nan una posici6n en el mercado por sus productos con marca -
que proveen calidad y productos novedosos. Sin embargo, la­
publicida~ de marcas registradas provienen del proceso de p~ 
trones preferentes de consumo y una posici6n en el mercado -
protegida contra el mercado local y los pequeños competido-­
res. Las marcas sirven pues, para distinguir y diferenciar el 
producto, y dan al consumidor informaci6n de su origen, Y el 
factor relacionado al control de calidad. 

En México, la legislaci6n estipul6 implicaciones en que ambas 
marcas {nacional e internacional) deben ser usadas en igual -
forma. Así las marcas nacionales incrementarían la competen-­
cia local y la eficacia, y por lo tanto, se darían costos me-
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norcs en los alimentos. 239 

El liderazgo que ejercen las sociedades transnacionales en -
la agroindustria particularmente desde los renglones más re!!_ 
tables y estratégicos de la producci6n, ha determinado que -
las tendencias que caracterizan el comportamiento de las em­
presas agroindustriales con capital extranjero se agudice en 
el caso de la industria alimentaria. 

Estas tendencias se manifiestan en la concentraci6n progresi­
va del capital por parte de un pequeño número de empresas; y, 
en la diversificaci6n de alimentos bajo marca registrada. 24 º 
~1 objetivo inmediato de una compañía elaboradora de alimen· 
tos es crear conciencia de marca: lograr que los consumido-­
res perciban supuestamente diÍerencias entre su producto y -
cualquier otra marca. Es posible asegurar que se tiene con-­
ciencia de marca si se demanda el producto por el nombre au!!. 
que parezca idéntico al que tenga la etiqueta de la cadena a 
que pertenece ei supermercado en que se realiza la compra. 

El objetivo de las compañfas transnacionales en los paf ses 
subdesarrollados consiste en promover esta lealtad a la marca, 
no alimentar a ia gente. 241 

Por lo tanto, entendemos desde el punto de vista jur:í<lico por­
marca: "Un signo distintivo que permito a su titular (fabrica!!. 
te o comerciante) distinguir sus productos o sus servicios de­
la competencia", y en sentido econ6mico, "Un signo que tiende 
a proporcionar a la clientela una mercancía o un servicio cu -
bierto pOblicamente con una garant:ía". 242 

Sus funciones principales son: la distinci6n, la de protecci6n, 
la de garantfa de calidad, la de propaganda y la de indicaci6n 
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de proveniencia. 

"1) La funci6n de distinci6n o carlicter distintivo deriva de 
la esencia misma de la marca, obedeciendo a su propia d~ 
finici6n, por cuanto la marca es objeto destinado a dis­
tinguir un producto de otro del mismo género, de acuerdo 
con tal función es el producto considerado en sí mismo a 
lo que el consumidor dirige normalmente su atenci6n. 

"Z) Ademlis la marca puede tener una funci6n de protecci6n, en 
virtud de la cual defiende a su titular frente a sus pre­
suntos concurrentes, protegiendo simultlineamente al públi_ 
co de los usurpadores por cuanto es en virtud de la marca 
que el comprador reclama el producto. 

"3) La marca puede llenar una funci6n de garantía de calidad. 
En efecto, la calidad del producto es lo que intrinsica-­
mente lo califica, por cuanto lo que el comprador busca -
al adquirir el producto es una calidad determinada, con -
prescindencia de la empresa que fabrica el producto, cuyo 
conocimiento es algo secundario para el consumidor. 

"4) Llena la marca tambi@n una función de propaganda, por cua!!_ 
to ella puede constituir un 'reclamo' del producto, siendo 
su fuerza de atracci6n. 

''5) Finalmente, existe una función de indicaci6n de provenien­
cia, considerada en un tiempo como la nota predominante de 
todo signo distintivo, en virtud de la cual la marca lleva 
en s1 referencia a la empresa".z4 z 

En los Qltimos dos decenios diversos autores han cuestionado, 
en lo que toca a su utilidad para los países en vias de desa -
rrollo, el sistema de protecci6n de la llamada "Propiedad In-­
dustrial". Han subrayado, entre otros inconvenientes, la proli 
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feración de acuerdos de autorizaci6n de uso de marcas entre 
empresas de distintas nacionalidad y, sobre todo, de aque-­
llos celebrados por empresas de estos países respecto de -­
marcas prestigiadas en los mercados de los países industri~ 
lizados, mediante el pago de una regalía. 244 

El examen de estos contratos se basa en un análisis costo-­
beneficio, tanto en términos privados como sociales, respe~ 
to a las marcas, es decir, precisamente los beneficios que­
obtiene un empresario nacional cuando celebra un contrato -
de autorización de uso de marca extranjera, y lo que le cue~ 
ta (pago de regalías ademas de otros factores), lo que con~ 
tituye el costo-beneficio privado. Asimismo, lo que repre-­
•senta para la economía nacional la salida de divisas que es 
consecuencia del pago de la regalía y los otros costos, así 
como las ventajas que del contrato puedan derivar para el -
país (costo-beneficio social). 245 

Existe una fuente creciente de salida de divisas del país, 
por concepto de pagos al exterior relacionados con contratos 
de autorización de uso de marcas extranjeras. Es más, no es­

el pago de regalías el anico gravamen que sufre el usuario -
de una marca extranje~a, sino que este pago segan lo ha pre­

cisado Samuel Glembocki, tiene tres elementos: 

"a) la regalfa propiamente dicha, 

"b) la parte del gasto de la publicidad que contribuye a val~ 
rizar la marca, la cual es un activo inmaterial en el ba­

lance del licenciante, y 

"cJ el esfuerzo que efecttla el licenciatario al prestigiar la 

marca mediante el mantenimiento del nivel de calidad de -
su producción y mediante su presencia continua en el mcr­
cado11. 246 
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La marca posee, en si misma, cierto valor econ6mico, ya que 
otorga a quien' la utiliza determinadas ventajas en el mere!!_~ 

do, desde la óptica explicativa social y cultural, la marca 
se vincula con los "efectos de demostración" intra e inter­
nacionales, en cuanto a las regiones más desarrolladas res­
pecto de aquellas de menor desarrollo económico relativo, -
asi como con los patrones o hábitos de consumo y con la prQ 
paganda, que a su vez tiene un papel preponderante en la so 
ciedad de consumidores en la que nos ha tocado vivir. 

La marca es un eslabón básico en el proceso de diferenciación 
de los productos e influye fundamentalmente en la comerciali­
zación de éstos. Identifica en general al producto diferenci~ 
do y contribuye a acentuar la situación olipolística origina­
da por la diferenciación, 

Dentro de este aspecto debemos distinguir dos casos: a) la -­
marca se origina en el extranjero (en cuanto a que su propie­
taria es una empresa extranjera); b) se ha comercializado pr~ 
viamente en otro mercado (origen extranjero) y se utiliza en­
cl mercado local por una empresa nacional o por una subsidia­
ria de la propietaria, 247 

De esta manera, nos encontrarnos que a pesar de que para algu­
nos cultivos existen variedades híbridas nacionales (sorgo -­
"Purepecha") perfectamente aptas para el agro mexicano y con­
elevada productividad, estas semillas no logran imponerse en­
tre los productores debido a la fuerte acción publicitaria 
que ejerce la ET en la promoción de sus productos. 

De igual forma, una amenaza creciente lo constituye el hecho -

de que las compañfas transnacionales controlen las semillas a 
través de "patentes", esto reduce el libre intercambio de mat~ 
rial genético y lo convierte en una mercancía susceptible de -
ser acaparada y comercializada para la obtención de utilidades, 
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convirtiendo el hambre, una vez más, en una dimensión, estru~ 
tural de la optimización del beneficio y de la dependencia -­
científica y tecnológica. 24 8 

"Al adquirir un usuario mexicano una marca para su utilizaci6n 
en el país, se imponen normalmente condiciones que se traducen 
en una peligrosa dependencia, Se obliga al usuario de la mar-­
ca extranjera al pago de una regalfa determinada, a la realiz~ 
ci6n de publicidad a favor de ella e inclusive a la compra de 
equipo y el uso de sistemas que correspondan a ias caracterís­
ticas de la marca. 

"Significa el uso de marcas extranjeras una sangría de capital 
no siempre justificada, se encarece la producción nacional y­
se afecta al pObli.co consumidor". 249 

Es cierto que, desde el punto de vista te6rico, la marca puede 
tener un papel de protección pero en el caso de M6xcio, la fu~ 
ción más importante de la marca es de índole económica y se r~ 
laciona con la comercialización de los productos. Actualmente­
se le utiliza para generar o preservar ventajas monopolíticas­
a trav~s de la segmentaci6n de mercados y de la difusión publ~ 
citarla intensiva, con la consiguiente manipulaci6n de la dema~ 
da. Constituye as[ un elemento importante en la estrat6gia de 
maximización de ganancias, 

Asf pues, la función de comercializaci6n, afirma Thomas The Uim 
Lobo. 

"El prestigio y la reputación de la marca representa, normalmc!! 
te un factor de seguridad para el consumidor, Entre tanto, esta 
función de la marca como instrumento de protección al consumí -
dor va declinando, en cuanto aumenta sus efectos en la creación 
de posiciones dominantes en el mercado. 250 
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Finalmente, estos contratos son nocivos para la economia na­
cional. En efecto, como señalti Campillo Sainz, "el uso de -
marcas extranjeras entrafia tambi@n un peligro potencial para 
el sano crecimiento de nuestra economfa, toda vez que media­
tiza y pone en peligro las exportaciones que se realizan ba­
jo una marca extranjera de continuar dependiendo nuestras -­
ventas al exterior de marcas extranjeras, corremos el peli -
gro de no poder acreditar los productos nacionales en un mo 
mento dado, así @stas fueran retiradas. 251 

Es as!, que las compañías trasnacionales que se expanden fu~ 
ra de los Estados Unidos, no son un corte transversal de la 
industria alimentaria de ese pai.s, sino una muestra de las e!!!. 
presas que operan dentro de Estados Unidos, estas industrias 
eligen la línea de alimentos en gran expansión, en las que se 
compite a base de publicidad mds que reduciendo precios. 

De ese modo, los paises subdesarrollados reciben lo pero d~' 

Estados Unidos, no lo mejor. Les llegan las corporaciones que 
ofrecen la menor probabilidad de satisfacer necesidades rea­
les de constituirse en modelos útiles, pues les permiten obt~ 
ner cada vez mayores ganancias mediante un máximo de procesa­
miento y publicidad, 252 

La tendencia de la demanda a exigir productos elaborados más 
costosos a medida que aumentan los ingresos en gran parte a 
la influencia de la publicidad y las modernas técnicas de co­
mercialización que tienen sobre el consumidor. Su influencia 
provoca "necesidades" de consumo de alimentos procesados, CO.!!_ 

siderados símbolos de status social y de la integración al -­
mercado y alcanzar no sólo a sus demandantes potenciales, sino 
a todos los sectores de ingresos. 

La publicidad desplegada para comercializar "nuevd's" productos 
alimentarios no sólo ocasiona gastos más elevados al consumi--
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dor, sino que tam~ién contribuye a proporcionarle informaci6n 
err6nea, a perturbar las estructuras de consumo y. a veces, a 
causarles verdaderos daños. 253 

Por lo tanto, las cifras demuestran que el fen6meno de la tran~ 
nacionalizaci6n alimentaria de nuestro pa!s corre paralelo al -
fen6meno de la transnacionalizaci6n publicitaria, cuyos impac-­
tos y efectos no se agotan en la simple transmisi6n de anuncios 
sino que necesariamente influyen tambié11, por raz6n 16gica y -
prdctica cotidiana en los contenidos programáticos y en la orie~ 
taci6n misma de los medios de difusi6n masiva y particularmente 
en los electr6nicos. 

~a publicidad es actualmente motivo de grandes controversias en 
eimundo y desde luego en nuestro paÍs. El enfoque social que ori 
ginalmente le daba sustento, la concibi6 como un sistema de in­
formaci6n y orientaci6n ·a los consumidores acerca de las carac­
terísticas, disponibilidad y precios de los bienes y servicios 
exi_stentes en el mercado, Sin embargo, diversos estudios han d.!:_ 
mostrado que la publicidad actaa en los hechos muy lejos de es­
te marco, como un verdadero instrumento de influencia psicol6g~ 
ca orientado a manejar las decisiones de compra y de consumo de 
las sociedades y que incluso llega a tener el control de la co~ 
ducta de ciertas mercancfas y servicios. 254 

Concluyendo podemos decir que no hemos realizado las importaci~ 
nes necesarias de tecnologfa y capitales corno para producir el 
mundo de mercancfas inventadas por las sociedades de consumo en 
sf hemos importado de sobra la tecnología y los capitales que -
hacen desear esas mercancfas. Parece particularmente despropor­
cionado para nuestra economfa, que apenas alcanza a producir lo 
necesario, el aparato publicitario que se dedica a hacernos de­
sear, a pesar de todos nosotros, cosas que ninguno necesita y -

que s6lo unos pocos de nosotros podemos adquirir. 255 
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4- El Problema Alimentario y Los Organismos 
Internacionales. 

4.1 Ayuda Alimentaria Gubernamental. 

4.2 Las Instituciones Privadas de Crédito 
a nivel Internacional; Banco Mundial , 
Banco Interamericano de Desarrollo, 
Fondo Monetario Internacional, Organi­
zación de Naciones Unidas Para La A -
gricultura y la Alimentación. 

4.3 Endeudamiento a costa de Alimentos. 
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4.1 Ayuda alimentaria Gubernamental 

El financiamiento a la producci6n agrícola es quizá una de­
las operaciones financieras mds complejas, máxime cuando va 
orientada a apoyar la producci6n de pequefios productores 
agrícolas. La pequefiez y dispersión de las operaciones, la 
necesidad de brindar asistencia t6cnica, de supervisar y v~ 

gilar las distintas acciones, el control sobre las garantías, 
el nivel cultural de los recipientes, etc., hacen que este­
tipo de financiamiento no sólo sea complicado, sino muy co~ 
toso. 

La situaic6n anterior, y el hecho de que en los países en -
desarrollo exista una carencia general de capital, hace que 
los ahorros captados por las instituciones bancarias o fina~ 

cieras, y destinados al financiamiento, encuentren una rela­
tiva abundancia de campos alternativos de inversión. Las in~ 

tituciones, siguiendo la linea de menor esfuerzo, generalme~ 
te destinan estos recursos a operaciones más seguras y contr~ 

lahles, y rehuyen las operaciones complicadas y riesgosas co­
mo son las orientadas a la agricultura. 256 

Las principales fuentes de financiamiento externo en las agri 
culturas tradicionales son regalos y pr6stamos sin intereses, 
por una parte, y cr@ditos, por la otra. Los regalos y los pre~ 
tamo~ sin intereses m·1chas vec-.cs desempefian un papel importa!! 
te ñe las agricultura; tradicionales, proporcionando una ha~e 
para transferir poder adq~isitivo de una persona a otra en sl_ 
tuaciones rotatiVL• de crisis y necesidad. Dichas transferen­
cias se llevan a cabo normalmente dentro de unidades familia­
res o sociales. Con el desarrollo económico y la comercioliE~ 
ci6n, disminuye la importancia de dichas formas de financia-­
miento, mientras que la importancia del cr6dito es cada vez -
mayor. 
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El crédito es un medio para facilitar la transferencia tempo­
ral de poder adquisitivo de una persona u ogranizaci6n a otra. 
El crédito proporciona la base para aumentar la eficiencia de 
la producci6n a través de la especializaci6n de funciones. D~ 
da esta situaci6n es posible que se busque la uni6n del admi­
nistrador agricola capaz, de recursos financieros limitados,­
con aquellas personas que poseen recursos financieros en abu~ 
dancia, pero que carecen de capacidad para administrar un pr~ 
dio agricola. El producto de dicha uni6n será más productivo­
que la operaci6n separada de los elementos individuales. De-­
graciadamente, es posible que el crédito se utilice de manera 
contraria a los intereses de cada una de las partes, y es po­
sible que las instituciones de crédito no sean adecuadas para 
satisfacer las necesidades. 

El crédito al consumo se define normalmente como los préstamos 
utilizados para adquirir bienes de producción. 257 

Se hace una distinci6n más útil entre los tipos de crédito que 
se utilizan d_e una manera tal que únicamente proporcionan el -
mantenimiento de un patrón de consumo estático a largo plazo y 

el credito que permite la expansi6n de insumos y, por ende, una 
expansión en la producción y en la base del ingreso. Este es -
un concepto útil, ya que el crédito GUe permite una expansión­
de la base del ingreso proporciona un medio para facilitar el 
reembolso y tambi@n está de acuerdo con el objetivo más impor­
tante, en materia <le po!ftica, que se refiere al aumento de la 
producción y del bienestar rural. 

El cr~dito a la producción, definido de esta manera, puede uti­
lizarse para aumentar la compra de insumos tradicionales dentro 
de un contexto habitual o para adquirir nuevas formas de insu-­
mos dentro del encadenamiento de la modernización y del cambio 
tecnológico. Sin embargo, de acuerdo con esta def1nici6n, real-
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mente es poco el crédito a la producci6n que se utiliza en -
las agriculturas tradicionales, puesto que en ellas los ren­
dimientos de anteriores inversiones en insumos tradicionales 
han sido llevadas a un nivel por debajo de la tasa de inte-­
rés prevaleciente. En general, dentro de las agriculturas -­
tradicionales la finica manera de lograr un rendimiento supe· 
rior al tipo de interés es a través de préstamos al consumo, 
de los cuales la utilidad para mantener los niveles de con­
sumo puede ser muy elevada. En otras palabras, en las agri-­
culturas tradicionales, la estructura de la tasa de interés­
tiende a formarse por el lado de la demanda más por la utili 
dad para fines de consumo que por la productividad para fi-­
nes de producci6n. Por el lado de la oferta, los préstnmos -
.~n pequeña escala, los grandes riesgos y los elevados costos 
administrativos del crédito al consumo tienden a elevar los­
costos. 258 

De esta forma, tenemos que en contraste con el punto de vista 
general que prevalece en los países de altos ingresos, en los 
países de bajos ingresos el crédito es considerado como un -­
prodigio y un medio de opresi6n. 

La probabilidad de que haya opresi6n ante estas circunstancias 
es considerable debido a los riesgos que tiene que correr el -
prestamista y a las medidas que puede tener que tornar para re­
ducir dichos riesgos al mínimo. El prestamista puede encontrar 
que el medio más seguro de asegurar su pago, estriba en mant~ 
ner un control estrecho sobre el prestatario a través del con­
trol de su producci6n y de su persona. La presencia de dicho -
control estrecho hace posible a los prestamistas sin escrfipu-­
los ejercer opresi6n sobre el agricultor, a menos que éste cue~ 
te con fuentes de crédito alternativas. Dado que para que fun-­
cione el sistema es necesario que se mantenga una tradici6n de 
reembolso, los prestamistas se rehusarán a conceder préstamos a 
una persona que no haya cumplido con compromisos contrardos an-
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teriormente. 

El prestamista es casi siempre un comerciante en pequeño que 
efectaa transacciones comerciales con los agricultores y les 
otorga crédito como parte de dichas transacciones. A menudo-
se trata de un campesino adinerado. En aquellos países en --
que predomina el sistema de explotaci6n agrícola con base en 
terratenientes, éste puede ser la principal fuente de crédito. 259 

Así, el crédito agricola puede clasificarse desde muchos pun­
tos de vista. La clasificaci6n más usual es la que sirve de -
base a las operaciones de acuerdo con la ley. Atiende simult! 
neamente al plazo, al objetivo y a las garantías. Segan esa -
clasificacióh los préstamos pueden ser: 

Directos 
Prendarios 
De avf o 

Refacciones 
Inmobiliarios 
Consolidados 

Hay otra clasificación que atiende a los efectos del credito -
en las explotaciones servidas. SegOn ella, los préstamos pueden 
ser: 

De Sostenimiento 
De Promoci6n 
Perjudiciales 

Al crédito de sostenimiento se le llama, por algunos autores es 
tático, y al de promoción dindmico. 

Para la clasificación anotada se parte de ia base de que el ve~ 
dadero crédito agrícola no se concede en atenci6n solamente a -
las garantías reales. El banco toma en cuenta, sobre todo, al -
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sujeto (garantía moral) y al objeto de crédito. Vale decir, 
que otorga el préstamo para un fin específico, estatuido con 
detalle en el contrato de crédito. Esto significa que ha ha­
bido un juicio, en el cual ha participado el banco sobre la 
clase de inversión, de tal manera que el préstamo sea auto!i 
quidable, es decir, que genere ingresos suficientes para el­
pago. Así se determina la capacidad de pago. La garantía m~ 
ral y la capacidad de pago son las dos columnas que sostie-­
nen al crédito agrícola y la garantía real es apenas su apo­
yo accesorio. 260 

El crédito de sostenimiento no genera los cambios referidos. 
Dota al productor de capital, circulante o de inversión, que 
'le hace falta para seguir produciendo lo mismo y la misma -­
forma que anteriormente. Quizá se de el fen6meno de la aglu­
tinación de la clientela al banco, según el cual, pagado un­
préstamo, se vuelve a pedir prestado para el ciclo siguiente 
de producci6n, o para reponer algún bién durable, y así en -
forma indefinida. 

El crédito de sostenimiento, con todo, desempeña a veces una­
funci6n útil. Puede liberar de la usura mediante una sustitu­
ci6n de acreedor (refinanciación), puede ayudar al productor 
a reponer su capital, venido a menos por un desastre o mala -
época; puede ayudar a afrontar problemas eventuales de comer­
cialización; puede recubrir los requerimientos máximos de ca­
pital temporales, pues el agricultor no le convendria tener -
capital que quedaría ocioso el resto del año, sino que le sa! 
drá mejor pedir prestado. Otras veces no hay ningún efecto b~ 
néfico, sino una rutina en la que el banco se convierte en una 
especie de sociocapitalista pasivo del agricultor, socio quc­
por cierto no participa de sus buenas oportunidades y si tiene 
que hacerse solidario de sus riesgos. 
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El crédito perjudicial es.el mal planeado, que lleva a inver­
·Siones descabelladas e introduce cambios cuyo efecto sobre la 
productividad de los factores es negativa. 261 

Por .el otro extremo resal ta el crédito otorgado por las insti 
tuciones privadas, en México se destina a actividades difere~ 
tes a la agricultura. En 1954, el sector industrial fue el -­
m§s favorecido, recibiendo el 43.5\ del total del crédito otoL 
gado por instituciones privadas. El comercio recibió el 42.3\, 
mientras que la agricultura obtuvo solamente el 13.3\ del total. 
En 1972, las participaciones respectivas de los sectores en el 
total de crédito formal privado fueron el 47.9%, el comercio el 
42,1\ y la agricultura recibi6 solamente el 6.2\ del total. 

La baja pariticipaci~n de la agricultura en el cr€dito privado 
puede ser explicada en términos de: 1) la insuficiencia de los 
recursos de las instituciones y 2) las preferencias de dichas­
instituciones por las inversiones no agrícolas. 

1) La insuficiencia de los recursos de las instituciones de cr~ 
dita privadas. 

La mayor parte de los préstamos otorgados por las instituci~ 
nes de crédito privadas es de corto plazo. 

2) La preferencia de las instituciones de crédito privadas par­
las inversiones no agricolas. 

Contando con recursos insuficientes para invertir en todas -
las ramas de la actividad económica, es claro que las insti­
tuciones privadas de crédito prefieren financiar actividades 
tales como la industria y el comercio, donde el ciclo de pr~ 
ducción es más corto que en la agricultura. 262 

De esta forma, los bancos privados otorgaban créditos de avío o 
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refaccionario siempre y cuando el solicitante demostrase su -
solvencia económica, mediante títulos de propiedad de diversos 
bienes: tierras, maquinaria, equipo, instalaciones, etc. Tales 
condiciones autom§ticamente restringian el financiamiento para 
la producción, puesto que los productores que no fueran salve!! 
tes no conseguian crédito. 263 

~ 

Asi el Estado habis buscado que la participación del aparato -
financiero privado en la producción agricola fuera mayor. Con­
este propósito otorgó diversas facilidades para la fundación -
de bancos especializados, refaccionarios, hipotecarios, agricQ 
las, etc., que tenian entre sus fines el financiamiento a la -
actividad agropecuaria. La respuesta a esta acción, como se ha 
expresado, fue débil y no se consiguió una participación impo~ 
tante en dicho renglón, 

A continuación enunciaremos algunas de estas instituciones mds 
importantes: 

Banco de México, S.A. y el Sistema Bancario. Los problemas que 
la revolución ocasionara en el sistema bancario y la circula-­
ción monetaria, hicieron que la banca privada prdcticamente d~ 
jara de operar dentro del sector agricola, no siendo sino hasta 
la fundación en 1925 del Banco finico emisor, el Banco de México, 
S.A., cuando se inicia una verdadera reorganización del aparato 
bancario y financiero del país. 

El Gobierno Federal, tomó una serie de medidas buscando superar 
la crisis. Una de ellas consistió en tratar de impulsar el cré­
dito privado hacia las operaciones agrtcolas, con base en la g~ 
rantta de la recueración de los préstamos, es decir, estable -­
ciendo un seguro del crédito, si bién mezclado en sus caracte-­
risticas con un seguro agr!cola. Para ésto creó,ipor decreto -
del 15 de junio de 1943, el Fondo Nacional de Garantía Agrícola. 
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Su funci6n radicaba en garantizar a los bancos privados: pri 
mero, la recuperaci6n parcial de sus préstamos, cuando éstos 
no fueran cubiertos debido a pérdida de cosechas, originadas 
en causas de car4cter aleatorio, y, segundo, la recuperaci6n 
total de sus préstamos cuando sus pérdidas se originara por 
afectaciones agrarias, Esta altima causa era el principal a~ 
gumento que en esa época esgrimfan los bancos privados para­
justificar su poco deseo de otorgar crédito a la agricultura. 

El Fondo de Garantfa y Fomento para la Agricultura, Ganadería 
y Avicultura (FONDO), Esta instituci6n es el esfuerzo más efe~ 
tivo hecho hasta ahora para estimular la participaci6n del cr~ 
dito privado en la agricultura. Fue creado en 1954, con objeto 
de vincular a la banca privada con las necesidades de la agri­
cultura y la ganadería nacionales, 

En el afio de 1962, la Nacional Financiera, S.A. obtuvo un cré­
dito de La Agencia Internacional de Desarrollo (AID),"para ser 
destinado a otorgar crédito agrícola a pequefios productores. 
Estos recursos formaban parte del Programa de Alianza para el 
Progreso (ALPRO) y serfan operados por el Fondo de Garantía y 

Fomento. 

Con estos recursos se buscaba realizar un programa de "crédito 
supervisado", que permitiera la capitalizaci6n de las pequeñas 
explotaciones de agricultores y ejidatarios. 

Al finalizar el afio de 1965, se constituy6 un nuevo fideicomi­
so denominado Fondo Especial para Financiamiento Agropecuario 
(FEFA) con recursos del Gobiex·no Federal y de un prl!stamo que 
obtuvo la Nacional Financiera. S.A. del Banco Internacional -
de Reconstruccidn y Fomento, Este fideicomiso pasd a ser man~ 
jado por el Fondo de Garantfa. 
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Los objetivos de estos recursos eran otorgar crédito rcfac­
cionario. Su aplicación se dirige al financiamiento refacci~ 
nario de agricultura, ganaderia, fruticultura e industria -­
agricola. 

El Fondo de Garantia se ha convertido, en el transcurso de -
18 años, en una de las más importantes fuentes de financia-­
miento del sector agrtcola, fundamentalmente cuanto se refi~ 
re al otorgamiento de crédito de capitalizaci6n (refacciona­
rio), pues como puede observarse este rengl6n ha predominado 
claramente dentro de sus operaciones, trayendo beneficios in 
discutibles a la actividad agricola y ganadera del pais. 264-

Paralelamente a la instituci6n de crédito privada, nos enco~ 
tramos al Estado. que juega un papel importante dentro del -
crédito al sector agropecuario, en la medida que sus inver-­
siones han contribuido a generar la infraestructura fisica y 
el apoyo para aumentar las áreas cultivables y la producci6n 
de productos agricolas, 265 

En este contexto cabe observar que la parte de la invcrsi6n­
pQblica dirigida a la agricultura ha ido disminuyendo de 15.5 
i en 1940 a 14.5 en 1950 y a s.zi en 1960. Segan estas cifras, 
la inversi6n pGblica en la agricultura disminuy6 en términos­
reales, entre 1950 y 1960. Estos porcentajes son más bajos -­
aan que la participación del sector en el producto nacional,­
de por si muy por debajo de su participación en la poblaci6n 
econ6micamente activa. 26 6 

Para 1960 la participación en la inversi6n total del sector -
pQblico se redujo al 6,9i, aumentando luego al 13.4\ en 1970, 

aunque para el año de 1975 se previ6 que un 26.7 de la inver­
sión pGblica se destinarfa al sector agropecuario, 267 
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Es así, que con base en la estad1stica de saldos que lleva -
el Banco de México, la banca privada es preponderante en el­
crédito agrícola, aunque dicha preponderancia, se va perdie~ 
do, pues para 1972 representa s6lo el 53\ del crédito, habie~ 
do tenido el 65\ en 1966. En 1973 y en 1974 la indicada pre­
ponderancia se perdi6 ya, pues las proporciones de la banca­
nacional exceden el SO\; en 1975 la banca privada vuelve a -
ser preponderante, con un 52\, La tendencia, apreciable a -­
primera vista en las gráficas, es de incremento de la impo-­
tencia relativa de la banca nacional, o sea contraria a lo -
que establece nuestro esquema de estructura idea1. 268 

Las instituciones de crédito gubernamental más relevantes son: 
El Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. Esta institución, 
fundada en 1937, promueve el desarrollo y la organizaci6n del­
Comercio Exterior Mexicano. En el cumplimiento de sus funcio-­
nes el banco ha desempefiado un importante papel en el apoyo fi 
nanciero a la producci6n agrfcola de exportaci6n, así como de 
aquellas líneas agrícolas cuya producción requería incrementa~ 
se para sustituir importaciones, 

El banco no s6lo concede su apoyo financiero, sino que intervi~ 
ne en el mejoramiento de la organización, ampliaci6n y promo -­
ci6n de los distintos procesos de comercializaci6n de algunos -
productos agrfcolas de exportaci6n. 269 

Cuando se creó el Banco Nacional de Crédito Agrícola (BANGRICOLA), 
se hizo con la intenci6n de que se usaran sus recursos para sa -
tisfacer las necesidades de crédito de los agricultores mexica-­
nos, incluyendo tanto a ejidatarios como a pequefios propietarios. 
Pero en 1953, el Sistema Banco Nacional de Crédito Ejidal -----­
(BANJIDAL) tom6 la responsabilidad de financiar las operaciones 
de los ejidatarios. Por lo tanto, el Banco Nacional de Crédito -
Agrfcola (Bangricola) quedó como la fuente oficia\ de crédito de 
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Este cambio de política ocasion6 que el monto total del cr d.!. 
to otorgado por el banco, haya aumentado al mismo tiempo ue­
disminuy6 el porcentaje del número total de ejidatarios m"em­
bros de sociedades de crédito que operaban con el banco. 

La necesidad de tal cambio de política ·fue el resultado dt• la 
limitada cantidad de fondos prestables de que disponía el ba~ 
co. La raz6n que explica tal insuficiencia de fondos pres a-­
bles es aquí también el hecho de que la base financiera d•l -
banco estaba sobre el mercado de dinero y no sobre el mer··ado 
de capital. Como consecuencia de ésto, la mayor parte de os­
~réstamos del banco eran de avío. 

Pero a pesar de la insuficiencia de sus recursos y de la pro­
porción tan baja de prestatarios potenciales en los que per~ 

ba, el Sistema Banjidal fue el más importante de las ins itu­
ciones oficiales de crédito agr1cola otorgado en el país El -
segundo banco oficial de crédito a la agricultura más im orta~ 
te del país era el Bangricola. 271 

Aparentemente, la raz6n por la cual el Bangrícola fracas'i en -
cuanto a satisfacer las necesidades de crédito de una prlpor -
ci6n de sus prestatarios potenciales es que, como en el aso -
del Banjidal contaba con fondos prestables insuficientes. Esta 
insuficiencia de recursos se reflejaba en el hecho de q e la -
mayor parte del crédito operado por el banco era de aví 

Las características tanto del Banjidal como del Bangríc la en 
cuanto a su falta de capacidad para cubrir las necesida es de­
crédito de los agricultores mexicanos y recuperar sus p ésta-­
mos condujo al gobierno mexicano a crear un tercer banc ofi -
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cial de crtidi to agr1cola: El Banco Nacior.al Agropecuario - -
(BANAGRO). 

Este banco fue creado por decreto presidencial el 8 de marzo 
de 1965. Su funci6n era "implementar la descentralizaci6n -­
del crédito agrícola en México, •• tan pronto como fuese pos~ 
ble", Esta descentralizaci6n implicaba que el banco se haria 
cargo de algunas de las responsabilidades de financiamiento­
agrícola del Banjidal y del Bangricola. 272 

Asi, el sistema.crediticio ejidal qued6 integrado por: El Ba~ 
co Nacional de Crédito Ejidal, Las Sociedades Locales de Cré­
dito Ejidal y Las Sociedades de Interés Colectivo Agricola. -
Al ser modificada la Ley, su suprimen los bancos regionales,­
que posteriormente volverian a aparecer, para tomar finalmen­
te en éste la denominación de Bancos Agrarios. 

La acci6n de esta instituci6n fue definitivamente en la elimi­
naci6n del peligro que un proceso agrario acelerado significa­
ba para la producci6n agricola. El Banco no s61o actu6 como -­
fuente de créditos, sino que particip6 activamente en la orga­
nizaci6n, administraci6n y vigilancia de las nuevas unidades -
de producci6n que la reforma agraria iba creando a elevado ri~ 

273 mo. 

Posteriormente se cre6 el Banco Nacional de Crédito Rural, S.A. 
(BANRURAL, Este banco tiene como objetivo el financiamiento de 
la producción agropecuaria y de las actividades complementarias 
en beneficio, conservaci6n y comercializaci6n de productos que 
estén directamente relacionados; asf como el financiamiento de­
las actividades agroindustriales y en general la transformaci6n 
de la producci6n agropecuaria cuando constituya la actividad 
principal de los sujetos de crédito. Estos últimos definidos --
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por el artículo 54 de la Ley General de Cr@dito Rura1. 274 

El grupo financiero Banrural a trav@s de diferentes fideicomi 
sos podrá descontar cr@ditos refaccionarios para la industri~ 
lización de productos agropecuarios con cargo al Fondo Espe -
cial para Financiamientos Agropecuarios (FEFA) y, obtendrá g~ 
rantías para la recuperación de cr@ditos otorgados a product~ 
res de bajos ingresos con recursos del Fondo Especial de Asi~ 
tencia TGcnica y Garantía para CrGditos Agropecuarios (FEGA). 

Tambi@n será necesario actualizar conforme a un marco de pri~ 
ridad el convenio con el Fondo de Garantía y Descuento para -
las Sociedades Cooperativas (FOSOC). Finalmente, con el apo­
~o del Fondo para el Desarrollo Comercial (FIDEC) se amplia-­
rán los recursos del grupo financiera Banrural, destinados a 
los productores agroindustriales en la comercializaci.ón de sus 
productos, así como en la adquisición de insumos relacionados 
con la comercialización de los mismos. 275 

A continuación daremos una visión más amplia de estos fideico­
misos: 

FEFA. Este fideicomiso financia la producción agrícola, ganad~ 
ra y su industrialización mediante el otorgamiento de recursos 
provenientes de su capacidad financiera y de los que el gobie~ 
no federal obtiene para el propósito sefialado, por parte de -­
fuentes financieras internacionales. 

FONDO, Tiene por bojeto el fomento de la producción primaria y 

su transformación, Los cr@ditos que otorga son de habilitación 
o avfo y refaccionarios, que no sean susceptibles de tener se­
guro agrfcola integral y ganadero. 

FEGA. Este fideicomiso tiene como finalidad incrementar la in­
tervenci6n de la banca en el financiamiento a pequeños produc-
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tores agropecuarios, suplementando la garantta proporcionada 
por los acreditados en caso de que éstos dada su condici6n,­
no cuenten con bienes suficientes para cubrir el porcentaje­
de garantta exigido por la legislaci6n aplicable y otorgando 
al sistema bancario la asistencia técnica complementaria que 
requiera para supervisar las evaluaciones de solicitudes de 
crédito y la realizaci6n de los proyectos materia de los prés 
tamos, 

FOSOC. Este fideicomiso tiene por objeto fomentar la organiz~ 
ci6n, modernizaci6n, competitividad y ampliaci6n de las soci~ 
dades cooperativas, sobre todo aquellas cuya actividad princl 
pal sea la de producci6n, mediante el otorgamiento de apoyos­
financieros preferenciales, 

El Fosoc opera a través de intermediarios financieros, descon­
tando a las instituciones, tftulos de créditos provenientes de 
los préstamos a las instituciones para que éstas a su vez oto~ 
guen a sociedades cooperativas, y garantizadas las institucio­
nes la recuperaci6n de los préstamos o créditos que conceden a 
las sociedades cooperativas. 276 

FIDEC. Tiene por objeto fomentar la modernizaci6n y competiti­
vidad del comercio cuya actividad principal sea la venta dire~ 
ta de bienes de consumo b§sicos; facilitar a los productores -
la mejor comercializaci6n de sus productos y adquisici6n de i~ 
sumos, o avfo, prendario y directo; adem~s tiene como servicios 
complementarios la asistencia técnica y capacitaci6n a los pa~ 
ticipantes en los proyectos comerciales. 

Considera como sujetos de crédito a las uniones de crédito y -

otras formas legales de agrupaci6n de los comerciantes y los­
productores, por lo cual el Fidec constituye un elemento más -
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de apoyo a las actividades agroindustriales significativamen­
te en la etapa de comercialización, 277 

La fuente de financiamiento principal era efectivamente Banr~ 
ral, institución que destinaba la mayor parte de sus recursos 

financieros a conceder créditos de habilitación o avío, fund~ 

mentalmente para actividades agrícolas, la mayor parte de los 
créditos fue concedida a los productores de sorgo. 278 

El Fideicomiso Instituido en Relación a la Agricultura (FIRA), 
puede resumir su historia como sigue: 

1955 a 1962. Su cometido ünico era impulsar el crédito agríco­
la de la banca privada, con operaciones de financiamiento y de 
garant!a. La clientela se seleccionaba por su solvencia, den-­
tro de las restricciones legales en cuanto a superficie poseí­

da. 

1962 a 1966. Se principiaron a operar, exclusivamente por con­
ducto de bancos privados, fondo de la alianza para el progreso, 

destinados a agricultores pobres. Esta etapa no se distingue­
de la anterior, sino en que aparece un nuevo criterio para la­

selecci6n de la clientela. 

1966 a 1972. Además de que con bancos privados, se prlncipia a 
operar con bancos oficiales del sistema nacional agropecuario. 

1972 a 1976. Se operó además, con los bancos nacionales de cr~ 
dito ejidal y nacional de crédito agr~cola. Predominó la preo­
cupación por los agricultores pobres. A fin de lograr que aün­
los bancos privados los atendieran, se estableció un nuevo fi­
deicomiso, el Fondo de Asistencia Técnica y Garantfa Agrícola, 
para garantizar a los bancos privados la recuperación de los -
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pré~tamos y para reembolsar a los bancos de primer piso (of~ 
ciales y privados) los gastos en asistencia técnica conexa -
con el crédito. 

Esta evolución en cuatro etapas coloca a FIRA en una posición 
preeminente, nunca yizo operaciones sino de segundo piso. Pues 
en la altima etapa las hace con todos los bancos, oficiales y 
privados, es lo más parecido a un eje de sistema de crédito -
agrícola. De un cometido específico, la evolución indicada lo 
transformó en un duplicado del Banco Nacional Agropecuario. -
Los dos eran de segundo piso; pero las operaciones de FIRA -­
tienen un ámbito más amplio. 

Cumpljda esta evolución, las funciones que FIRA desempeña pue­
den resumirse de la siguiente manera: 

a) Financiar bancos agrícolas, privados y oficiales, para que 

dichos bancos otorguen préstamos a agricultores. 

b) Para el propósito anterior, elaborar y ayudar a elaborar -
programas de inversión asf como prestar asistencia técnica 

para su realización, 

c) Garantizar a los bancos privados la recuperación de los eré 
ditas agrícolas que otorguen, 

d) Reembolsar a los bancos los gastos de asistencia técnica c~ 

nexos con la operación de crédito agrícola. 

e) Servir como conducto para hacer llegar a los bancos, recur­
sos que se obtienen de fuentes internacionales. 279 

FIRA y BANRURAL se duplican el uno al otro, Ambas son institu­
ciones de segundo piso, para operar con bancos oficiales regi~ 
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nales, con capitales mixto y con bancos privados. Las propor­
ciones en que se opera con estas distintas categorías de ban­
cos de primer piso, en uno y otro casos, pueden ser diferen-­
tes, pero en esencia la funci6n es la misma. 280 

A mediados de 1974, voceros del Banco Agrícola decían que las 
instituciones se organizarfan distinguiendo tres tipos de op~ 
raciones:· 

1. Pr@stamos e inversiones de infraestructura. Que atenderían 
con fideicomiso del gobierno. 

2. Pr@stamos de capacitaci6n y desarrollo. 

3, Cr@ditos fuertes, 

En marzo de 1975 se firm6 un convenio entre la banca oficial, 
la banca privada y otras entidades, asigna a la banca oficial 
a toda la labor de capacitaci6n, pues dice que ~sta transfer~ 
rá a la privada los sujetos que haya capacitado; el crédito -
orientado quedaría a cargo de la banca privada. 281 

La Ley General de Crédito Rural vigente crea: 

a) El Banco Nacional de Crédito Rural, S.A, 

b) Los Bancos Regionales de Cr@dito Rural. 

c) La Financiera Nacional de Industria Rural, S.A. 

d) Los Fondos Oficiales de Fomento a las Actividades Agropccu~ 
rias y de Redescuento establecidas por el Gobierno Fcderal­
e Instituciones Nacionales de Crédito. 282 
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El Banrural y los Bancos ~egionales tienen a su cargo el fi­
nanciamento de: 

1. La producci6n primaria agropecuaria. 

2. Las actividades complementarias de beneficio, conservaci6n, 
industrializaci6n y comercializaci6n que estén directamente 
relacionadas con la producci6n agropecuaria y que lleven a 
cabo los productores acreditados. 

La Financiera Rural, S,A,, por su parte está destinada: 1. al­
financiamiento de las actividades agroindustriales; 2. en gen~ 
ral a la explotaci6n de los recursos naturales y; 3. a la tran~ 
formaci6n de la producci6n agropecuaria cuando esta transforma­
ci6n se constituya la actividad principal de los sujetos de cr~ 
dito, pero como si esto no fuera bastante: "deberá coordinar -­
sus programas de financiamiento con las demás instituciones que 
forman el sistema oficial de cr~dito rural y en su caso con las 
autoridades pGblicas que intervienen en los prosesos producti-­
vos respectivos", 283 

De todo lo dicho se deduce que la funci6n peculiar y más impor­
tante de la banca de Estado está en el segundo piso, y debe es­
tar dispuesta a irse retrayendo de las operaciones directas con 
agricultores para actuar en un plano más alto, hasta fundirse o 
confundir sus funciones con las superiores de gobierno que co-­
rresponden al banco central. Esto no puede hacerlo sino a medi­
da que vaya desapareciendo la necesidad de complemento. Tal ne­
cesidad se alivia mucho al segregar de la banca oficial y priv!!_ 
da la atenci6n de la agricultura econ6micamente submarginal. El 
instituto encargado del cr~dito de capacitaci6n representa de -
hecho, una intervenci6n del gobierno en el crédito agrícola, 
muy importante desde el punto de vista del desarrollo aunque no 
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es una intervención en el sistema bancario, Son dos campos -
distintos, que requieren hasta mentalidad distinta ante una 
agricultura dual, un cr~dito agrfcola dua1. 284 

El artículo 54 de esta Ley considera objetos de crédito del­
sistema oficial de cr~dito rural y de la banca privada, las­
personas morales y físicas que se señalan a continuación: 

1. Ejidos y Comunidades, 

2, Sociedades de Producción Rural. 

3. Uniones de Ejidos y Comunidades. 

4. Uniones de Sociedad de Producción Rural. 

s. Asociaciones Rurales de interés Colectivo. 

6, La Empresa Social constituida por avecindados e hijos de -
ejidatarios.con derecho a salvo. 

7. La mujer campesina en los términos del artículo 103 de la -
Ley Federal de Reforma Agraria. 

S. Colonos y Pequeños Propietarios. 

En cuanto a los pequeños propietarios, es indudable que son fin~ 
camente los minifundistas cuyas heredades no pasen de 10 hectfi­
reas de tierra de riego o su equivalente en otras clases. 285 

Por lo tanto, la estructura financiera que puede brindar apoyo 
a la actividad agroindustrial, quedó integrada por las siguie~ 
tes instituciones; 

- Banco de México, S,A,: Fideicomisos Instituidos en Relación-
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con la Agricultura (FIRA), Fondo de Garant1a y Fomento para 
la Agricultura, Ganaderfa y Avicultura (FONDO). Fondo Espe­
cial de Asistencia Técnica y Garantfa para Créditos Agrope­
cuarios (FEGA). Fondo Especial para Financiamientos Agrope­
cuarios (FEFA). Fondo de Equipamento Industrial (FONEI). -­
Fondo para el Fomento de las Exportaciones de Productos Ma­
nufacturados (FOMEX). Fondo para el Desarrollo Comercial -­
(FIDEC). Fondo para el Desarrollo Comercial (FIDEC). Fondo­
de Garantía y Descuentos para las Sociedades Cooperativas -
(FOSOC). 

- Banco Nacional de Crédito Rural, S.A.: Fondo de Fomento y­
apoyo a la Agroindustria (FFA). Fideicomiso para Créditos en 
Areas de Riego y Temporal (FICART). 286 

Concluyendo tenemos que la corriente de la inversi6n (pablica 
y privada) no toma siempre, automáticamente, los cauces más -
convenientes, ni se realiza en las magnitudes deseables .. A la 
inversión pOblica, el gobierno le puede dar la orientaci6n -­
que quiera. La inversi6n privada es objeto de regulaciones y 
orientaciones por parte del gobierno. Los créditos concedidos 
por instituciones de gobierno constituyen a encauzar parte de 
la inversión privada. Queda el campo amplio del crédito priv~ 
da. Pero el cr~dito privado recibe influencia del gobierno, -
segan los mecanismos establecidos en la legislaci6n bancaria. 

De lo anterior se deduce que debe existir una vinculación en­
tre los sectores pablico y privado del credito agrícola. Un -
punto básico de esta vinculación deriva de la organizaci6n ge­
neral de la banca, alrededor de un banco central, órgano del 
gobierno, o sea, que tanéo los bancos del gobierno como los -
privados deben quedar en la órbita del banco central. 287 
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4.2 Las Instituciones Privadas de Crédito a Nivel Inter -
nacional: Banco Mundial, Banco Interamericano, Fondo 
Monetario Internacional, Organización de Naciones Uni 
das para la Agricultura y la Alimentación. -

J 
Este apartado tiene por objeto esaminar el crédito oficial in-
ternacional canalizado a través de los organismos financieros 
más importantes (BIRF, BID, AID, EXIMBANK, etc.) ln• recursos 
provistos por éstos contribuyeron directa o indircctame~te a 
estructurar la política agropecuaria mexicana. La presencia de 
tales organismos, así como la creciente influencia que han lle­
gado a tener, esta determinada por una serie de políticas naci~ 
nales que evidentemente acrecentan la influencia de esos orga -
nismos en la toma de decisiones y determinan en cierta forma 
las perspectivas generales del sector granos en México. Aun -
cuando las limitaciones de información todavía son abundantes ., 
en eltema, la recopilación minucionsa de los diferentes docu -
mentes permite observar algunas tendencias interesantes que -
manifiestan la influencia que estos créditos tienen en el pro­
ceso de modernización y cambios de la estructura productiva de 
las regiones agrícolas más importantes del país. Ellos han con­
tribuído al establecimiento en ciertas áreas del país de una 
agricultura netamente comercial que responde y produce de acuc~ 
doa una nueva división internaciona del trabajo, tendiente a 
orientar la producción hacia las necesidades alimenticias de 
los paises desarrollados. 
Para que los países subdesarrollados logren aprovechar su po -
tencialidad en la producción de alimentos ¿no les hará falta 
la asistencia agrícola de los países más avanzados? Tal vez sea 

erróneo pensar que dicha ayuda debe venir a través de los cana­
les gubernamentales. Hay demasiada politiquería, demasidas po -
sibilidades de caer en la maraña burocrática y muy poco sentido ... 
empresarial. La gran empresa agrícola puede ofrecerles maces -
tria tecnológica propia del sistema agrícola más eficiente del 
planeta ¿No es éste, precisamente, lo que necesitamos? lle es­
ta forma, el Gobierno Mexicano a partir de 1950 acude en forma 
eficiente a la disponibilidad de los créditos extranjeros. Los 
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Los factores que conducen a esta situaci6n son tres: ''a) la ne­
cesidad de financiar el gasto público sin alentar la estructura 
impositiva; b) la necesidad de cerrar la brecha comercial sin -
frenar las importaciones requeridas por el pais para industria­
lizatarse y es la necesidad de financiar la inversi6n pública 
llevada a cabo por importantes componentes del sector público 
mexicano". Así en el transcurso de los afias siguientes a 1950 
se inicia la contrataci6n de créditos de algunos organismos in­
ternacionales: La Agencia Internacional de Desarrollo (AID) y 
el Export Import Bank (EXIMBANK) de los Estados Unidos; el Ban­
co Mundial (BM) y a principios de 1960 con el Banco Interameri­
cano de Desarrollo (BID), con el fin de reforzar y completar -
los recursos necesarios para el desarrollo de algunos sectores. 
Tales contrataciones se intensificaron desde 1950 hasta la fe -

~ 

cha, lo que dio paso a que en la actualidad México sea uno de 1 
los paises de América Latina con un mayor nivel relativo de en­
deudamiento externo con este tipo de organismos financieros. 
De esta forma tenemos que de 1947 a 1955, el Banco Mundial y el 
Eximbank eran las principales fuentes de financiamiento para 
apoyar diferentes proyectos de inversi6n en la agricultura. En 
la distribuci6n de los préstamos se observa que aproximadamente 
el 50t de éstos se destinaron al desarrollo agrícola, a fin de 
incrementar los niveles de producci6n. La otra parte se oriento 
a o~ras de riego, carreteras, caminos y ferrocarriles, toddo -
tendiente a beneficiar a las zonas agrícolas. El 25i de estos -
proyectos se ubicaron en el noroeste, correspondiendole el res-
tante a las inversiones que se realizaron a nivel 
poderse precisar áreas especificas. 
Durante los afias siguientes (1966 a principios de 

nacional~ sin 

1979), las 

inversiones más importantes se dirigen principalmente a tres ~c 
tividades: el incremento de la ~roducci6n agrícola, las obras 
de riego y la ganadería. Ellas representan en conjunto el 11.2\ 
del total de los préstamos agropecuarios para este período. El 
Banco Mundial y el BID son los principales financiadores de cre­
dito; asignaron también recursos a la construcción de carrete -

ras, caminos y obras de infraestructura. 
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Es a partir de 1973 que la Deuda Externa Mexicana se torna preo­
cupante, debido a que el monto de ésta aumenta alrededor de un 
1ooi en un afio (1972 a 1973), ésto es ocasionado por la parti -
cipaci6n persistente de préstamos de origen privado. 
El objetivo de la AlD consiste en crear "agricultores comercia­

les. pr6speros". Para muchos pequefios agricultores que están en 
el estrato más bajo de la estructura econ6mica interna de explo­
taci6n y que depende de las vicisitudes del mercado mundial, au­
mentar la comercializaci6n de sus operaciones puede significar 
mayor vulnerabilidad. Los nuevos própositos de la Agencia In -
ternacional de Desarrollo había de: aliviar una mayor equidad -
en el ingreso de los países subdesarrollados. 

ayudar al pequefio a~ricultor. 
reforma agraria para los países subdesarrollados. 
participaci6n de los pobres. 
En 1956 se fund6 la Corporaci6n Finaciera Internacional (CFI), 
la cual comenz6 a operar con relativa independencia respaldada 

por el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), 
tn 1961. 

La CFI como cometido temía incentivar el crecimiento de la inve~ 

si6n directamente productiva, tanto nacional como extranjera, -
aunque también ha actuado a la instalaci6n de financieras y ha 
impulsado mercados de capitales locales. 295 

Para 1960 se creó la Asociaci6n Internacional de Fomento (AIF), 
su objetivo fue otorgar préstamos en condicondiciones muy favo­

rables a los países pobres, esta filial ha obtenido sus fondos 
de transferencia de ganancias del BIRF, y, principalmente, de 
donaciones de países desarrollados que, con.oro o moneda conver­
tibles, integran la totalidad de su capital suscrito. Es así que 
en 1978, el 9Bi de los fondos captados por la AIF provienen de 

esas donaciones. 296 
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La creaci6n del IlID fue promovida p~r algunos países latinoame­
ricanos en contra -en ese entonces- de las posiciones de Esta-­
dos Unidos y, en cierta manera, como expresi6n de protesta por 
la política del Banco Mundial en la regi6n. Justamente en esa -
ep6ca se argumentaba que el volumen de recursos asignados a Am~ 
rica Latina por el BM era insuficiente en relaci6n con sus nec~ 
sidades, lo cual se agravaba por su concentraci6ri en los gran-­
des países. Por consiguiente, los fondos canalizados por el BID 
deberían complementar los del BM y dar preferencia a los países 
pequeños y aquellos más atrasados. Por consiguiente, los fondos 
canalizados por el BID deberían complementar los del BM y dar -
preferencia a los países pequeños y aquellos más atrasados. Sin 
embargo, hubo una diferencia cualitativa en re1ac16n con la co~ 
cepci6n del Banco: mientras éste daba prioridad a las inversio­
nes en inf1aestructura, el BID orient6 sus recursos principal-­
mente para inversiones en el área social y financió directamen­
te a la industria y a la agricultura. 

A partir de 1967 los préstamos del BID en esta área se redujeron 
considerablemente. Los sectores productivos y de infraestructura 
obtuvieron alrededor del 80\ de los fondos. Desde entonces, la 
orientaci6n dada a los préstamos del BID es bastante semejante 
a la del Banco Mundial. 

La relación cada vez mayor entre el BID y ~1 BM es todavía más 
evidente cuando se analizan sus mecanismos operativos y de dec~ 
si6n: las dos instituciones están bajo una fuerte influencia de 
Estados Unidos, captan la mayor parte de sus fondos en los mer­
cados de capitales privados, y, en los últimos años, han empez~ 
do a financier ronjuntamente proyectos en algunos países de Am~ 

rica Latina. 297 

.¡ 

Los prestamos concedidos por esta asociaci6n serian para los -­
países poco desarrollados, en condiciones que son.más flexibles 
y ejercen menos presi6n sobre la balanza de pagos, que aquellos 
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que rigen los empréstitos comunes y corrientes. 

Pocos afios atrás México lanz6 un programa de escala nacional p~ 
ra proveer préstamos destinados a capitales de trabajo, y coop~ 

raci6n técnica para los agricultores. El BID ha cooperado en la 
ejecución del programa, con préstamos que totalizaron $20 millo 
nes en 1968 y $32 millones en 1971. 

Los fondos fueron canalizados a través del Banco de México, S.A. 
que actuó como administrador del Fondo Especial para Financia·­
mientos Agropecuarios, ayudó a financiar un programa que henef~ 
ció a 26,000 agricultores de bajos ingresos en todo el país, 
preferentemente agrupados como pequefios propietarios, grupos de 
,responsabilidad solidaria y sociedades de crédito agrícola o -­
ejidal. Cerca del 59\ de los créditos del programa estuvieron -
dirigidos a la producción de cereales y oleaginosas, el 161 a -
la ganadería lechera, el lOt a otros cultivos. 298 

Este programa formo parte también del Programa de Inversiones -
Públicas para el Desarrollo Rural (PlDER), del gohierno mexica­
no, y previó las siguientes iniciativas: 

-Inversiones directamente productivas, que incluyen la construc­
ción de obras de irrigación, mediante las cuales se in,orporan -
al riego alrededor de 30,000 hectáreas y se mejorará el riego en 
otras 10,000; el establecimiento de ejidos y cemunidades rurales; 
la protección y conservación <le suelos y aguas; el estahlccimie~ 
to de huertas frutícolas, de industrias rurales y artesanías y -
la provisión de créditos de capital de trahajo a mediano y largo 
plazo para pequefios agricultores. 

-Inversiones de apoyo a la producción, que incluyen la construc­
ción de caminos de acceso, el fortalecimiento de Ja investigación 
agropecuaria. la provisión de servicios eléctricos, la organiza­
ción y capacitación de agricultores, y la construcción de hode--



175. 

gas y tiendas rurales. 

-Inversiones de infraestructura social, que incluye la construc­

ci6n de sistemas de agua potable, escuelas y centros de salud,­

corno también el mejoramiento de vivienda y espacios de recrea-­
ci6n.299 

El Ban~o Mundial fue fundado junto con el Fondo Monetario Inter­
naci6ña, en la Conferencia Monetaria y Financiera de Bretton -­

Woods, en julio de 1944. El Banco es una instituci6n cooperati­
va internacional, que el 31 de.marzo de 1963 tenía 83 países -­

miembros. Sus objetivos están implícitos en su nombre oficial -

Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento-; los urgentes 
problemas de la reconstrucci6n constituyeron su mayor preocupa­
ci6n en los años inmediatos siguientes a la segunda guerra mun­
dial, pero más adelante sus esfuerzos se han concentrado en la 

ayuda al crecimiento econ6rnico de los países miembros menos de­

sarrollados. El Banco está asociado con las Naciones Unidas, con 

el carácter de organismo especializado. 300 

A partir de su creación conjunta en Bretton Woods, se fue perf.!_ 

lando una cierta división de tareas, según la cual -y en lo fu~ 
damental- corresponde al FMI atender los problemas de liquidez 

y al Banco Mundial los problemas referentes a la asignación de 

recursos, as! corno la reproducción del capital productivo. En -

raz6n de ello, la gesti6n del FMI se vincula fundamentalmente a 

las políticas monetarias, fiscales, de deuda externa y cambiaria 

de corto plazo; mientras la del banco se centra en las priorida­

des en materia de inversión y gasto público, eficincia en el uso 

de recursos y p0líticas de precios a mediano plazo. 

A ·diferencia del FMI, el banco asumió un papel más importante 

en la búsqueda de mecanismos para administ.rar la crisis, lo cual 
incluso le exigió una mayor audacia teórica e ide_ológica. Efec-
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tivamente por su enfoque más cercano a los problemas de la produ~ 
ci6n y de economía internacional, el Banco Mundial brind6 una b~ 
se de soluciones más adaptadas a la nueva etapa abierta de estos 
últimos afios. 301 

El Banco Mundial, como cualquier otro banco trata de reducir al 
mínimo sus riesgos. El mismo dice:"prestar s61o a quienes tienen 
oportunidades de inversi6n suficiente para producir un excedente 
comerciabilizable significativo es tal vez la mejor manera de -
reducir el nivel de incumplimientos", es por supuesro, un enfe~ 
mizo por agricultores más grandes. ¿Es díficil tratar de ser -­
banco y salvador del mundo al mismo tiempo? 

~demás de estar del lado de los agricultores mfis grandes, el ha.!!. 
co, también ofrece crédito para cultivos no alimentarios, asegu­
rando así un excedente comercializable. 302 

En este contexto, el Banco Mundial ha venido proponiéndose nue­
vos cometidos en materia de desarrollo econ6mico. Las ntH•vas fu.!!. 
cienes han estado formalmente referidas a los paises suhdcsarru­
llados: satisfacci6n de necesidades básicas o ataque a la pohr~ 
za, desarrollo energético, y ajustes esrructurales en sectores 

manufactureros y de exportaci6n. 

Estas dos últimas funciones, sin embargo. responden a cuestiones 
que están planteadas en una perspectiva mas amplia: la dotación 

de recursos y la inserción productiva a escala internacional, -
~specialmente, de los países subdesarrollados con cierta hase -
industrial. Estas no son responsabilidades del Banco que s6lo -
tengan que ven con los problemas de las naciones subdesarrolla­
das, sin_o que son aspectos que art.iculan !:is fuerz:is productiva,; 
de dichas naciones con el desarrollo industrial de los p:iíses -
centrales. Aún la propia satisf:icci6n de nece,;idades bftsicas, -
supuestamente ligada al crecimiento de los pafses pobres, des--
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borda en la versi6n de MacNamara sus cometidos econ6micos y so­
ciales para acoplarse a consideraciones sobre la seguridad pal[ 

tica: vale decir, la seguridad pasa a constituirse en atributo 
del desarrollo econ6mico. 303 

Con el curso del tiempo estos principios se modificaron en ma-­

yor o menor medida. Por lo pronto, el Banco Mundial ha alcanza­
do un lugar de real importancia en el esquema internacional co~ 
temporáneo. Por su parte, la autoridad del gobierno de Estados 

Unidos y la influencia del mercado financiero de ese país, si-­
gue teniendo una fuerte influencia sobre el funcionamiento del 

Banco, pero presentan nuevas modalidades y ritmos. 304 

De esta manera, otros autores, quienes mediante esfuerzos indi­

viduales buscaron entender los efectos reales de la política de 
las necesidades básicas del Banco Mundial, también han destaca­

do graves problemas en dicha política. Los análisis erectuados 

por estos estudiosos se dedican principalmente al área agrícola, 
ya que el Banco Mundial concentra sus esfuerzos principalmente 

en el ámbito del desarrollo rural para "erradicar la pobreza". 

Una primera crficia en este sentido se refier a la asignación de 

los recursos del Banco, aspecto éste analizado desde distintos 

puntos de vista. Por ejemplo, Frances Mooré Lappé y Joseph Col­

.lins, con base en los datos presentados por el propio Banco Mu~ 

dial en su documento "Assault on World Povérty", señalan la ex­
cesiva concentraci6n de los préstamos en beneficio de los gran­

des propietarios de tierra de los países subdesarrollados, ah-­

sorben mfis de la mitad de los créditos rurales. 

Por su parte, pero en esta misma direcci6n, Ernest Feder llega a 
la conclusión de que el volumen de recursos dirigidos a los sec­

tores "pobres" es aan más reducido que el monto dado a conocer 

por esa misma instituci6n. El autor, reclasific6 Jos préstamos 

e~ función de su descripci6n proporcionada por los Informes Anu~ 
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les del Banco Mundial. Complementariamente, Feder destaca que, 

dentro del grupo de los pobres, una parte de los pequeños cam­

pesinos no result6 beneficiada por sus pfestamos. 305 

Por consiguiente, estudiosos independientes y críticos de la p~ 
lítica de las necesidades básicas del Banco Mundial (Collins, -
Lappé, Feder y Payer, entre otros) concluyen que la misma parte 
de los recursos que supuestamente debieron mejorar la situación 

de los pobres rurales, no cumplieron con ese objetivo. Por el -

contrario, el Banco Mundial termin6 canalizando esos-prestamos 

en beneficio de los agricultores ricos y de los proyectos agrí­
colas transnacionales. 306 

.A título de síntesis podemos destacar tres conclusiones básicas 

sobre las modalidades de la política de préstamos del Banco ~u~ 

dial: a) En la década de los setenta, el Banco consiguió sus -­
préstamos en términos reales y diversificar su destino económi­

co, ampliando el ámbito de su actuación e influencia. b) La -­
evaluaci6n de los proyectos y las condiciones operativas de los 

préstamos del Banco Mundial siguen lineamientos semejantes a -­

aquellos que rigen en los mercados financieros internacionales, 

aunque supongan niveles mas favorables para los países suhdesa­

rrollados. En otro plano, en cambio, el Banco impone condicio-­
nes que resultan más onerosas para esos paises, afectando las -

bases de su desarrollo -como, por ejemplo, la importación de -­
bienes y servicios técnicos muchas veces disponibles intername~ 

te- y c) Se sigue centrando la atención y los fondos en los a~ 

pectas del crecimiento económico, restrin~iendo la nueva preoc~ 

paci6n por las necesidades básicas a esfuerzos aislados y en ma& 

nitudes relativamente pequeñas, además condicionadas por este -

mismo crecimiento. 307 

La función del Fondo Monetario Internacional es fomentar la co~ 
peraci6n monetaria internacional y la expansión del comercio i~ 

ternaconal, al igual que la estabilidad de los tipos de camhio, 
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para lograr que los mimebros tengan sistemas cambiarios ordina­

rios y evitar así devaluaciones innecesarias o con fines de co~ 
petencia. Coadyuvar en el establecimiento de un sistema multil~ 
teral de pago en las transacciones corrientes entre los miem- -

bros, y en la eliminación de las restricciones cambiarías que -
entorpezcan el desarrollo del comercio mundia1. 308 

La influencia del FMI sobre la economía de otros países no es -

la simple prestamista de fondos. Cuando un país subdesarrollado 

está fuertemente endeudado y pasa por un grave déficit comercial, 
busca préstamos para cumplir con sus compromisos internacionales. 
Pero primero debe dirigirse al FMI. Antes de aprobar un préstamo 

el Fondo define ciertas medidas económicas internas que deben -

aplicarse. Los gobiernos y los bancos privasdos detendrán los -

préstamos al país en cuestión hasta que no haya conseguido el -

sello de aprobación del FMI. 

-Devaluar su moneda para incrementar las exportaciones y limitar 

las importaciones. Si se importan muchos alimentos, los primeros 

en sentir el apretón son los pobres. 

-Reducir el gasto público. 
-Introducir el control de salarios. 
-Elevar las tasas de intereses, dificultando más el acceso 

al crédito de agricultores y pequeñas empresas. El result~ 
do puede ser más desempleo y menos producción de alimentos. 

-Eliminar todas las barreras a la inversión extranjera y al 

libre comercio. Libre comercio significa que los artículos 
de lujo podrán seguir entrando, aún cuando las escasas di­

visas debi•ran destinarse a artícu~os básicos más necesa-­
rios; la puerta abierta a la inversión extranjera permite 

que las cor.poraciones metan un pie en la economía, aprove­

chando precios de ganga -precisamente cuando se mantienen 
bajos, por las pol[ticas a~tes mencionadas-~ los precios de 

la tierra y los salarios. 309 
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Para 1974 el FMI aprob6 el llamado "servicio ampliado", que sig_ 
nific6 un aumento de 65\ en cada uno de los tramos normales de 
crédito. Además del tramo oro y del primer tramo (de zsi de la 
cuota de cada uno), madiante este servicio el país podría girar 
de una vez 140% de su cuota, con el compromiso de poner en ma·r­
cha un programa de ajustes estructurales para equilibrar su ba­
lanza de pagos. 310 

En 1975 el desequilibrio petrolero que sufri6 México, junto con 
el aumento en el servicio de la cuantiosa deuda externa, desem­
boc6 en un déficit creciente de la cuenta de la balanza de pa-­
gos, que debió financiarse con elevados créditos del exterior -
que incrementaron la deuda externa del país. Esta deuda se con­
•trató en gran parte con el FMI. En 1976 el Fondo otorgó un pré;;:_ 
tamo de 1,200 millones de dólares, después de aprobar el conve­
nio de facilidad ampliada. Del total, la mitad fue proporciona­
da directamente por el FMI y el resto por el Departamento del -
Tesoro y la Reserva Federal de Estados Unidos. 311 

Los países dependientes, que por esencia son deficitarios, han 
debido, pues importar capitales o, si no los pudieron captar,­
devaluar sus monedas, perder reservas monetarias internaciona­
les o, finalmente, contraer sus economías. Pero incluso Jos -­
países que han dado lihre acceso a los capitales externos y a 
la inversión extranjera directa y que pudieron tener un auge -
considerable en algunos sectores <le sus economias ven ahora, -
tras esta última crisis, que también este tipo de desarrollo -
conduce a su estrangulamiento. 

Debe tenerse en mente que el capital financiero busca las mej~ 
res condiciones para su reproduce ión y que e 1 FMI es un o rgan i;;:_ 
mo que está legalmente facultado para crearle el mejor clima, -

ya que actúa, en caso de que un país con estrangulamiento fina~ 
ciero acuda a él, como auditor externo y como contralor par' v~ 

·rificar que las variables econ6micus se corrijan según sus pla-
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nes y según las necesidades de reproducción de capitales. 312 

?or lo tanto, el marco monetario y financiero representado por 
el FMI y el BIRF no vienen a ser sino el ajuste obligatorio de 

los pagos de un país con el exterior. En la medida, encµe los 
paises dependientes sigan sometidos en el ámbito comercial a -
las relaciones operantes, y el servicio de la deuda sea tan -­
oneroso, registrarán balan.zas en cuenta corriente deficitarias, 
y el FMI se encargará de hacer que éstas se equilibren, ya sea 
obligándoles a contraer sus economías, o bien haciendo factible 
y creando las condiciones propicias para que el capital siga -
penetrando reproduci(;ndose, modelo que ha mostrado no benefi-­
ciar a los países receptores. 313 

La organización de Naciones Unidas para la Agricultura y Alime~ 

tación (FAO -siglas en inglés-, es un organismo especializado 
que tiene personalidad para ejecutar cualquier acto legal ade-­
cuado a sus finalidades, siempre que no extralimite en los po­
deres que le confiere su constitución. Este organismo intergu­
bernamental se encuentra vinculado a las Naciones Unidas según 
dij irnos; pero como entidad aut.6noma, está integraado por una -

Conferencia, un Consejo, una Dirección General y el Personal -
necesario para asistir a esta última. 

"Los Estados que aceptan esta Constitución, decididos a fomen­
tar el bienestar general, intensificando, por su parte, la ac­

ción individual y colectiva a los fines de: 

-elevar los niveles de nutrición y vida de los pueblos bajo su 

respectiva jurisdicción; 
-mejorar el rendimiento de la producción y la eficacia de la -
distribución de todos los alimentos y productos alimenticios 

y agricolas; 
-mejorar las condiciones de población rural; 
-y contribuir asi a la expansión mundia1. 314 
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Asi, tenemos que las funciones de la FAO son: fomentar y reco­
mentar actividades de catácter nacional e internacional en lo 
tocante a la investigación, mejoramiento de la educaci6n, admi 
nistraci6n, conservación, elaboraci6n, comercializaci6n, dis­
tribuci6n, crédito agrícola y acuerdos internacionales sobre­
productos, asi como prestar la asistencia técnica que los go­
biernos soliciten para llevar a cabo las actividades de este­
orden, encaminada al logro de los objetivos de la FAO obtenié~ 
dese al mismo tiempo un incremento en el nivel econ6mico de -
los países miembros beneficiados. 

La FAO lleva a cabo tres clases principales de actividades: 

l. La FAO acopia, analiza y difunde informaciones básicas y pr~ 

para estudios especiales sobre cuestiones tan diversas, como -­
conservación de suelos, luchas contra las enfermedades del gan~ 
do, mecanizaci6n agrícola, lucha contra los incendios foresta-­
les, problemas de nutrición, desenvolvimiento técnico de la pe~ 
ca, etc. 

También convoca reuniones internacionales para estudiar aspectos 
concretos de los problemas alimentarios y agrícolas. 

2. Mediante su personal técnico internacional, la FAO presta di 
rectamente asesoramiento y asistencia técnica a los paises. Pa· 
ra este fin se le asigna cada año una partida del Fondo de Asi~ 
tencia Técnica de las Naciones Unidas. 

3. La FAO se hace promotora de actividades cooperativas encami­
nadas a resolver los problemas de la agricultura y la alimenta­
ción; así como la situación mundial de los productos agr~colas, 
problemas de excedentes o escasez de tales productos y medidas 
para estabilizar mercados y precios. Asimismo, la FAO ha creado 
diversos grupos de estudio, comités, comisiones y otros organi~ 
mos para contribuir a fomentar la coordinar la producci6n mundial 
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de alimentos. 315 

Dentro de su programa de asistencia t_écnica, la FAO proporciona 
al gobierno mexicano el material necesario en parte, para.la i~ 
troducci6n de nuevas prácticas o de técnicas diferentes. 

Para que la misi6n de ganadería y forrájes aproveche dichas tés 
nicas, la FAO ha venida proporcionando semillas de pastos, y ha 
facilitado a la junta nacional para el mejoramiento de la ali-­
mentaci6n, muestras de harina de pescado desprovistas de sabor 
y olor. 

Al mismo tiempo, la oficina se ocupa de asesorar a los gobiernos 
pn la preparaci6n y ejecución de sus programas de asistencia t&s 
nica y del Fondo Especial de Naciones Unidas, en los campos de -
actividad de la FAO y de velar porque los expertos de la organi­
zación dispongan de las facilidades necesarias para su trabajo. 316 

Entre los proyectos que corresponde ejecutar a la FAO en México, 
dentro de las Naciones Unidas, un asesor experto de asistencia 
técnica de las Naciones Unidas, un asesor experto en industria -
avicola ha cooperado con la Subsecretaría de Ganadería. especia! 
mente en aspectos genéticos y de mejoramiento de crianza de - -
aves de corral, así como en las prficticas sanitarias correspon­
dientes. Un asesor en pastos y praderas artificiales ha venido 
cooperando en los programas de producción de plantas de forra­
jes, con objeto de mejorar el ganado en la zona de Jiquilpan. -

El experto ayudó al Instituto Nacional de Investigaciones Pecu~ 
rias en trabajos de investigación, en los campos de nutrición y 

patología animal. El especialista en crédito supervisado ha co­
laborado con el Departamento de Asuntos Agrarios y Coloni::ación, 
interviniendo en las discusiones legales en la materia y en el 
plan de organizaci6n del Centro Nacional sobre Cooperativas, -
Crédito Supervisado y Desarrollo de la Comunidad. Un experro 
en cooperativas agrí«olas asesoró a la Oficina de Cooperarivas, 
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Crédito Supervisado y Desarrollo de Comunidades del mismo Depa~ 
tamento, durante 1962. 31 7 

Por lo tanto, la inversi6n extranjera y el apoyo financiero de 
las agencias crediticias internacionales, han sido factores vi­
tales que determinan la inserci6n de la agricultura mexicana al 
proceso de int~rnacionalizaci6n del capital. Este proceso pro­
mueve un reordenamiento de la divisi6n internacional del traba­
jo en el que se asigna a los países subdesarrollados, la tarea 
de or~entar su producci6n hacia la satisfacci6n de las necesid~ 
des alimentarias de los países desarrollados. También facilita 
la producci6n come.rcial de productos agropecuarios que permiten 
la canalizaci6n de la plusvalía en beneficio de la concentraci6n 
y centralización del capital; anteriormente se hacía esta produ~ 
ción en unidades aisladas que dificultaban su coordinación y mo­
dernización y para su valorizaci6n requería de mecanismos indi­
rectos. 318 

El financiamiento de las Empresas Transnacionales (ETl asume bá­
sicamente dos modalidades: l!na es el 100 '!, del crédi t.o efectivo, 
que se entrega en forma escalonada, a medida que lo requiere el 
cultivo; la otra es una pequeña parte en efectivo (por lo gene­
ral el 30\ del crédito total) y el resto bajo la forma de insu­
mos (semillas, fertilizantes. pesticidas, etc.)., más la prest!!_ 
ción de los servicios de maquinaria y equipo que se necesiten, 
caso en el que la cantidad en efectivo no pasa del 50~ de los -
requerimientos de capital variable de los productos. 319 

Las tres líneas de acción del gobierno que indirectamente ayud!!_ 
ron a la expansión de las ET fueron: a) la decisión de conferir 
al mercado externo un papel relevante en el abastecimiento de -
alimentos básicos y de ~rticularse con la economía internacional 

en una perspectiva de ventajas comparativas; b) la política de 

industrialización sustitutiva que significó para la Industria A-
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limentaria apoyos aón a costa de la agricultura y c) la política 
de alimentos baratos y de inmovilidad de los precios de garantía 
de los productos básicos. 

Por otra parte, aón no se ha estructurado una política global -
hacía las ET ni hacia el modelo de agroindustrialización que i~ 
pulsan. Las medidas parciales existentes se refieren a aspectos 
como la participación del capital extranjero en el capital so­
cial de las empresas de la industria alimentaria o la transfe-­
rencia de tecnología, pero no en los efectos de las empresas -­
transnacionales en el agro. 32º 
El control y regulación de las ET en la agroindustria de balan­
~eados, debe comprender, por lo menos, cuatro campos de opera­

ción: 

a) Regulación directa del capital extranjero dentro de la indu~ 

tria organizada. 
El objetivo y consecuencia primordial de la regulación directa 
consiste en afectar el derecho de propiedad de las empresas - -
transnacionales. Los mecanismos fundamentales de esta vía abar­
can los procesos de expropiación, nacionalización y mexicaniza­
ción. 

b) Regulación indirecta del capital extranjero en la industria 

organizada. 
Este mecanismo supones reglamentar el derecho privaqo sin afec­
tar la propiedad de las ET. La regulación indirecta se propone, 
en el caso de la agroindustria de alimentos balanceados, para 
controlar la propiedad de las transnacionales que no se vean -
afectadas por el mecanismo de regulación directa. 

c) Promoción de las actividades de los productos agropecuarios 
integrados. 



186. 

Este mecanismo representa la posibilidad de hacer uso de los -­
distintos instrumentos de apoyo con que cuenta el Estado para -
promover y reforzar las figuras organizativas de producci6n que 
se consideran como alternativas viables ~l modelo transnacional 
que se pretende combatir. 

d) Programaci6n de las actividades del sector público en la ra­
ma. 
El esquema de medidas planteadas a través de los tres campos -
de operación señalados, tiene que ser necesariamente compleme~ 
to con la programaci6n de la acci6n y presencia del sector pú­
blico en la producci6n de alimentos balanceados y el material 
genético para la producción pecuaria. 321 

En síntesis, podemos concluir que las relaciones entre el Banco 
Mundial y los Bancos Privados Internacionales se han estrechado 
en el curso de la década de los setenta. Esta comprobación obli 
ga a destacar el punto de vista segOn el cual el BM y los Bancos 
Privados son,en apariencia, dos fuentes independientes de fina~ 
ciamiento. Por el contrario, hay que reconocer la importancia -
de estudiar más a fondo los lazos orgánicos que se establecen y 

que propician el apoyo mutuo entre dichas fuentes. 322 
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4.3.- Endeudamiento a costa de Alimentos. 

La "Asistencia" significa principalmente préstamos y In deuda -
que crea puede ser, por sí misma, el último obstáculo en el ca­
mino hacia la autodependencia. La deuda se lleva una creciente 
tajada de los recursos para el desarrol Jo y asegura que las op­
ciones econ6micas de un país sean determinadas por mercados, -­
bancos y agencias de desarrollo exterior, con frecuencia contr~ 
rios a las necesidades internas de un país. 

Si la asistencia para el desarrollo se llamara "Endeudamiento -
para el Desarrollo", lo absurdo de pensar qul' este eamino podri"a 
conducir al crecimiento autodeterminado resultaría ohvio. 323 

Una vez que se ha tomado el camino de la agricultura comercial, 
parece en verdas puntos menos que imposible salirse de {,¡. En -
su libro Diet far a Small Planer Frances relaciona "la trampa -
del cultivo de exportación" con la farmaco dependencia; pureci6 
ser la dnica analogírt adecuada. Una vez que se adquiere el vicio 

es terriblemente doloroso librarse de él. En este texto. empero, 
no se logró captar el papel del endeudamiento, tanto el del cam­
pesion en particular como el de la nación. Los p<•queños agricu! 
tares dedicados a cultivios de exportaei6n que desean cambiar -
la producción de alimentos de consumo fami 1 iar a fin de compen­
sar la pronunciada reducción de su ingreso causada p~r la eafda 
de los precios de sus cosechas, no pueden hacerlo cuando han t~ 

nido que endeudarse para adquirir los insumos dl' cu! tivo de cx­
portaci6n: se verán obligados a obtener ingresos numl'rurios para 
programar sus deudas o para evitar el riesgo <le perder sus tic-

324 rras. 

De esta forma, a la agroindustria transnaconal y a las {,lites -
locales les conviene perpetuar un esqul'ma ~entrado en In agri~u~ 

tura de exportación, que además recibe todo el apoyo <le las Agcg 
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cias Internacionales de Préstamo, no es sorprendente que la pr~ 
ducci6n de cultivos comerciales, se incremente a un ritmo muy -
superior a la de los alimentos. 

De igual. modo, cuando un pais subdesarrollado reciba "ayuda" del 
exterior, aunque el dinero prestado sirva para aumentar la capa­
cidad de producción del país no le será posible pagar la deuda 
hasta que exporte lo suficiente y obtenga las divisas necesarias. 
La moneda local no sirve para ello. Debe pagar, Ja mayor parte 
en la moneda en que se recibi6 el préstamo; así el país entra en 
un círculo vicioso. Si las exportaciones no son suficientes para 
adquirir las divisas necesarias para pagar la deuda y realizar 
las importaciones que hacen falta, no parece haber o'tra solución 
de corto plazo que la obtenci6n de un nuevo préstamo. Así se de 
un impulso aún mayor a los cultivos de exportación que sirven p~ 
ra pagar una deuda creciente. 325 

Estos hechos, aunque contribuyeron a impülsar el desarrollo in­
dustrial del país y a alcanzar la meta de sustitución de impor­
taciones que se habían fijado la política económica del Estado 
durante varios sexenios, dió lugar a una industria de alto cos­
to social que ~ependía de la ayuda econ6mica que el Estado le -
proporcionaba y además de tecnologías extranjeras apropiadas p~ 
ra países con escasa do't.aci6n de recursos humanos y abundancia 
de energéticos baratos y que, por ese motivo, impedía absorber 

la mano de obra creciente que el mismo proceso generaba y dila­
pidaba los recursos no renovables del país. 

Lo más importante, en este caso, es que quien más se beneficiaba 
de estas políticas era el capital extranjero, que además de las 

facilidades y estímulos citados, por la gestión de un mercado -
cautivo que las políticas proteccionis'tas mantenían, veía favo­
recida su condici6n oligopólica en el mercado interno, en par­
ticular paro la fijaci6n de precios. 326 
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Olvidan no obstante quieens s6lo piensan en el futuro inmediato, 
que otro de los efectos que se generan cuando se utiliza una ma~ 
ca que no es propia, es el de una relación de dependencia ere- -
ciente respecto del titular de la marca. Tal como señalamos an­
teriormente, "conforme transcurre el tiempo, la usuaria de la -
marca depende en mayor grado de ésta y la rescisi6n del contra­
to de autorizaci6n de uso le depararía mayores perjuicios. 327 

Así, hasta 1971 las ET, además de beneficiarse de las políticas 
de desarrollo industrial, no tropezaban con restricci6n alguna 
en cuanto a las ramas de actividad a las que quisieran dirigir-
se; podrán conservar el control absoluto del capital invertido 
y de las tecnologías usadas, y disponían además, de Ja libertad 
de imponer sus normas y condiciones en ruante al uso de marcas y 
patentes y de la posibilidad de limitar la producción al merca-
do interno. En vista de ello el Estado empez6 a adoptar, a par-
tir de 1971, medidas de política econ6mica tendientes a modifi­
car, disminuir, controlar y regular la acci6n de estas empresas. 328 

Por el lado de la ayuda financiera internacional, la manera en 
que se nombraron los consult.ores y se establecieron los criterios 
para llevar a cabo los proyectos que financian, muchas veces -­
afectan negativamente a las economías de los países subdesarro­
llados, puesto que no se favorece su producci6n interna y, en -
cambio, se promueve importaciones. 329 

Una caracterfstica peculiar de los prfstamos al sector industrial 
es que, en su gran mayoría, se canalizaron por medio de institu­
ciones financieras de desarrollo. Este es un aspecto destacado 
que debe considerarse, ya que gran parte de las instituciones se 
vinculan a las ramas industriales más dinámicas y estratfgicas 
de los procesos de desarrollo de los países latinoamericanos. Por 
lo general, los bancos de fomento se dedican principalmente a i~ 

pulsar las ramas industriales de insumos básicos y aquell•s que 
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permiten incrementar las exportaciones de manufacturas. Aunque 
la magnitud de los recursos así canalizados por el Banco Mun-­
dial ha sido cuantitativamente poco significativa, el hecho de 
operar a trav~s de esas instituciones nacionales de desarrollo 
(ptlblicas o mixtas), piezas importantes en la definici6n de las 
pollticas industriales, dota a los recursos de un potencial de 
impacto mucho mayor que el que derivaría de su simple cuantia. 330 

Sin embargo -en un sentido- las situaciones que promovi6 y apoyo 
más que beneficiar a los productores sin tierra, desemboc6 en -
intensificar su explotaci6n. Ciertamente, al vincular la divi-­
si6n de la tierra al cultivo de determinados bienes con una te~ 
nología altamentg intensiva en el uso de capital e insumos in-­
dustrializados, la "reforma agraria" generó un pesado proceso de 
endeudamiento de los poseedores de pequeíms ~arcelas de tierra, 
que en muchos casos los llevó a su venta forzosa. Es decir, el 
reparto de tierras, bajo esa política de reforma agraria, cond~ 
jo a intensificar la concentraci6n de la tierra y la transform~ 
ción de los campesinos asalariados rurales (y no en pequefios -
producto res) ."331 

A partir de 1976 los siguientes tres afies fueron testigos de los 
cambios que en materia econ6mica y social se suscitan en México. 
De acuerdo con la doctrina del FMI mostraba en los casos anteri~ 
res habrán a venir reducciones en los salarios reales dentro de 
este programa de austeridad, mayores posibilidades para la inve~ 
sión extranjera y, tal vez, se registre incluso una disminuci6n 
en el peso del sector paraestatal dentro de la vida econ6mica del 
país. El margen de acción de las autoridades mexicanas determin~ 
rá la intensidañ de los cambios. Asimismo, el ritmo de crecimie~ 
t.o de la economía se verá comprometido, como un ejemplo más del 
estrangulamiento ~ que conduce el modelo seguido en el pasado, -
sustentado en el capital externo, y como un resultado más del -­

programa de est.ahilización. 332 
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El FMI sujet6 el uso de los recursos de faciiidad ampliada al -
cumplimiento de ciertos topes y restricciones cuantitativas pa­
ra 1977. Se enumeran a continuación las de mayor relevancia: 

-Las reservas internacionales netas del Banco de México aumen­
tarían en ese afio en una medida no inferior al incrementado de 
sus obligaciones en billetes, con relación a los saldos existen 
tes al 31 de diciembre de 1976, incluyendo la deuda con plazo -
menos de un año en los montos y plazos que se enuncian a conti· 
nuaci6n: 

-en más de 1,200 millones de d6lares, hasta el 31 de marzo de 1977; 
-en más de 2,100 millones de dólares. hasta el 30 de junio de 1977; 
-en más de 2,600 millones de dólares, hasta el 31 de diciembre de -

1977. 

Además no debía aumentar el empleo total en el sector público en 
más de 2\ en 1977. 

Con este Convenio, México condicionó su economia y entr6 en un 
breve periodo de recesión que permitiría efectuar ajustes econ~ 
micos a más largo plazo. Para evitar nuevas restriccione~ de es 
te tipo se hace necesario propiciar cambios estructurales en el 
conjunto de la economía mexicana. 

En el caso particular de México, puede afirmarse que el crecien 
te endeudamiento externo aumenta Ja dependencia del exterior y 
condicona la política económica del pais. La crisis de Ja econ~ 

mía mexicana no puede desvincularse de la acción del capital i!!. 
t:ernacional y plantea el peligro de un mayor acceso del gran ca 
pital al poder. 333 

Por lo tanto, la estrategia para el control y regulal·ión de la 

inversión extranjera en la agroindustria compone un cuadro de -
objetivos, instrumentos legales. mecanismos específicos y acci~ 
nes previas y/o colaterales que se enmarcan dentro de tres cam-
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pos de operaci6n. 

Estos campos se refieren a la regulaci6n directa e indirecta del 
capital extranjero dentro de la agroindustria y a la promoci6n 
de la agroindustria nacional. 

El objetivo de la regulaci6n directa, consiste en limitar el -
derecho de la propiedad privada, a través de nacionalizarse o -
mexicanizarse. 334 

La nacionalizaci6n implica convertir la propiedad de los bienes 
de personas físicas o morales extranjeras o mexicanas en propi~ 
dad del Estado Federal estatizaci6n, al proceso cuando s6lo afe~ 
ta a nacionales y nacionalizaci6n cuando alcanza a la propiedad 
de extranjeros~ 

La mexicanizaci6n, supone convertir la propiedad de los bienes 
de personas físicas o morales de nacionalidad extranjera en pr~ 
piedad de personas privadas mexicanas. 335 

-Debemos apoyar a quienes en cualquier parte se oponen a la de­
pendencia alimentaria forzada y a quienes se encuentran dedi~a­
dos a construir nuevas sociedades autodependientes, en las que 
la gente controla democráticamente la producci6n de alimentos. 

-Luchar por el desarrollo de una economía autodependiente y de­
mocráticamente controlada en todas y cada uno de nuestros pai­
ses ayudaria a liquidar el hambre en ellos y en el resto del -
mundo. 

-Luchar en favor de una efectiva reforma agraria. Un buen punto 
de partida puede ser el reparto de propiedades de terratenien­

tes ausentistas en áreas de riego que reciben subsidios gubern~ 
mentales. 

-Luchar en favor de una política agrícola nacional, que apoye a 
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las granjas familiares y a organizar cooperativas de campesinos 
con precios de apoyo cuando hagan falta, prioridades en la in-­
vestigaci6n gubernamental y programas de crédito. 

-Luchar porque se prohiba que las corporaciones con importantes 
inversiones no agrícolas participen en la agricultura. 

-Actuar en favor de políticas antimonopólicas en el sector de -
procesamiento de alimentos. 

-Exigir que todos los productos alimenticios lleven en la marca 
de la compañía matriz, lo que contribuirá a destruir el mito de 

que existe una industria alimentaria competitiva, un mito perp~ 
tuado por unas cuantas empresas que venden sus productos con -­
cientos de nombres diferentes. 

-Luchar para que se limite la influencia de la publicidad en los 
medios que pagan unas cuantas corporaciones alimentarias, empe­
zando por la prohibición de comerciales de alimentos con escaso 
contenido nutritivo durante la programación infant.il de los ca­

nales televisivos. 

-Luchar para que se prohiba la asistencia gubernamental, a través 
de la Agencia Internacional de Desarrollo o indirectamente por 
medio del Banco Mundial, a las corporaciones privadas norteameri 

canas que invierten en los países subdesarrollados. 

-Luchar por la derogación de todas las leyes fiscales que fome~ 
tan que las corporaciones norteamericanas se establezcan en el 

extranjero con el fin de evadir, en su propio pais, la iegisla­
ción sobre el medio ambiente, los salarios y los impuestos. 

-Luchar por la prohibición de la venta en el extranjero, por -
parte de una corporación norteamericana, de cualquier tipo de 
aditivo, planguicida o medicamento que esté prohibido en Esta­

dos Unidos. 
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-Luchar porque se prohíba la importaci6n de alimentos de países 
en los cuales no se dé prioridad a la alimentaci6n de la pobla­
ci6n locai. 336 
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e o N e L u s I o N E s . 

No cabe duda que nuestro sector agropecuario está sumido dentro 

de una dualidad, que cada vez se acrecenta más, en lugar de ir 
disminuyendo y por lo tanto, fusionándose. 

La Empresa Transnacional está considerada como un mal nocivo pero 
necesario, para la industria alimentaria y, por consiguiente p~ 
rala economla del pais, pero ¿es ésta realmente culpable?. Si 
analizamos el desarrollo que tenido este tipo de corporaciones, 
nos encontramos que cada vez más controlan las economías naci~ 

nales, como las internacionales. Su objetivo primordial es obt~ 
ner el mayor beneficio sin dar nada a cambio. Pero antes de re~ 

'lizar un juicio sobre ellas, debemos ver claramente que existe 
un acuerdo implicito con estas empresas. 

Por desgracia los gobiernos de los paises suhdesarrol\ados, se 
han convertido en sus protectores, pues ayudan a cii.-frazar la -
negligencia de éstas, y su falta de intcrfs hacia la produrci6n 
de alimentos básicos. Al no tener un control Pfirient<' de estas 
corporaciones, sin lugar a duda su actuación no beneficia al 
pais, por el contrario dafta severamente a la cconomla. 

México se encontraba en una situación bastante crítica, por lo 
que fue indispensable que recurriera en un principio a 1:1 lnve~ 

sión Extranjera Directa (IED), la cual est5 representndn por su 
principal actor: La Empresa Transnacional (ET). Por lo gen<•ral 
este tipo de empresas guían su producción hacia actividade« y -

ramas económicas, las cuales generan un beneficio económico ex­
clusivo para ellas. Es por esto que es necesario que el fistndo 
oriente y guíe adecuadamente a estas empresas, para que a~i «e 
integren realmente al pais y a su economía, logrando el capital 

y la transferenria de tecnolog'Í:i qut• el país necl•sita. 

Conociendo el verdadero objt>tivo de la l'mpresa transnncinn:il ,. es 
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importante tomar medid~s para controlar su función, es por ello 
de urgencia crear un verdadero código de conducta, que regule 
la actuaci6n de las transnacionales. Este c6digo tendría como -
objetivo orientar a la ET hacia las ramas econ6micas que son e~ 
tratégicas para el país, y así evit.ar cambios innecesarios y f~ 

tales a nuestro sistema de producci6n; medidas fiscales adecua­
das que regulen los pagos que realiza la ET, y evitar así la f~ 
ga de divisas. 

Junto con la empresa transnacional, nos encontramos con un sis­
tema que juega un papel muy importante en la promoci6n de ésta, 
me refiero al sistema publicitario. ·Es bien conocido que la me­
jor propaganda que puede ·tener cualquier artículo es la visión, 
al ver un objetó tenemos un estímulo que nos invita a comprar -
ese artículo; es de vital importancia regular el sistema publi­
citario para que se restrinjan los anuncios de alimentos de po­
co valor nutritivo (alimentos chatarra), que s6lo dafian la die­
ta alimentaria de la población. Debemos luchar por que se prom~ 
cionen alimentos que contengan los elementos necesarios para -­
una buena alimentación. 

El país se encuentra en una crisis alimentaria, por su falta de 
producción, distribución y comercialización. A pesar de que el 
Estado creó a la Conasupo, que tiene como función controlar la 
producci6n, abastecimiento, distribuci6n y comercialización, de 
los principales granos, su actuación ha sido mediocre, y hasta 
la fecha no ha podido cubrir las necesidades reales de la indu~ 

tria y de la población. Es indispensable organizar mejor a esta 
instituci6n para que de esta forma exista una vc-rdader.a regula­
ción de los mercados, y evitar así que se sigan enriqueciendo -
los acaparadores e intermediarios, los que perjudican el agricu~ 
tor. 

Lá falta de crédito en el campo hace poco accfosibl-e ·que los ca!!! 
pesinos con menos recursos, puedan seguir semhrando, y mucho m~ 
nos adquiriendo los elementos ya antes mencionados, para obte--
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ner mejores cosechas. El Estado, con sus instituciones crediti­
cias, no han podido aminorar este problema, al contrario, muchos 
campesinos se encuentran sin ningún recurso financiero que les 
permita seguir produciendo. 

Es 1area del Estado crear un s61o Banco Central, en el cual se -
centralice toda la funci6n crediticia, la que opere directamen· 
te con agricultores que necesiten de crédito para evitar la di~ 
persi6n de funciones que existen en la actualidad. Si se brinda 
un mejor apoyo a los ca~pesinos de bajos ingresos, ésto tendrán 
una verdadera credibilidad en la instituci6n bancario. 

Paralelamente al crédito bancario nacional, tenemos que existen 
jnstituciones internacionales, cuya función es prestar u los -­
paises con menos recursos. El recurrir a estas instituciones, -
implica que el país prestatario sea puesto en estudio, es de<·ir, 
esa institución internacional que da el visto bueno pura In uu­
torizaci6n de un préstamo, llamada Fondo Monetario Internacional, 
investigara la situación actual del país y dará las pautas pura 
que el país se someta a las medidas necesarias pura 4ue de esta 
forma sea sujeto de crédito. 

Es necesario que se recurra a este tipo de instituciones lo menos 
posible, su poder es tan grande, que influyen abierta y directa­
mente sohre las pollticas-econ6micas del país; esta influencia 
hace que el pals se vuelva dependiente y udemfts adquiera una gran 
deuda~ la cual se incrementa onerosarn~n~e con los interese~, y 

por lo tanto, el país se encuentre totalmente endeudado. 

En esta forma, es nuestro deher luchar contra In dependencia al~ 
mentaría; desarrollar una economía autodependiente; lograr una 
verdadera reforma agraria; llevar a caho unn política agrícola 
nacional desmonopolizur a lo industria al im~ntaria; controlar rl 
uso de marcos; supervisar la publicidad y; diminuir la nsistrn-

cia internacional. 
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Finalizando, tenemos que sefialar que es importante realizar una 
politica-econ6mica agraria adecuada, para que así se realice un 
verdadero desarrollo del sector agropecuario y por lo tanto lo­
grar nuestra autosuficiencia alimentaria. 
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